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SI TODO ES DEL COLOR DEL

CRISTAL CON QUE SE MIRA

»Q beb'c'o qo® 'uesca:
. J de '0

USTED DEBE VERLO

TODO

A TRAVES

DEL VASO DE

.SENO

Nada produce tanta satisfacción 
y optimismo, como la perfecta 
salud. Las tres cosas son necesarias 
para contrarrestar las pequeñas 
contrariedades de la vida. 
Las personas sanas y fuertes 
triunfan más fácilmente que las 
enfermizas y débiles. Triunfantes 
son las que tieneri el buen hábito 
de beber Sal de Fruta"^ ENO. 
Unas para la salud; otras para 
recobraría. Los pueblos de mayor 
fecundidad industrial e intelectual son 
los más entusiastas consumidores 
de esta bebida que iguala la acción 
de la fruta fresca y madura, por su 
acción refrescante, tónica y depurativa. principo'®’ 

(NDiCACiONtS

SALDEFKTn FROTA” JbiNu
RtGIST

CREA BIENESTAR Y OPTIMISMO
heP®
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WOLLANO, SUMA y SIGUÍ
■JUICO UIAUGURA LAS NUEVAS INSTALACIONES
lEl GIGANTESCO COMPLEJO INDUSTRIAL

'JN LUGAR DE LA MANCHA DE CUYO 
NOMBRE CONVIENE ACORDARSE 
í^*5¡aS ^®ÍS?%S9í? "^’ ^ paisaje d© vid y olivos lugar ta¿ elegido como ese de
A^ta. dX’hSv®22í5SSÍ* 5,ï!,Sî“^n? esquema Puertollano, capaz de asumir ato

visual de nuestra cultura latina, 
Puertollano es la gran máquina 
que, en .este campo de Calatrava, 
llama a una urgente dinamización 
de la Historia.

^^^ ®^^ inelu- “•MffS*® w?» un caballo- 
S' W»l£ff ^^ribsidad, ya que 
Í*^!» *^®“^-de ser un
Ï* y lo an-
^¿¿sswr**^ * 

y® 8, la Sierya More-

los rasgos esenciales de unas for^ 
mas de vida inéditas. Digá/moslo 
ya de una vez. Este lugar de La 
Mancha tiene rasgos americanos 
de la fiebre del oro en .sus í’^tea- 
dores de la pizarra bituminosa.A excepción de Madrid-—cerebro 

y corazón de España^-quizá no 
haya, en toda Castilla lá Nueva un Aquí lo agrario no se hace pa­

tente ya que todo es minería e
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B fe -^ "^

Inquietamenteque

DE

Esta del

ts^-^^áíj»

ferior.

Vista ¡w-rea de la totalidad
del giguntesco complejo in­

dustrial de Puertollano

LUZ Y SINFONIA
LA MAQUINA

es la tercera visitaEL ESPAÑOL.—Pag. 4
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LO QUE SALE DE LA 
PIEDRA

c ímien to tan

UN ALUVION DE TODAS 
PARTES

industria, con toda su atracción de 
los oficios satélites. El campesino

esta población más de seis mil ha­

se quitó hace tiempo el sombrero 
de paja de las labores agrarias 
para ahormarse al cerebro con el 
casco de minero.

Los yacimientos de hulla fueron 
descubiertos ya entre los años 
1875 y 1880. 'Fue aquél el quinque­
nio del asombro ante el pan negro 
que se escondía en el subsuelo de 
una tierra sacudida por algaradas 
y que tan pronto era de moros 
como de cristianos empeñados
unas veces en la lucha a cu
y otras en el abrazo. Tan en 
cuslón estuvo esta tierra que las 
Ordenes Militares española# tu­
vieron en estas llanadas su gran 
campo de cabalgada.

Puertollano, nacidodei carbón
a finales de1 siglo XIX, pei’o re­
crecido asombrosamente en nues­
tros días bajo ei signo de Fran­
co. también con el carbón mine­
ral. pero especialmente con el 
aprovechamiento sintético de la 
pizarra bituminosa.

Hace cincuenta años no tenía

bitantes El ■censo de 1940 daba ca­
si veinticinco mil, ai emprender­
se la cimentación gigantesca de la 
ENCASO y hoy esa última cifra 
ha sido ya doblada con creces, 
Puertollano tiene más de cincuen­
ta mil habitantes y se ha conver­
tido no solamente en el centro de 
gravedad económica de toda la 
provincia de Ciudad Real, sino en 
xm punto Interesantísimo para to­
da la economía española

De «milagro español» ha sido 
calificado ese sacar de las piedras 
tantos productos sintéticos. De las 
piedras, pan, trabajo y riqueza. 
Dignificación humana, en sume, 
en esa población próspera que a 
la par que sus nuevas tnstalaclo- 
nés técnicas, ha visto crecer las 
abras de vivienda, los deportivas, 
sanitarias y de cultura que la han 
convertido en esta espléndida rea­
lidad manchega de nuestros días,

Loa arcos de triunfo y el da® 
popular—adornado con tes 
tas que en las ^^¡^Jl’M 
aas tnainúan ya la «^«Pj' {{¿5, 
dalucía—han (^
en el atardecer ^^ ^¿SJvj». 
11. en que ha I^ad^i^^ d ®J 
Ututo de Ens^za ^^J^j 
modernísima Escuela deM»^ 
Industrial con sus tallerw”^ 
lúrglcoa, eléctricos y de ^J 
ría, sus aulas y salas X£ 
industrial y su ^\ v 
extendida en arco íy^^® w^ytrs 
oultecture del Iww’» 5^ « 
MO» de 1» Oracle **”
Puertollano. ^Esta población «xtf^“j^ien 
transformadora, de ja d^ gilí 
cada año un millón dosde^ ^ 
toneladas «^*’*^^¡í?!* JjuSmenU 
la que son 
otras tantas de i^J^. Eacioi*¡ 
• » íf • SJSSKÍ 
cerca de cua¡uwww gi 
millones de .kllo;®i^W 
energía eléctrica. « ’a «^¿ «a 
visto con su «wa^YSo# 
las calles para vitorear » e

celencia el Jefe del Estado, 
to pocos lugares de España pue- 
w encontrar, como aquí, un re 
tomen laboral de las regiones.

De todas las reglones españolas 
acudido a Puertollano técni­cos T bonctores de Ingeniería y 

^estros obreros-para el laborar 
^®^ complejo Industrial de ShSS?®** «^ivo Sotelo», pero 

™tobién han venido aquí los pro-
^® la Enseñanza Profeaio- 

j Destros de obras, artí- 
BM® '^^ nuevas barriadas, y el 

" contingente de aluvión de 
^toano de obra que no siendo 
M^iallzada en un principio ad- 
ui^ ®^ ^^®' población técnica 
y ^^®8toia modernas.
«e Instituto de Enseñanza Me- 

v*^^^« ^^a'^ de ser inaugurado 
tn^ ^_?^®la de Maestría Indus- 
mu hodernísima vienen a cum­
mer,?" cometido de perfeociona- 

lento que se sentía, con urgen- 
*■ ®n una pob’ación tan en ere-

abierta hacia ei porvenir.
Después de log actos inaugura­

les, dentro del casco de la pobla­
ción, el Caudillo se’ ha traslada­
do a las afueras; a ese ensanche
maravilloso paralelo a la carrete­
ra y que tiene a la derecha y a
la Izquierda la nueva realidad de
log poblados obreros, los bloques, 
los hotelitos de loa técnicos, el
campo de deportes y las residen­
cias de ingenieros. Esa realidad
de Jardines y edificaciones que
preside un templo modernísimo.

Un 'breve descanso en la resi­
dencia principal de Ingenieros
para realizar' la visita nocturna
a la gran maravilla- iluminada del
complejo industrial abierto al ai­
re Ubre como las entrañas palpi­
tantes de un barco gigantesco que
estuviese en extraña singladura 

'■ llanada de La Mancha in-por la

Caudillo a la población de Puw-
tollano y a un. complejo industrial
creciente. De las Imágenes gran­
diosas que suscita este mecanis­
mo gigantesco hablamos hace
años, pero jamás le vimos su fan­
tasmagórico aspecto, que ofrece 
todo trepidante e iluminado en
una noche clara de cielo estre­
llado. Tiene la sincronía y la exac­
titud Me un reloj gigante, pero
también un algo de órgano cate­
dralicio; como una sinfonía me­
tálica de sonidos acordes que for­
man con ei humo y con la luz 

‘ icriptible sl noun conjunto indesi
es con la metáfora wagneriara.

Más que para la admiración dq 
los tcnlcos, la luz, el sonido y los
matices de color del complejo In­
dustrial «Calvo Sotelo» plantado
en la tierra manchega parece he­
cho para ojos de poetas de lo
grandioso, capaces de sentir la 
emoción que tiene la fuerza del
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ESPAÑA EN EUROPA
n^ SNEM08 primeramente. 

A que encontrar la raie 
cristiana v humanística • que 
ea comii^n ai tronco europeo, 
y después superar loa enco~ 
noa nacionalistas, loa enemia^ 
tadea hereditarias, para emal^ 
tor aquello que noa une en 
una comunidad superior,!» 
Estas paiahraa del Ministro 
español de Asuntos Exterior- 
res, difundidoa por la televi- 
aión aiemana en vísperas del 
viaje del señor Castiella a la 
República Federal, reflejan 
mejor que cualquier comen­
tario el pensamiento básico 
que informa la actitud euro­
pea de España. Actitud tra^ 
dioionai, de honda raigam­
bre, que si en loa últimos 
añoa aflora con toda su ple­
nitud en la paieatra interna- 
cionai se debe en buena par­
te ai creciente influjo de la 
presencia española an el con­
cierto de las naciones, cada 
día más conscientes en la va­
lorización de España —v 
cuanto ella representa— co­
rno factor decisivo del mun­
do occidentai.

Ea la primera vea que un 
Ministro de Asuntos Exterio- 
rea viaita yfioiaimente bae 
nuevo y pujante Estado, la 
República Fédérai aiemana. 
Visita precedida de loa de 
otros Ministros españolea, 
que siempre encontraron allí 
el calor de un pueblo amigo 
y la máxima comprensión de 
sus autoridades, en justa re­
ciprocidad a la actitud espa­
ñola. No puede sorprender, 
pues, que los propios alema­
nes hayan otorgado a este 
viaje de don Femando María 
Castiella la importancia de 
que dan muestras, y que sua 
equipos de televisión —en un 
alarde de agudeza periodísti­
ca y política— ae trasladarán 
previamente a nuestro país a 
fin de obtener una primacía 
informativa que ha plasma­
do en las amplias deolaraoio- 
nea de nueatro Ministro.

El temario sometido a Oas- 
tiella era amplío y variado. 
Después de loa reoientea con- 
tactoa con Eisenhower, Mac­
millan y De Oaulle, y del úl­
timo con Couve de Mur ville 
en la isla 4e ioa Faisanes, la 
entrevista actual con Ade­
nauer y gobernantes alema­
nes corona una fase impor­
tantísima de la actividad in­
ternacional de España. Era 
ésta, por tanto, una ocasión 
que los rectores de la televi­
sión hamburguesa supieron 
aprovechar para pulsar la 
opinión del Ministro con pre­
guntas muy inteligentes. 
Pero el diálogo no era difícil. 
Como nuestro Ministro des­
tacó, ambos países han sali­
do bien recientemente de du­
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rísimos trances que impusie­
ron, sobre todas las cosas, un 
esfuerzo de reoonstructor de­
nodado. Ambas, España y 
Alemania, en tiempos tan 
confusos como los presentes, 
supieron ver claro entre la 
madeja de problemas que en­
turbian loa asuntoa europeos, 
y las dos naciones, en auma, 
por conocer a fondo las pe- 
culiaridadea del gran enejni- 
go común y haberío padecido 
en la propia carne de sua ciu­
dadanos, han de coincidir en 
muohoa puntoa y con fre­
cuencia caminarán acordes 
por la senda del futuro.

Por ejemplo, la ya vieja 
postura ante loa problemas 
de la reunificación germana 
y del desarme encuentra ecos 
de plena complacencia entre 
loa ciudadanoa de la joven 
Alemania. El propio periodis­
ta que interrogó a Castiella 
hubo de recordar la , acíbia 
previsión del Caudillo, cuan­
do hace quince añoa, y en 
momentos cruciales de lo que 
ya ea Historia, advirtió al 
mundo sobre loa riesgos de 
la infiltración soviética &n la 
Europa Central. Asi, Castie­
lla ratificó nuestra inflexible 
postura y añadió: víNuestra 
conocida posición ante el te­
ma da la reunfiooición alema­
na no tiene sólo una raiz de 
amistad, sino que es conse­
cuencia de wieatra concep­
ción de la situación interna­
cional, pues sabemos muy 
bien que el problema de la 
reunificación está ligado a la 
seguridad de la frontera 
oriental de Europa.!» Estos 
ideas firmes, categóricas, que 
no pueden periclitar por los 
azares de cualquier coyuntu­
ra, aon la mejor garantía de 
seriedad que ofrece el rostro 
de España ante el mundo 
desde hace veinte añoa y que 
el mundo reconoce y ann ad­
mira. Es una trayectoria que, 
como en la cuestión del des­
arme, apunta siempre di meo­
llo de loa problemas. <<No pue­
de haber más desarme efec­
tivo que el desarme generala, 
ha dicho el señor Castiella. 
Ahora bien, iqué hay que en­
tender por desarme generalT 
Cuando entran &n liza pode­
res tan insidiosos como el re­
presentado por el comunismo 
hay que enfocar las cosas aon 
realismo, y por ello asería 
necesario que la U. R. 8. 8. 
renunciara tambin a cual­
quier otra forma de agresión, 
como la infiltración ideológi­
ca y la subversión política!». 
Palabras que &n Alemania, 
en las estancias atonde la 
imagen y la voz del Ministro 
llegaron, no cabe duda se ha­
brán acogido con la satisfac­
ción que siembre proporciona 
la verdad desnuda.

• stós. -B»^
hombre cuando está empeñada en 
una empresa de superación al ras 
de la tierra y del cielo.

Del hueso de la pizarra y « 
una serie de carbonea pobres n» 
salido el pan de esta Induswa 
gigantesca de tan grandes elec­
tos sobre la economía nacional 
^^D^do que el 24 de noviembre 
de 1942 quedó constituida la em­
presa Nacional «Calvo SOtei 
ha habido muchas dlñcultad^ 
superar, especialmente en lo Q 
a la realidad actual de 
llano se refiere. Había que Inm 
vllizar un capital cuantioso, q 
solamente a un plazo basta.^ 
largo podría ofrecer una re 
bilidad satisfactoria. Ninguna^ 
no privada podia 
un tan largo cilicio 
Incluso observadores extranjerw 
de los tiempos en que se Inic 
la gran aventura industrial " 
Puertollano se mostraron aeew 
damente escépticos de 9^ ®%-. 
11a locura pudiera 
ble; Fabricar combustibles HQ" 
dos de la piedra de ^o.
aprovechamiento de ^.
bres, y hacer ro solamente coiu

Empresa Nacional «Calvo Sotelo 
que son las de «Ebro» (Andorra, 
Escucha y Escatrón), la de Puer­
tes de García Rodríguez, en Ga­
licia, y la de Puertollano, este úl­
timo complejo industrial ea el 
que nos parece más sorprendente

“EL ESPAÑOL”
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TO
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Ustibles líquidos, sino también 
wrlflcantes y toda una serie de 
productos de gran valor In- 
btriai.

EN UNA NUEVA ETAPA 
1*6 las tres realizaciones de la

I>as baterías- de liemos y la 
sección de invade y conden­

sación.

¿M udtii lados las setuanas

PRECIOS DE SUSCRIPCION
Tree mese* 
Sel* meses* 
Dn año ...

Administración: PINAR, 6

dentro del Plan para la Fabrica­
ción Nacional de Combustibles 
Líquidos, Lubrificantes e Indus­
trias Conexas.

Dentro de este Plan se señala 
al complejo de Puertollano la ex­
tracción y tratamiento de las pi- 
carras bituminosas existantes en 
esta cuenca minera, que tiene 
unas reservas de cien minores de 
toneladas, y otro gran objetivo es 
el de la etapa que ahora ha sido 
Inaugurada en esta segunda jor­
nada de la actual estancia de 
Franco en esta localidad : la ob­
tención de productos nitrogena­
dos por síntesis del amoníaco pa* 
ra producir sulfato amónico, ni­
trato amónico cálcico y nitrato 
amónico técnico, más cuatro mil 
toneladas métricas al año de áci­
do nítrico concentrado.

En un plazo de dos meses Fran­
co ha inaugurado dos fábricas 
de abonos nitrogenados, ya que 
en el mea de septiembre pasado 
ponía en marcha, en la provincia 
de La Coruña, las instalaciones
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que la Empresa «Oalvo Sotelo» 
tiene en Puentes de García Rodrí­
guez, y ahora ha sido inaugurada 
oflcialmente una fábrica similar 
dentro del complejo industrial 
de Puertollano.

LA BATALLA DEL ABONO
Todo un programa de abasteci­

miento de abonos nitrogenados 
de fabricación racional con des­
tino a las necesidades que tiene 
de esos abonos nuestra agricul­
tura se está llevando a efecto en 
las etapas previstas con armería 
y elasticidad en todo el conjunto.

La silenciosa batalla del abono 
nitrogenado español se .lleva a 
término con una precisión estra­
tégica llena de meticulosidad y 
orden.

Desde el año 1952 no había es­
tado Fránco en Puertollano, y 
desde e tonces la extensión in­
dustrial ha crecido en extensión, 
en cantidad y hasta en número 
de productos, obtenidos en ella. 
Las instalaciones en las que el 
aceite de pizarra se transforma 
en carburantes, disolventes, para­
finas y, sobre todo, en los aceites 
lubriflca''tes que han saturado 
nuestro; mercado nacioral, no es­
taban en aquel año, y ha sido 
ahora cuando han sido visitadas 
detenidamente por el Caudillo en 
vez primera, pese a que. como an­
tea. dijimos, ésta ha sido la ter­
cera ocasión en que esta gran lo­

calidad manchega ha podido 
aclamar al Gerreralísimo con 18 
sif’ceridad de una multitud que 
sabe que, aparte de todos los be­
neficios generales de ámbito na­
cional, Puertollano debe a Fran­
co su actual esplendor, que ha 
convertido á un pueblo'manche­
go en una asombrosa población 
industrializada. Y Francisco 
Franco, promotor de las grandes 
empresas que están cambiando el 
rostroi de la Patria, ha recibido 
ahora en Puertollano, como antes 
en otros lugares de la geegraXía 
espafiola, el homenaje de agrade­
cimiento y admiración de las gen­
tes del pueblo, testigos directos 
de este nuevo capítulo de engran­
decimiento. Y con ellos, presen­
tes en espíritu, los españoles to­
dos.

LOS TRES POZOS DE LA 
FAMA

Hasta el nuevo atestecinilento 
de agua se debe a la imdíiiatria- 
lizaoión de estos últimos años. 
Agúa np sólo para Puertollano, 
sino también para los pueolos de 
Matanza, Hinojosa y Almodóvar 
del Campe, q.e en un caudal 
de 500 litros por segundo liega 
des..le la pre.sa de Montoro. Un 
caudal que e. preciso e'e ar por 
medio de centrales elevadoras 
de tipo subterráneo, que asegu­
ran el sumini.tro a la gran 'n- 
dustria y al consumo.

En cuanto a las instalaciones 
mineras del complejo industrial 
pueden concretar se en tres po- 
zos: el “Calvo Sotelo’’, el de “Es­
te’’ y el “Inclinado”, los très in' 
tensamente mecanizados i^j que 
.hace posible una extracción ac- 
tual de 3.000 toneladas métricas 
por día. Una gigantesca extrac­
ción de pizarra, que desde el mo. 
mentó en que comenzaron ,os 
trabajos de esos yacimientos has. 
ta el 1 de ootabre del corriente 
año se han obtenido 3,7 millo, 
nes de toneladas de pizarra hi. 
tuminosa, que, en su totalidad, 
fueron destiladas en el complejo 
de Puertollano.

Treinta y dos kilómetros de 
vías férreas Instaladas así, corau 
un moderno material ferroviario, 
propio de la Empresa Nacional 
“Calvo Sotelo”, aseguran tanto 
el transporte de materias primas 
como la salida de los productos 

■ terminados.
También los carbones pobres de 

la cuenca se utilizan en la cvii- 
tral térmica que forma parte 
del complejo industrial y que tie­
ne una potencia instalada de 
cincuenta mil kilovatios.

Destilación, hidrogenación, rf 
fino, desparafinado por urea, 
obtención de lubrifican tes sinté­
ticos, su preparación y envasado 
son fases industriales de Puerto­
llano que ahora ha Ina’ugirado, 
por la mano dd Jefe del Estado,

ECONOMIA FORESTAL
T^N la Conferencia de la 

F. A. 0. celebrada en Ro­
ma hace ahora exactamente 
dos años se abordó de una 
manera concreta y detenida 
el conjunto de la' economía 
forestal de los pauses medi­
terráneos. '

La importancia de aquellas 
deliberaciones estriba, entre 
otras ranofnes, en que marcan 
la superación definitiva de 
una interpretación excesiva­
mente simplista y unilateral 
de la economía forestal de un 
país determinado. Hasta hace 
pocos años esta cuestión ha 
venido considerándose, salxio 
contadas excepciones, como 
algo secundario dentro de un 
determinado complejo econó­
mico nacional. El bosque su 
entendía como un fallo, como 
un verdadero lastre, ya qu>i 
no era susceptible del cultivo 
agricola racional y regulari­
zado. Según las conclusiones 
de esa sesión de la F. A. 0„ 
esta tesis es falsa. La econo­
mía forestal de un país guar­
da Íntima relación con la 
economía agrícola del mismo 
y, subsiguientemente, con to­
do su desarrollo económico 
general, Pero la economía fo­
restal no puede seguir consi­
derándose como algo aislado 
del resto de la economía del 
país respectivo. El desenvol­
vimiento satisfactorio y posir 

tivo de la economía forestal 
se alcanza cuando su-s pro- 
¿xamas son trazados y reali­
zados de acuerdo con los pro­
gramas económíáos generales 
del país y forma parte -d? los 
mismos.

Esta moderna, actualísima 
teoría sobre los problemas de 
la economía forestal viene 
aplioándose, no obstante, en 
nuestro país desde hace vein­
te años. En 1940, exactamen­
te. se inicia en España una 
labor de repoblación forestal 
que pu4!de estimarse. desde 
todos los puntos de vista, co­
rno el má,s importante es­
fuerzo que se ha hecho por 
su recuperación y desarrollo 
desde hace siglos, desde los 
tiempos en los que, como se 
ha repetido tantas veces, una 
ardilla podía atravesar Espa­
ña de uno a otro lado saltan­
do de árbol en árbol.

Desde 1940 hasta la feohaj 
nuestro Ministerio de Agri­
cultura ha llevado a cabo 
una labor exoepcionalmenta 
positiva en favor de nuestra 
economía forestal. Casi un 
millón y cuarto de hectáreas 
han sido repobladas gracias 
a la misma. Ninguna provin­
cia española ha quedado al 
margen ds esta labor. De un 
ritmo inicial de repoblación 
en el año antes indicado, que 
osciló hacia las 1,000 hectá­

reas, se ha llegado a lo* 
110.000 en el actual. Muohan 
zonas españolas antes desola­
das, muchos montes antea 
pelados, se han convertido ^n 
espléndidas zonas forestales, 
algunas de las cuáles ya lían 
comenzado a proporcionar 
unos rendimientos altamente 
positivos.

También debe resaltarse 
actividad r e p o b ladora 
siguiendo el ejemplo del 
nisterio de Agricultura, Mn 
llevado a cabo otros organis­
mos provinciales y locale^ e 
incluso instituciones V 
presas privadas. Gracias 
esta aportación, otr^ ”' 
chas zonas españolas 
cambiado sustaMialmento sn 
fisonomía. Sobre 
muertos ha surgido el 
vivificador y

Dentro del P^odramaJJ^ 
ral de desarrollo 
que desde ^^¿^garrono 
sigue España, el "®® - ^ 1- 
de la economía f°^^^^^„^,„g^^n 

momento. Desde e 
España ha 
rrumpidamente esta 
preconizada por ^°^ j^os, 
de la F. A. 0. hace do^ 
,egún la eual lo '“'^j’^i 
-e,M es forte vivo *> j" , 
nomia general de ’^¿rars® 
como tal ha de consideré' 
y atenderse.
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que
ha sido 1100,000 tqoeladus,

Instalítriones de bis cámaras 
de síntesis de amoníaco de 
la fábrica de fertilizantes.

con capacidad hasta,las instalaciones de producción 
de abonos nitrogenados.

NOMBRE QUE HAY QUE 
RECORDAR

Para esta Inaugiur ación - impor- 
lantíslma, el Caudillo ha atrave­
sado la fábrica de Sur a Norte, 
ripiando primero las insitalacio- 
nes de producción de gas, de 
Iracclonanilento del aire en oxí­
geno y nitrógeno, de destilación 
de pizarra y de hidrogenación del 
aceite destilado. Las diversas 
transformaciones de los produc­
tos han sido mostradas ai Cau­
dillo, que después ha pasado a las 
Instalaciones en Has que el aceite 
hidrogenado se fracciona en ga­
solinas, disolventes, gas-oil y lu­
brificantes. Seguidamente, la vi­
sita ha conitinuado por lo que 
podrieunoa llamar zona de la pa­
rafina, con sui clasificación y 
moldeado por características. Las 
nuevas instalaciones del comple- 
1*1 para la fabricación de lubrl- 
tlcantes sintéticos de elevada 
viscosidad han sido visitadas se­
guidamente por Su Excelencia el 
«fe del Estado, que tras un 
we descanso en el laboraitorlo 
du control general de la fábrica 
bu pasado a la zona oeste, donde 
«tá el sistema automático de en­
vasado de lubrificantes en lata» 
y bldo nes,

Antes de que el Generalísimo 
íntrase en los edificios para la 
’uwicaclón de abonos nitro gena- 
tó *« ®^^spo prior de las Orde- 
5» ji . ^f®^® ha procedido a, la 
undlclón de las nuevas instála-

^'^^Q funcionan!lento ha 
w 7,®'*ihrado por Franco.
»1 d námlco conjunito del com- 

W industrial de Puertollano 
su,■^•p® actividad ofrece desde 
vWA j’*®*’®® hna sorprendente 
si on « ® fuerza creadora como 

«MUI estuviera el gran rtíotor 
.? por lo menos, uno de los

rotores— de la Ín- 
51« ’«ctón española empran- 
mm®^" ®®P*ní‘tt de aventufS. de 

"’oderno quijotismo que, más 

que en cualquier otro sitio, se 
manifiesta en este lugar de La 
-Mancha de cuyo nombre convie­
ne acordarse.

F. COSTA TORRO
(Enviado especial)

CENTRO DE CULTURA
POR CORRESPONDENCIA gccc 9 MS

SAN SEBASTIAN Sfiff^S
(CON DISCOS O SIN DISCOS)

1 A T1 Nuestro original curso facilita increrblemente el estudio de esta temida 
LA 1 1IN asignatura. Es un verdadero prodigio de claridad y sencillez.

a a. ■ 1 1 m If you ore able to understand these words, ws recom-
B VN Lid ■■ mend you io follow this advanced course. 81 no es así, 

(SUPERIOR) suscríbase en el curso normal.

rn A A ICk^' *®‘** ^^®’ capable de lire ces lignes, nous vous en- 
rKAIN^ A|d courageont à suivre ce cours supérieur pour votre per- 

(SUPÉRIEUR) fectionnement. SI no es asf, suscrlbase en el curso normal.

Un nuevo curso Incomparable para adquirir rápidamente unos
9 Wf L r B sólidos conocimientos, necesarios en cualquier estudio musical.

A B ^8*® popular instrumento está ahora al alcance de todos
AV^^ KW EVIN con el completo aprendizaje que facilita nuestro curso.

OTROS CURSOS CCCt ^^^ CORTÉ © copie y envie este cupon míhb^ 
INGLES - FRANCES • ALEMAN ■ l Envlenme información GRATIS sobre el curso, o cursos, de ■ 

DIBUJO ■ JUDO • REDACCION 1 ________ ___________ ____________ '
COMERCIAL-MECANOGRAFIA-| |
TAQUIGRAFIA - SECRETARIADO ’ Nombre--------- :------------------------------ ------------------------------ - -------:-------¡
- CONTABILIDAD - CONTABLE 1 ____________________—--------------- 1
ADMINISTRADOR • CORRES- g |
PONSAL-CALCULO MERCANTIL |Pobloeión--------------------------------------  provincia------------------------------ |
-TRIBUTACION - ORTOGRAFIA - | REMITASE At CCC APARTADO 108-103-156 -SAN SEBASTIAN! 
CULTURA GENERAL-RADIOTEC- ■ sutomubo for a miruterib be ebumcibm heciorei ■
NIA - CORTE Y CONFECCION ImmmmhmmmimhmhmrmmmmhiíI

inaugurada por S. E. el Jeto 
del Estado en el complejo 
industrial do la Empresa 

Nacional «Calvo Sotelo»
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de las flores ydeclrlo. En vezvigilar

del Oobier-

DE PEKINCARTA

EI día 9 se hacía

en la misma puerta de la Emba­
jada a un asustado funcionario 
de ínfima categoría. Era una pro-
testa dirigida al jefe 
no chino.

Un» fotografía que revela la 
fuerza de los comunislas in­
dios que protestan por la in­

tervención en KenaJa

____  público en
Nueva Delhi el texto’ de una car-

Los policías, aparte de 
aigLui posible atentado individual

CHU EN LAI, 
AMENAZA

'/v*»

CHINA COMUNISTA EXIGE 
QUINCE MIL KILOMETROS 
CUAORAOOS DE TERRITORIO 
DE LA UNION INDIA
300 MILLONES DE DOLARES RECIBIO 
EN 1358 EL P. C. INDD

Nehru, en unión del Dalai Dama, huido del terror chÿio

ND era la primera vez que Mue 
Uos policías montaban » 

guardia en torno del edificio, F 
ro las circunstancias ^»Jj 
embargo, bien distintas. El 
de noviembre más de un 
de agentes uniformes «eKí^ 
codo con codo y hombro 
bro, el edificio grande yj^rt,, 
no de la Embajada 
ca Popular China en Nueva Del" 

La mayor parte de MU 
hombres que aguardaban en a 
tud expectante habían Jie 
otras veces. La más «g^ ¡^ 
era la de la mañana 
nio de 19154, cuando Chu

'^ llegó en visita oficiala J de la unión India. De W
B boscamente cerradas ' .
R del edificio coigaban en 

banderas indias y cbin^> 
^'^ tanto sucedía en los «(W^J; 
A torno. Los mismos ®o^°^ „ de 

petían en los miles *^® ® Ue. 
■ una multitud sonriente qu j, 
H naba la calle y vitoreaba 

ru y a Chu En Lai. 
• EL ESP AÑOL,—Pâg, iO

po tenían otra misión que la de 
impedir a la multitud llegar jun­
to al gran Chu En Lai, ei hombre 
Que la propaganda oficial de Nue­
va Delhi habla ensalzado como el 
oaapeón de la lucha contra el oo- 
louialisina

Aquel mismo día, Nehru y Chu 
™ Lai habían firmado ei famo- 

«Pantiasila»i la declaración de 
los cinco principios, inmutables de 
la «coexistencia», que eran nada 
plenos que el de respeto mutuo a 
la soberanía y a la integridad te-. 
Mrorlal, el de no no agresión, el 
pe no intervención en los asuntos 
pitemos de la otra nación, el de 
Widad y beneficios mutuos y, 
lüiaimente, como' colofón el de la 
coexistencia pacífica.

Los hombres Jóvenes que el día 
^e noviembre se dirigían a la 
{abajada de la República Popu-

China no se acordaban dél 
«Pantiasiia» si no era para mal­

banderas con que cinco afios an­
tes se recibió a Chu En Lal, és­
tos llevaban pancartas en las que 
se leía claramente: «Muera Chu 
En Lai» y «Abajo los agresores». 
Eran 7.000 miembros del Congre­
so de Estudiantes de la India que 
precisamente celebraban el anun­
ciado «Día de los Agresores», exi- 
? iendo la inmediata salida de las 
ropas comunistas del territorio 

de su patria.
Eh eso había ido a parar la coe­

xistencia. Como ellos, millones de 
indios han comprendido quién era 
en realidad Chu En Lai y dónde 
estaba verdaderamente el peligro 
del ImperlaliEimo.

Los policías detuvieron, quizá 
muy a su pesar, la manifestación. 
Sólo uno dé los estudiantes y tras 
ser debidamente interrogado, fue 
autorizado para pasar. Había de­
jado las ipancartas y no profería 
y^gritos de amenazas. En la ma­
no"' llevaba una carta que entregó

ta de Chu En Lai. jefe del Go­
bierno de la República Popular 
China a Jawaharlal Nehru, En 
ella proponía el dirigente chino 
un compromiso de desmilitariza­
ción en una faía de veinte kiló­
metros a uno y otro lado de la 
línea MacMahon, Ambos países, 
de llevarse a la práctica este 
acuerdo, mantendrían sobre sus 
zonas respectivas la administra­
ción civil correspondiente, respal-
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dada por fuerzas no armattes de 
Policía.

En la carta hacía Chu En Lai 
patentes las reivindicaciones chi­
nas que en distintos lugares de las 
fronteras entre ambos países se 
extienden nada menos que a 15.000 
kilómetros cuadrados, actualmen­
te bajo la soberanía india.

«El espíritu de esa carta no es 
malo», ha dicho el propio Nehru, 
pero pocos, después dé conocer su 
contenido, pueden coimpartlr la 

opinión del jefe del Gobierno in­
dio. Como el mismo Nehru ha re­
conocido, la propuesto retirada de 
las tropas favorecería exclusiva- 
mente a China en razón de las di­
ferencias topográficas existentes 
entre unq y otro lado de la fron­
tera. Las tropas chinas, 20 kiló­
metros al norte de la linea Mac­
Mahon. estarían en condiciones de 
iniciar inmediatamente una agre­
sión en el momento que lo consi­
deraran oportuno, mientras que 
las unidades, militares indias ha­
brían de cubrir para llegar a los 
lugares amenazados etapas verda- 
deí'amente difíciles dç las que no 
da idea esa simple distancia de 20 
kl!<íanetroa

Por otra parte y a pesar de «que 
no sea malo el espíritu de la car­
ta». China no se aviene a hacer 
ninguna corcesión preparatoria 
de las negociaciones, sino que se 
limita a reclamar esos 15.000 kiló­
metros cuadrados, en su mayor 
parte coíTespondientes al territo­
rio de Cachemira.

Cualesquiera que sean las dife­
rencias supuestas o reales entre 
Moscú y Pekín, algunos obseiva- 
dores no han dejado de ver en el 

cambio de actitud china ui'a c a­
ra Influencia de Krustchev a raíz 
de su discurso pronunciado ante 
el soviet supremo. Al dirigente so­

viético no le conviene enturbiar 
ahora el panorama internacional 
y menos aún hacer abandonar a 
Nehru su actitud neutralista, ern- 
pujándole a una alianza con Oc­
cidente. Sin embargo, el cambio 
de actitud china ha sido mera- 
mente circunstancial, puesto que 
se ha traducido solamente en la 
interrupción de la actividad de 
sus patrulléis. agresoras, sustituí, 
da por las reclamaciones de Chu 
En Lal.

Cuando aún no se había dado 
a conocer en Nueva Delhi el tex­
to de la posible respuesta de Neh­
ru, éste había dejado ya conocer 
suficientemente sU pensamiento 
en el curso del viaje que realiza 
por la zona central de la india. 
Al día siguiente de publicarse la 
misiva de Ohu En Lai. Nehru de­
claraba en Agía que la india ro 
había aceptado la reclamación chi­
na sobre grandes trozos de su te­
rritorio. «No podemos permitir que 
China tenga* un pie sobre nues­
tro pecho», dijo. Casi inmediata­
mente y en el mismo sentido se 
producía la nota oficial de Nueva 
Delhi,

LA LINEA MACMAHON
La línea fronteriza que sepa­

ra a lía india de China lleva ei 
nombré de slr Arthur Henry 
Mac Mahon, funcionario de la 
secretaría de Relaciones Exterio­
res dei Gobierno anglolndlo. 
MacMahon estableció la dlvlsu- 
rla entre los dos países después 
de que los representantes de am­
bos no lograron ponerse do 
acuerdo sobre la misma.

El 3 de julio de 1914 .los re. 
presentantes de la Gran Bre ta­
fia, el Tibet y la República Chi­
na firmaban un acuerdo por el 

* que se concedía a China !a pro­

na soberanía sobre el Tibet 1«. 
terior y la autonomía ai cxm.* 
rlor, cuyos límlte.s mal definidn!, 
trató de trazar Mac Mahon
. Al amparo de esta confusión, 
la China comunista ha tratado 
de reivindicar territorios en los 
que .so ejerce, siquiera teórica­
mente, la soberanía india, ¿n 
la campaña preparada ha^c 
tiempo se Incluía la publicación 
y difusión de mapas en los que 
dichos territorios aparecían in- 
aluídos dentro de la frontera 
china. A esa propaganda ha se­
guido la agresión armada sin 
previa solicitud de negociacio­
nes para tratar de llegar a un 
acuerdo con la India. Finalmen- 

; te, y cuando las tropas indias 
han repelido la agresión, si bien 
no han podido expulsar a 1os co­
munistas, el Gobierno de .Pekín 
se ha quejado de ,esta conducta.

El procedimiento, a grandes 
líneas, es el mismo empleado 
tantas veces por los comunistas 
en Asla o en Europa y entraña, 
naturallmento, la negación de los 
■más elementa-les principios del 
Derecho internacional.

LOS ESTADOS-TAPONES
Durante el pasado año el par­

tido comunista de la Unión India 
réolbló de Moscú y de Pekin-300 
millonés de dólares destinados a 
costear sud actividades subversi­
vas. Sumas análogas lleva reci­
biendo cada ' año desde que la 
India alcanzó su independencia. 
El propósito es , naturalmente, 
bien manifiesto: hacer del gran 
subcontinente indio una nueva 
China roja y crear las toases pa­
ra el establecí miento de una 
gran potencia comunista.

Por los mismos pasos y desfl-

CONCIENCIA DE LA PROPIA ESTIMA
CUANDO una chimenea ae 

alma, cuando una facto­
ría se amplia, cuando una es­
cuadra de tractores remueve 
los campos o una recién es- 
trenadçi flotilla de navios 
echa sus redes a la mar, los 
hombres—que en ciertas oca­
siones no saben para qué tie­
nen la^ palabras—lanmain su 
comentario. /

Unos comentarios que a 
veces se pasan, que otras no 
llegan. Unos p ens amientos 
que por venir de ese gran 
núcleo zonal de la masa me­
dia demográfica expresan el 
conjunto de ideas del sub­
consciente de una sociedad. 
Ni más ni menos; complejo 
de superioridad, complejo de 
inferioridad. En lo primero, 
todo lo que se hace, todo lo 
que se planea, todo lo que se 
fabrica, es óptimo, estupen­
do, extraordinario; &n lo se­
gundo, todo lo que se produ­
ce, todo lo que se gobierna, 
todo lo que se manda, es in­
fimo, no vale para nada.

Ambas posturas, sobre todo 
cuando toman estado de con­
ciencia nacionaJ, suelen ser 
causa de notorios inconve­
nientes en la marcha mate­
rial de las nadohes. A ello 
se ha referido el Ministro

Presidente deTGonsejo de 
Economía Nacional, señor 
Quoi Villalbí, en la inaugura­
ción del curso del Ateneo de 
Barcelona, Y se ha detenido 
especialmente en el llamado 
complejo de inferioridad del 
español, en esa extendida 
creencia de considerar lo es­
pañol —sea la actividad que 
fuere— mucho peor que cual­
quier similar del extranjero.

La verdad—como ha dicho . 
el señor Gual Vttlaíbí—está, 
lo mismo en esto que en to­
do, en el término medio, en 
el objetivismo preciso. Toda 
obra humana, todo proceso 
de fabricación, de investiga­
ción realizado por los hom­
bres puede, desde luego, ser 
mejorado por otros. Pero 
también todo lo que un hom­
bre lleva a buen término es 
capaz de ser realizado por 
otro.

Los últimos veinte años es­
pañoles han ido matando, por 
fortuna, el decimonónico y li- 
beraloide complejo de infe­
rioridad de los españoles, del 
que una de sus repercusiones 
más típicas fue el retraso 
económico e indu striai de 
España. Y ha sido precisa­
mente el Movimiento Nacio­
nal, bajo el caudillaje.de

Franco, el motor que ha 
transforma.do esta desmora- 
liisadora creencia,

Los españoles vamos te­
niendo conciencia de nuestro 
valer, de nuestro trabajo, de 
nuestro esfuerzo, y sabemos 
—porque los hechos lo de­
muestran—que somos capa­
ces de obtener calidades fa­
briles tan buenas o ^mejores 
que las extranjeras; que 
nuestros técnicos nada tienen 
que envidiar 4i los de otros 
países: que nuestros obreros 
son tan finos, tan eficaces, 
como los de las más afama­
das zonae del mundo.

Que esto es verdad—en el 
término justo del vocablo, en 
el punto del equilibrio lo oe- 
muesttan las cifras de 
ducciones, de rendimientos, 
de nuevas. industrias, de ga­
lardones internacionales.

Bora es V^t^ po'^ ventura 
pairá España, que exista en 
los treinta millones de espa­
ñoles un auténtico P<^t^°„' 
mo de sentimiento y 
xión. Desarrollar la 
es importante; pero saber e 
valor de este desarrollo, V 
mejorarlo cada dia, es ntuo 
más importante y decisivo.
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la que rebasa China tanla de

í”

Nehru y el Presidente de la 
Tndia, en la despc<lida del 
primero lal iniciar un viaja a 

Xlstados Unidos

r

luleros por donde ahora han pe­
netrado los soldados de Mao Tse 

pasaron en otros siglos 
las hordas chinas en camino ha- 

el golfo de Bengala. De la 
™8ma manera que la constante 
«eagraflca de Rusia, con tos Za. 
^ 0 con el oomunlsmo ha sido 
wirae .paso hasta el Medltérrá-

’^® ‘^ China ha sido líe- 
solio d^ Bengala y 

"Jhoiar la navegación por el

^^e se debilitaba la 
v^ Celeste Imperio y se .

'^°’^^“*° británico 
ew. i ♦ * hubieron de cesar

P0’’ ^0® <*« Rusia. JJtra esa política nació el sis- 
í#«*T«x^“^ •^ Estados-tapo- 
Drlnninj' Afganistán, Nepal y 

in»0« « ”® fueron originaria- 
barreras de conten­

ción 'Posible penetra- 
9°® ’i* revolución, y 

j ^ISún tiempo, por debt- 
«1.1''“ .naciente U. R. S. S., 

P’'®sl6n. Ahora se han-re- 
Qie ®®” '^ayor vlrulenola 

5"®® P®** Purte. otra vez 
tie China. 

lia f?'’*®® India, con el Pakls- 
«Î?^®®tado en sus dos zo- 

y occidental, suman
4 Z ®^“»»nt€ una población 

tnlUonea de habitantes, a 

sólo en ISO. Durante varios años 
los chinos han tratado de crear 
en el gran subcontinente el fer­
mento de una posible revolución 
comunista. Los aprendices de la 
subversión han sido instruidos 
en Pekín sobre las tácticas que 
resultaron victoriosas en Ja lu- 
oha contra el Koumíntang. Al­
gunos, como Namhudlrlpad. Jefe 
del Gobierno del Estado de Ke­
rala, ¡han tenido tiempo de ipo- 
iner en práctica esos principios, 
el bien su precipitación provocó 
su Inmediata calda.

Otros han sido preparados pa­
ra aprovechar las difíciles con­
diciones económicas del pueblo 
indio. En un país donde cafe! el 
ochenta .por ciento de ¡te, pobla­
ción es analfabeta, donde una 
sequía puede provocar la muerte 
por hambre de centenares de mi­
les de seres y donde habitual­
mente más de las tres cuartas 
partes de la población está sub. 
aflimentada, es fácil extender el 
morbo revolucionario. Los agita, 
dores han tenido éxito, partlcu. 
íarmente en .la superpoblada zo­
na del delta del Ganges, pero no 
han sabido, al menos por ahora, 

. crear un grupo similar al de Chi.
•na y capaz de sublevar una zona 
de la India.

Se iha^vl.sto en la agresión chi­
na un peligro indudable para el

Gobierno que dirige Nehru. Exis­
ten, ciertamente, signos de un 
descontento entre la población, 
agudizado por el fracaso de la 
política neutralista. Los ataques, 
en lugar de agrupar/en tornó 
del <3oblerno de Nueva "Delhi a 
todos los elementos patrióticos 
indios, los han separado más de 
él; puesto que acusan a Nehru 
y sus hombres de haber dado 
paso, con su excesiva transigen­
cia, a esta situación.

El día 6, Deendayal Upadhaya, 
secretario general del Jan 
Sangh, partido derechista indio, 
exigía del Gobierno la Inmediata* 
ruptura de relaciones diplomáti­
cas con Pekín y una enérgica ac­
ción de Nueva Delhi para expul­
sar inmediatamente a las uni­
dades invasoras deí territorio 
In dio.

Todo indica que Üpadhaya no 
será satisfecho, al menos plena­
mente, en sus reivindicaciones. 
Hoy menos que nunca parece 
dispuesto el Gobierno de Nueva 
Delhi a romper las relaciones 
«on el de Pekín; precisamente 
postula también ahora la admi­
sión de la Ghina comunista en 
la O. N. U. por creer que “con-
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Nehru, en conferencia de

es 16362

to de China.
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Nelim

«La
entre

ficativa de las declaraciones de

cuestión de las relaciones

TOBMENTAB DE
NIEVE

ALERGICO A LAS ALIAN­

reumatismo

frutos amargos para la india

de prensa celebrada en Nueva
Delhi.

vencerse de lo contrario. En to-

al

nas indias.

avanzar más en territorio indio

indios.

bierno rojo de Pekín después de
BUS acciones en tomo a Formosa,
sobre el Tíbet y Laos.

ríodo amistoso entre Pekín y Nueva Delhi

fliotos” como el de Laos o la in­
dia, en realidad casos típicos de 
agresiones, podrían ser resuel­
tos más favorablemente en el se­
no de este organismo si ila Chi­
na roja perteneciera ai mismo.

La defensa de la frontera de
Ijadakh con el Tibet y la provin­
cia china de Slnkiang ha sido 
íntegramente encomendada
Ejército indio, psta medida no
es, sin embargo, garantía de una
pronta expulsión do los chinos.
En efecto, mientras los indios 
han de luchar con las dificulta­
des derivadas de la falta absolu.
ta de comunicaolones, los chinos 
disponen de una magnífica ca­
rretera estratégica que pone en
comunicación la zona fronteriza
con Lhasa, la capital del Tíbet, y 
desde allí llega hasta la propia 
China. Esta corretera es la vía
lógica de una invasión en gran 
escala de la península indostá­
nica que no parece, al menos
por ahora, Inminente.

Coincidiendo con la posición de 
los partidos conservadores, loa
socialistas agrupados en el par 
tldo Praja han reclamado del
Gobierno el envío de un ultimár
turn a Pekín para que las fuer­
zas chinas abandonen el terri­
torio indio. Si este ultimátum no
diera resultado, 'opinan los diri­
gentes del Praja, sería preciso 
adoptar medidas «diplomáticas y
militares» para obligar a los chi­
nos a abandonar el territorio
capturado. La petición es esen­
cialmente la misma de los dere­
chistas y revela indudablemente
un cierto descontento por la ac­
titud oficial de Nueva Delhi.

El partido del Congreso, que es 
el de Nehru, puede salir muy 
debilitado de esta crisis con Chi­
na. Desde que las tropas de Mao
se Tung arrojaron a Chiang 

Kai Ohek fuera del continente, 
los dirigentes del partido del 
Congreso se han preocupado de 
halagar a la China comunista; a
la vista están los resultados. El
propio partido Praja, resultante 
de'una escisión del de Nehru, ha
anunciado su decisión de abste­
nerse de cualquier cooperación 
con el partido del' Co'greso, 
mientras persistan sus actuales
diferencias en la política respec­

la India y China será dis-
cutida en el curso de las conver­
saciones que mantendré con el
Presidente Elsenhower durante
su próxima visita», declaró Ner
hru el día 5 en una conferencia

Siguen siendo muchos los ob­
servadores de la política interna­
cional que consideran paradóji­
ca, por no decir carente de sig­
nificado la actitud de Panait
Nehru. Si durante muchos años
pudo pensarse que la política de
neutralismo activo le iba a pro­

do momento la China comunista 
gozó de amplia ayuda del Go­
bierno de Nueva Delhi que fa­
voreció sus peticiones de ingreso 
en las Naciones Unidas y postuló 
ei abandono a Chiang Kai Ohek. 

Cuando Chu En Lai y otros diri­
gentes chinos visitaron la india
fueron acogidos con muestras de
inequívoca amistad.

Ahora, en pago de ese trato, la 
República Popular China con­
centra sus tropas en la frontera
e infiltra destacamentos en zo­

Los informes recibidos en Nue­
va Delhi señalan que las tropas 
chinas se encuentran acampadas 
a doce kilómetros del aeropuerto 
de Chasul, en Ladakh. Esos mis­
mos comunicados indican que los 
chinos disponen de un moderní­
simo material de guerra y de 
acondicionamiento hasta el punto 
de que con toda rapidez han 
construido refugios contra la nie­
ve. Ha sido posiblemente las con­
diciones meteorológicas las que
han Obligado a los chinos a no

ante el temor de que nuevas tor­
mentas de nieve pudieran cortar
sus líneas de abastecimiiénEo y
dejarlos a merced de los ataques

porcionar la amistad y la ayuda*
de los dos gra'"des bloques inter­
nacionales, las olrcunstarclas ten­
drían que haberle hecho ya con

ZAS MILITARES

Hay una parte, la más signi­

El vicepresidente de la india con <tos
miembros del Soviet Supremo de la
U. K. S. S. 1.a coexistencia ha traído

prensa que ha causado honda 
preocupación en muchas Canci­
llerías.

^Uo> desea arreglar ®«®. diferencias con China í 
medio de negociaciones, pero aun. 
que nuestra firme intención sea 
la de solucionar pacíñeamente 

P**®**!®™»», estamos también 
dispuestos a combatir si se noa 
obliga a ello.»

«Si las- cosas empeoran entre 
la India y Chino, recalcó, y se 
produce una guerra —aunque es­
peramos que no sea asi—, el con­
flicto no quedaría limitado ni 
aislado.»

Tres días más tarde el gene 
ral Thomas. S. Moorman, coman, 
dante de la 13 Fuerza Aérea de 
los Estados Unidos, concluía una 
visita de inspección a la base
de Formosa, donde ae entrena
actualmente la Fuerza Aérea de
Asalto, formada por aviones
«F-100», «F-101», «B-67» y de 
transporte. Moorman fue tam­
bién sufleientemente explícito al 
declarar que la Fuerza Aérea
de Asalto estaba ya preparada
para detener cualquier agresión
comunista en el sureste asiático.

Parece improbable que un even­
tual ataque chino-comunista se
produjera en Laos o en el Viet­
nam del Sur, donde la situación,
si no mejorada, permanece esta­
cionaria EI punto indudablemen-
te más Indicado para esta pene­
tración estaría en las fronteras
septentrionales de la india,

Hasta ahora, y como una de las 
de esa políticaconsecuencias

neutralista, el Gobierno de Nueva 
Delhi había rechazado todas las 
ofertas que los países occide nta­
ies le hicieron para el suminis­
tro de armamentos en forma de 
ayuda militar y para la instola.- 
clón de bases norteamericanas 
en su territorio.

En sus recientes declaraciones 
Nehru se ha mostrado una vez 
más contrario a las alianzas mi­
litares, rechazando incluso en 
este momento de gravedad las 
ofertas, sin embargo, agradecidas 
de una alianza militar con Ayud
ca pakistaní. “Nosotros somo.i 
aa pakistaní. «Nosotros somos 
sobre todo, señaló, alérgicos a
las alianzas militares.»

Es muy posible que una veloz
acción militar de la China comu
nieta obligara a la india a abar 
donar rápidamente su posición y 
solicitar urgentemente la ayuda
americana. El Ejército de la
Unión India sería naturalmente
incapaz de detener el alud ama­
rillo que penetraría por sus fron­
teras septentrionales y que con­
taría, amén de un equipo bélico
ultramoderno, con la eficaz ayu­
da de los propios elementos co­
munistas indios. No parece, sin
embargo, que por el momento
pueda producirse esta agresión
que comprometería definitiva­
mente el escaso prestigio pôîŒT-
co que aun pueda quedar al Go­

saluda a un general chino (de espaldas) durante el pe­

Contro dolores, 
gripe, resfriodos.
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SOBRE
LA PAZ

Por T. CASTRILLO AGUADO
Arcipreato de la Catedral ide Sevilla

À Renán le Imitaban determinados pasajes del 
Evangelio. Aquellos, naturalmente, en los cua­

les s© formulan ciertas exigencias de Jesucristo 
más allá de lo normal, que implican un- derecho 
ultraterreno y una calidad divina capaces de ava­
larías y Justificarías.

Entre esos pasajes tiene singular relieve uno muy 
conocido de San Mateo en que Jesús reclama nues­
tro amor no sólo por encima, sino a costa, si fuere 
preciso, del amor a nuestros padres, hermanos, hi­
jos; es decir, por encima y a costa de los más hu­
manos, legítimos y profundos amores de la tierra.

Es evidente que Jesucristo, para llamar la aten­
ción sobre el alcance de su pensamiento, cargá el 
acento en la contextura paradoxal de las fórmulas, 
de una dureza poco frecuente en sus labios.

El desconcierto del lector rebasa todo lo imagina­
ble ante una advertencia como ésta; «No penséis 
que he venido a poner paz en la tierra; no vine a 
poner paz, sino espada.»

Uno Se sentiría tentado a pensar que esta decla­
ración de Jesucristo 'borraba de un golpe todo el 
Evangelio de la paz, de aquella que llamamos cris­
tiana, por ser la obra y ei don de Jesucristo. ¿Dón­
de quedan después de esta tajante afirmación el 
«paz en la tierra», lema divino del Nacimiento; las 
múltiples promesas de Jesús, que cuajaron en aque­
lla cláusula testamentaria: «Mi paz os dejo, mi paz 
os doy», 'y las inspiradas especulaciones de Son Pa­
blo sobre la epopeya de Cristo como pacificador 
universal?

La paradoja está ahí, a la espera de una acla­
ración satisfactoria. La hay, por cierto, como «a 
priori» era de presumir. La conciliación de esta an­
tinomia —y de otras muy afines— vierte nuevas 
luces sobre la teología de la paz. Vayan por delante 
unas observaciones importantes.

Pese a la materialidad forirulístlca, no se trata 
de la guerra —«la espada»— en un sentido militar, 
a la manera de las conquistas y expansiones de otros 
fundadores o reformadores religiosos, Mahoma, por 
ejemplo. Jesucristo mismo, en ocasión solemne, cuan­
do se ventilaba la cuestión de su verdad, declaró 
al representante de Roma que ér no disponía, como 
Tiberio, de ejércitos armados ni de fuerzas huma­
nas pora defender e implantar sus derechos y su 
peouliarísimo reino. Y estaba a la vista de todos.

Tampoco puede urgirse demasiado la fácil apa­
riencia de que Jesucristo se presenta como «causa 
directa» de una división entre los hombres, tan en­
conada que fuera a convertir en realidad le metá­
fora del Evangelio. Esta y otras muchas fórmulas 
bíblicas tienen un gusto semita inconfundible. Aque­
lla mentalidad respecto a los valores y matices de 
la «causalidad» difiere por completo de la nuestra. 
Como pensaban hablaban. Grave error sería con­
fundir con aquél nuestro punto de vista.

I^ que Jesucristo quiso decir —y no son cortas 
las perspectivas que alumbró— fue sencillamente 
que El, su doctrina y su presencxa entre los hom­
bres, iban a oonvertirse en «ocasión» o pretexto de 
oposición sañuda, cuya más exacta traducción sería 
la guerra con todos sus métodos y resultados de 
destrucción y de sangre. Lo sabemos por la Histo­
rie pasada y por la que en nuestros días continúa 
éscríbiéndose.

Dentro del panorama contextual dei pasaje de 
Son Mateo, la paradoja se resuelve por sí misma. 
Ser fiel a Cristo, cumplir sin desmayos su progra­
ma, todo su pro^ama —tal es el amor que nos pi­
de, amor-obediencia-'—, encontrará siempre cerrada 
resistencia en aquella porte de nuestro ser que San. 
Pablo llama «el hombre animal». Cada paso en poa 
de Cristo —¿quién lo ignora?— equivale a un 
triunfo, más o menos costoso, sobre la concupis­
cencia, que nunca se somete de grado.

La vida cristiana, desde las primeras jomadas 

hasta la cumbre, se teje Con los hilos de una neea 
ción constante de sí mismo, de un puro renuntía- 
miento. Lo cual supone y mantiene un estado de 
guerra permanente, con cuyas parciales victorias se 
gana la paz, la paz nunca total, aunque siempre ñu 
trida de esperanza, que Cristo dejó sembrada en la 
tierra para «los hombres de buena voluntad»

Parece, sin embargo, que, al menos de un, modo 
directo y preferente, no se trata aquí de esta gue­
rra y de esta paz, a las que Jesucristo se refirió en 
otras ocasiones con fórmulas tan impresionantes 
como ésta: «Si tu ojo o tu mano te esca dalizan 
arráncatelo, córtatela.» En cambio, el texto evan­
gélico que ha dado pie a estas glosas sugiere más 
bien un enemigo exterior. Lo que modifia nota­
blemente el cuadro de la lucha y. por tanto, el 
problema.

La mirada de Cristo está fija on la persecución ya 
en marcha contra El, contra’ lo suyo y los suyos 
Convenía no llamarse a engaño sobre esto.

En el tercer Evangelio, casi dándose la mano con 
el himno de los ángeles sobre Belén, suena por vez 
primera el anuncio de que Jesús «estaba puesto pa­
ra caída y levantamiento de muchos y para blanco 
de contradicción.»

Seguirle —es lo que previene ahora— será situar- 
se con ¡El en esa zona batida por todas las contra­
dicciones. Caso llegará en que la ofensiva parta de 
los más allegados por la amistad y aun por la san­
gre, como sucede a la letra, pongamos un ejemplo, 
en la mecánica de las «purgas» con que periódica­
mente se refuerzan y defienden los Estados comu­
nistas.

Una comparación empleada por Jesucristo es ex­
presiva: «Como ovejas entre lobos», y más aún esta 
otra aseveración, sin velos ni metáforas: «Seréis 
aborrecidos de todos por causa de mi nombre.» Por 
SU nombre. He aquí la razón del misterio histórico, 
ante ei cual acaba de disiparse la paradoja.

Todo está claro, con una luminosidad escanda­
losa, que pone al descubierto el tropel de ruines 
pensamientos que anida en el corazón humanó. Por 
eso dirá Jesús que la luz estorba al que anda en 
malos pasos; las pasiones desbocadas odian la luz. 
El hecho es humillante para nosotros, pero nos da ei 
esquema de esta guerra que la presencia de Cristo 
ha desatado en la tierra.

El buen ejemplo —la virtud, la honestidad, la 
honradez—, aparte su fuerza expansiva, posee tina 
virtualidad de reprensión tácita. En lo primero re­
side su poder de atracción y de proselitismo; en lo 
segundo, la raíz de esa antipatía inevitable que des­
pierta en quienes van muy a gusto con sus defec­
tos o sus vicios.

La actitud irreconciliable de Jesucristo frente a 
los criterios puramente terrenos y a la degradación 
moral del pecado —contra eso vino— pone en guar­
dia al mundo, obligándole a movilizar todo su po­
derío a fin de mantener sus posiciones. Ni tolera 
la desaprobación de sus hábitos ni perdona ei des- 

’ pojo. Sus represalias llevan la guerra y le persecu­
ción. Eso es todo.

El pensamiento de Jesucristo, ■de clara transpa­
rencia en sí mismo, adquiere lumbres de mediodía 
en San Pablo. Al hombre, concretamente ai hom- 
bre^ concretamente ol cristiano, le acecha, como se 
ha dicho, una guerra sin pactos ni compromisos. 
Pero el Apóstol aclara. «No luchamos contra Iw 
hombres, por más que éstos ocupen las avanzad.’ 
líos del ataque.»
• El enemigo reai es otro. Otro ei que urde la 
talla, al que corresponde la iniciativa, ei que a^ 
las violencias. Es Satán, «el dios de este mu^ 
quien con ei ejército de sug espíritus «tenebrosa 
mantiene sobre la redondez de la tierra esta brava 
ofensiva contra el hombre.

No es otra la guerra, declarada en el paraí^ou® 
la presencia de Cristo recrudeció hasta el «xtreino 
que la Historia testifica. Aun entre el fragor de 
las armas y de las ruinas materiales, la luche en­
cierra im sentido espiritual insoslayable. No siempre 
ni todos acertamos a diagnosticarlo, por ignorar o 
no echar cuenta de dónde y con qué fines 
can esas hostilidades, de las que sólo nos Impf 
siona el oleaje de la superficie.

A este planteamiento corresponde lógicamente i» 
«(armadura» o la' panoplia de Dios, con la que na 
de apreetarse el crlstla o, sin perder de vista que e 
objetivo supremo de todos estos combates es 
«Evangelio de la paz», ,

En nln®in caso resulta más exacto el aíorisin 
castrense?«Si quieres la paz, prepara la guerra»
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"ORA El hABORA"
REZA y mBAJi,

SAN JUAN DE LAS ABADESAS,
MONASTERIO ANTIGUO, PUEBLO QUE SE RENUEVA
ADICION Y LEYENDA EN UNA COMARCA INDUSTRIAL
«COTA ei govern de les Abades- biado y, sin embargo, ¡quién lo di- los aires vuelan las nubes, gigan-
y ses...», dicen las antiguas eró- rial Entre los prados pastan las tes pájaros.»

nicas catalanas; sí; bajo el go- vacas, sin prisa, con su andar su-
blenio de los Abadesas y entre las miso; por los caminos las nubes
escalonadas montañas del Piri- de polvo delatan los rebaños de
neo, en el valle que riegan las ovejas; algún perro ladra rom­
eas tranquilas del Ter, nació piando el silencio que deja oir los
peruchos años un maravilloso 
monasterio en el que vivían no- 

doncellas catalanas. Tenían 
óticos nombres, se llamaban 

Elo, Rauio, Fredeburgis, In- 
Buoerca... Aquellas doncellas vi- 

en comunidad «per dedicar-se 
» loracio i servei de Déu» dirigi- 

por una abadesa y como las 
Monasterio eran

« y aun estaban sin cultivar re- 
conquistadas a los moros, lla­

garan a los labradores de las oo- 
próximas, que pronto acu- 

oolonos A poblar el 
^e. Pasaron los años y las abo­
rtó sucedían en el gobierno 

«wwtoto, llenando las 
^Q® ®^s virtudes y santi- 

«n 1267. ai fundar 
®^ ■Conquistador el pue- 
lo dio el nombre que 

como homenaje con- 
<1® 1® -advocación 

7®®®«^«^© y aquellas virtuo- 
Jo regían, San 

de las Abadesas.
entonces acá, todo ha cam-

y ses-.», dicen las antiguas cró-
- Y hasta las Inanimadas pie-

misteriosos ruidos del agua que 
baja de las ¡montañas y, sobre to­
do, más alto que las copas de los 
árboles, el sol derrama chorros de 
luz que se filtran entre las ramas 
y hacen extraños dibujos en el 
mantiUó del bosque.

En el invierno, cuando la nieve 
blanquea el paisaje, las luces de 
San Juan de las Abadesas en la 
noche son como las lucecitas que 
guían a 108 niños perdidos de los 
cuentos y en la primavera que 
siempre «ha venido nadie sabe có­
mo ha sido», así, haciendo poesía:

dras se hacen poesía:
Las pedres serán ¡fredes?

teibtor de plumes... el niu dels re- 
[cords?

les pedrés no son fredes
ploren i riuen amb els vius i els 

[mortsí

Bella es la prada, an a Vampar 
[deis Albers

peixentse d’herbes, vaguen eh 
[anyeUs

vers les altures, peis camin-s deis 
[aires

valen els oviivols, gegantins ocelles.

«Bella es la pradera donde al 
amparo de los álamos comiendo 
hierbas vagan los corderitos, des­
de 105 alturas por los caminos de

«¿Las piedras estarán frías?, 
temblor de plumos... ¿Eli nido de 
los recuerdos? Las piedras no es­
tán frías, ríen y lloran con los vi­
vos y los muertos.»

El noble caballero, la bella da­
ma, el gentil trovador, el cansado 
peregrino y ej alegre zagaliUo, ¿no 
se esconderán por alguna parte?

El escenario que se contempla 
es muy adecuado a este mundo 
medieval en el que difícílmente se 
separa la Historia de la leyenda. 
Sugiere el cantar de gesta o los 
viejos relatos de brujas y apari­
ciones.

Esta parte de Gerona es "^om- 
pletomente distinta de la costa, 
propia del mundo clásico medite- 
máneo y llena de antiguos restos 
de la Roma imperial, allí la luz 
cegadora, la serenidad, el encua­
dre; aquí la niebla o la lluvia el
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conduce aCornelia,
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esta calle. 
La calle de

misterio y el desdibujado azul de 
las montañas o el verde de los mil 
matices,

Pero dejemos el campo para en­
trar en la ciudad.

LA BARONAL VILLA DE 
SAN JUAN DE LAS ABA­

DESAS

«Misterio», con sus impresionantes flgura.s destacándose de los murosdelMon^^^^^

San Juan de las Abadesas aún 
conserva como resto de sus anti­
guos privilegios la perlada corona 
de barón sobre su escudo y el 
Ayuntamiento, como los rectores 
de las Universidades, tiene el tra­
tamiento de Magnífico.

Y ahora entremos en fían Juan, 
conozcamos sus calles y sus gen­
tes, que ya hablará la Historia 
cuando sug huellas nos salgan al 
paso.

Nada más cruzar por el puente 
nuevo el Ter, que rodea la villa, 
nos reciben los rosales enrosca­
dos en los árboles de la calle 
José Antonio, y poco después 
nos encontramos ya en el co­
mienzo de la Rambla^ la espina 
dorsal de la ciudad. En ella se 
bailan sardanas y el típico bai­
le local «de pavordes», si es fies- 
ta; están los principales comer, 
cios, los bares, los cafés, la vi­
da, en una palabra.

Recorriendo la Rambla, que ea 
siempre en Cataluña la callo prin­
cipal, sin faltar en ningún pue­
blo, por pequ eño que sea, y con 
la misma función que las Plazas 
Mayores de Castilla, vemos desfi­
lar toda la pequeña ciudad, que 
se alarga a derecha e izquierda de 

El famoso

las ruinas de la iglesia de San 
Pol. Es una calle más bien estre­
cha, en la que el sol apaga los 
colores y destaca la oscuridad de 
los portalones, por donde a veces 
sale una mujer a «las faenas» con 
el bolso en la mano.

La cúpula de San Pol, con sus 
tejas amontonadas bajo la «pun­
cha», como un ¡montón de tierra 
cuarteada con pinceladas rojas, 
otea las nubes. Allá abajo, al fi­
nal de la calle, saca su cabeza 
entré una casa baja semejante a 
una vieja aldeana rechoncha y 
fuerte.

Sus ventanas románicas son ojos 
rasgados que han visto mucho; 
una de ellas mira a la plaza de 
Clavé. Allí está, sobre su encabri­
tado caballo, Wif redo el Velloso, el 
conde guerrero que independiza 
Cataluña de Francia. Apenas la 
columna puede sostener al jinete, 
que va a saltar, dispuesto a con- 
qulstarlo todo.

Este rincón de la villa que oyó 
los ruidos de las armaduras, el 
arrastrar de las espadas y el re­
cio tintineo de las espuelas aho­
ra está cubierto de jardines cul- 
dados con árboles silenciosos..

La columna de Wifredo termina 
en una fuente que arroja el agua 
por cuatro bocas de unas cabezas 
iracundas^ más en consonancia con 
el talante del héroe que el resto, 
lleno de un perfume romántico.

La plaza de España recuerda 
Castilla; es cuadrada, con sopor­
tales. A su sombra algún viejo pa­
sea con su faja negra y la gorra 
de seda, también negra, caída so-, 
bre los ojos. Algunas mujeres se’ 
detienen a comentar ej pequeño

suceso y hablan con grandes ces­
tos, haciendo del catalán de los 
hombres una lengua distinta, líe- 
na de vivacidad y de exclamacio­
nes.

Loa demás sólo pasan; pasan 
apresurados a sus cosas, a su tra­
bajo, al Ayuntamiento, que está 
allí, para resolver algún asunto 
porque esta plaza es el centro ac­
tual de San Juan, donde se puede 
tomar el pulso a la villa hija del 
Monasterio, que está muy cérea 
siempre presente.

Cuando es domingo,' la plaza se 
transforma como una moza en 
fiesta. Los balcones se ataren y las 
cortinas sueltas el viento saludan 
como 'banderas a todos los que lle­
gan. Los tenderetes de madera en 
el centro de la plaza muestran lag 
mercancías como edificios engala­
nados; vestidos de colores chillo­
nes, delantales, telas extenididas..., 
a veces la reminiscencia del zoco: 
cacharros diversos de 'barro amon­
tonados sobre el suelo.

Allí en todo impera la tradición; 
se vende por libras, por onzas. Del 
sistema métrico nadie quiere sa- 
¡ber nada, aunque oficialmente ho­
ya sido adoptado hace mucho; y, 
sin embargo... En el café donde 
pasan el rato los veraneantes 
sentados en la 'terraza, los colores 
más refulgentes dan un contraste 
vanguardista El mostrador es azul 
cobalto, las paredes, naranja. Un 
rincón de la otra Gerona, la de 
Dalí y Miró.

Después las otras calles que de 
una forma u otra convergen en la 
plaza; Ferrer y Alsina, Marqués 

’ Pedro Portusa, etc-, y, por último, 
al finarde la Rambla, la- joya de
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El Moli Petit, El Molino Pe­
queño, junto ¡ai río, en ei 
paisaje pirenaico de San 

Juan de las Abadesas

H ¿4 5?

san Juan, el Monasterio cuya 
ambra se proyecta en todas di- 
recciones. El alfa y omega de 
todo Io demás.

EL MONASTERIO
Este monumento medieval ori- 

(ten venerable de cuanto ha sido 
después San Juan de las Abade­
sas es una iglesia de un románico 
nurisimo, en la que lo® sólidos mu- 
m de piedra parecen simbolizar 
la fe profunda de aquellas épocas.

En el interior, una luz tenue 
amarillenta se filtra por los estre­
chos ventanales cubiertos de ori­
ginales y finísimas láminas de ala-

Sobre el altar mayor está el fa­
mosísimo «Misterl», conjunto de 
mapiíficas tallas que representan 
la escena del Calvario, el Crucifi­
cado, los ladrones, la Virgen y San 
Juan.

Debajo de altea el aia desnuda 
infunde un espíritu de austeridad 
monacal.

Las imágenes de] «Misterl», a 
pesar de su hieratismo, están lle- 

, aas de vida. El Cristo, con una 
mano desclavada, pareo© consolar 
ala Virgen y San Juan; el buen 
ladrón sonríe a pesar de sus pa­
decimientos, feliz de su destino, y 
en todos la unción religicga jpar- 
ca el gesto.

Viendo el «Misteri» se convence 
cualquiera de la actual decaden­
cia del arte religioso.

Siguiendo las costumbres de la 
época, cada Imogen guarda diver­
ses reliquias, y el Cristo en la 
frente tiene un hueco que guar­
daba una hostia consagrada, in« 
comiptib’e desde 1426. Acercándo- 
se al Crucificado se ve en la fren­
te la cerradura y la bisagra del 
milagroso sagrario, que hoy, des­
graciadamente, está vacío, víctima 
de las profanaciones y saqueos de 
1936.

Desde entonces, como dice un 
Wta local, «el temple es mes so­
litari, mes tenebros i mes trist»; 
sólo queda la imagen de la Virgen 
de alabastro, Santa María te Blan­
ca, con el niño en brazos, para 
consuelo de los fieles, que llorarán 
Siempre la tremenda pérdida.

«... Si no fos la blancor vostra, 
semblaría negra nit», si no fuera 
por su blancura, tes piedras del 
Monasterio, más negra® que nun- 
ceja harían parecer negra noche.
0 Monasterio, como la® gran- 

deSjCatedrales, es obra de siglos, 
y además ha sufrido a lo largo del 
tiempo las turbulencias de la' His- 
®ia española. Por ello las obras 

reparación y reconstrucción 
constantes. Mecenas locales y 

“Opciones públicas Je mejoran 
^tinuamente, y así, en época re­
ciente se ha visto enriquecido con 
^a magnífica «Piedad» de Vila­
domat, que, expuesta en Barce- 
*coa, obtuvo elogios unánimes 
de la crítica.

‘*®“i®s un salto atrás para 
^ucar siquiera brevemente lo 
^^ ¿{aportante de la 'historia del 
J^obio. que es también la histo- 

«rw ®^ 'Juan de las Abadesas.
^^ Peiós, conocido en el 

^^^ úe España por Wifredo el 
¿4®®®’ ®® *’ Pelayo de Cataluña.

su Condado de los 
^yes francos e inicia la Recon- 

^°”^^^ ^os moros. Agra- 
®¡i'<io a Dios por sus victorias, 

™“*ca el Monasterio, dejando 
nu abadesa a su pro- 
TO hija Emmona.

Primeramente la comunidad no 
se ajustaba a ninguna regla, pero 
después siguió la de los benedicti- 
nos. aunque sin (pertenecer a la 
Orden. .

El gobierno de las abadesas so­
bre el Monasterio y sus tierras du­
ra desde el 875 hasta 1017, es de­
cir, poco más de un siglo. En el 
año citado ei Conde Bernardo I 
las suprime para, sin duda, hacer 
honor al sobrenombre con que ha 
pasado a la Histxjrla, «Talaferro».

Transformado después el Monas­
terio en catedral con jurisdicción 
sobre varios territories y castillos 
propiedad de las antiguas abade­
sas, sufre las luchas de los seño­
res feudales, codiciosos de sus 
posesiones. Eh 1085 torna de 
nuevo a la vida monacal, esta 
vez con monjes de la regla agus- 
tiniana de Provenza, hasta 1592.

La época de los monjes agus­
tinos' fue la de mayor esplendor. 
El Monasterio y sus tierras eran 
prácticamente inde pen dientes 
por los privilegios reales conse­
guidos y por estar sometidos úni­
camente a la autoridad directa 
del Papa.

De entre los monjes salieron 
legistas, embajadores y hombres 
de ciencia, y de esta época es 
también el «Místeri» y la mayor 
parte del actual Monasterio. ’

En 1592 el Papa Clemente VIH 
suprime una vez más a los mon­
jes y la Abadía pasa a ser Cole­
giata insigne. Este período, que 
fue el más largo, pues dura has­
ta 1857, en que se fusiona con la 
parroquia, está plagado de terri­
bles destrucciones y robos.

La proximidad del Municipio 
con la frontera francesa le hizo 
víctima dé expolios, perdien- 
do en las diversas guerras, desde 
la de Sucesión a la de la Inde­
pendencia, tapices, Joyas y bue­
na parte de su importante ar­
chivo.

Los años siguientes no fueron 
mejores; primero, las guerras 
carlistas, y después nuestra últi­
ma guerra continuaron la la- , 
bor destructiva hasta que en
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1939, vuelta la paz, los arcos del 
Monasterio volvieron a cobijar a 
los sanjuaneses bajo la protec­
ción de su venerado «Misterl».

irAS NOVIAS DEL TER

Las fuentes de San Juan de 
las Abadesas son las imvias del 
Ter; unas, ciudadanas y próxi­
mas a él; otras, alejadas, verda­
deras ninfas del bosque, donde 
dejan oir sus murmullos y sus 
risas, siempre alegres y canta­
rínas.

En todas ellas, al igual que en 
los demás lugares montañosos, el 
agua es pura, fría y cristalina, y 
a veces con propiedades medici­
nales.

Así sucede con la Font de la 
Puda, muy eficaz contra egcro- 
fulismo, herpetismo, diátesis úri. 
ca, reumatismo, anemia y cloro­
sis, que obtuvo en los años 1904 
y 1905 la Medalla de Oro de la 
Exposición de Minería y Traba­
jos Hidráulicos de Barcelona.

El agua, por sus virtudes me­
dicinales, se considera milagro­
sa, y por ello, en la gruta donde 
brota se han puesto unas verjas 
de hierro que recuerdan a Lour­
des. Su sabor sulfuroso, antaño 
mezclado con leyendas diabóli­
cas, se ha trocado en gracia vi­
vificadora.

Lejos, subiendo ■ hacia las mon­
tañas, la Font d’els Vermells 
es un descanso para los cami­
nantes. En un rellano, entre aca­
cias, vierte un rosario de perlas 
junto a una mesa de piedra ro­
deada de un banco semicircular, 
brindando al excursionista un lu­
gar maravilloso a la hora de la 
merienda.

También la Font .del Prat, 
con sus escaleras roídas por el 
tiempo, entre zarzas y malezas, 
es un remanso escondido.

Hay muchas fuentes distribui­
das por valles y montañas, unas 
con nombre, otras sin él, conoci­
das o desconocidas: sobre todas 
ellas reina la Pont del Cuvila 
porque ha sido consagrada por 
la poesía.

Font del Cuvila, que se 
cobija en el declive de un cami­
no, bajo la guardia de tres leño­
sos árboles, inspiró al gran poe­
ta Maragall su conocida compo­
sición «La vaca cega» («La vaca 
ciega»).

Eíste bello poema, escrito en 
catalán y lleno de ternura fran­
ciscana, es sólo comparable con 
el célebre cuento de ((Clarín» 
((Adiós, cordera», en el que la 
protagonista es también una 
vaca.

La vaca del poema de Mara­
gall es aun desgraciada más que 
la pobre «Cordena»: está ciega.

El asunto es bien sencillo, y 
aunque conocido por la mayoría 
de los lectores catalanes, lo re­
sumimos para los del resto de 
España, en la imposibilidad de 
reproducir integramente los ver­
sos.

Janot de una pedrada le ha 
vaciado un ojo y en el otro una 
telilla enfermiza le impide ver. 
Está ciega y su desgracia le ha- 
ce caminar siempre sola, sin po­
der triscar por las montañas y 
prados como sus compañeras, 
«avançant d’esma pel cami. de 
l’algua s’en ve la vaca tota sola».

La fuente con su agua fresca 

es lo úni(jo amable y confortador 
en su vida huérfana de luz, y a 
tientas, vacilando, mete el morro 
en el agua y bebe. Biebe poco, 
apenas tiene sed en medio de su 
tragedia y termina el poema... 
«se*n toma orfe de llum sota del 
sol que crema vacillant pels ca- 
mins inolvidables, brandant lían- 
guidament la llarga cua» («se 
vuelve huérfana de luz bajo el 
sol que quema, vacilando por los 
caminos inolvidables, blandiendo 
lánguldámente la larga cola»).

Verdaderamente la fuente tam- 
bién ha qudeado huérfana del 
poeta y de sus versos y, sobre 
todo, de una lápida que repro­
duce el poema, lo que además 
ya han reclamado voces más 
autorizadas que la nuestra.

EL «BALL DE PAVORDES^

La manera de ser de los san. 
juaneses, su psicología, o como 
diría un catalán su «Seny», es un 
señorío muy quintaesenciado por 
el tamiz de la Historia. Aquí to­
do tiene mucha solera y ha deja- 
do en vigor la hidalguía y la ca­
ballerosidad del Medievo.

La amabilidad y cortesía con 
que es tratado el forastero es 
chocante, pues sabido es el ca­
rácter receloso y podo comunica­
tivo que tienen todos los monta, 
ñeses, pero los descendientes de 
los colonos feudales han visto 
mucho y hacen resaltar con or­
gullo su finura y cortesía hasta 
en su danza local llamada «hall 
de pavordes».

El segundo domingo de sep. 
tiembre de cada año celebra la 
localidad su Fiesta Mayor, fun­
ciones religiosas, fuegos artificia­
les, pasacalles y, como en toda 
Cataluña, sardanas.

Las «coblas» afinan sus Instru. 
mentos y bajo la dirección de la 
«tenora», cogidos de las manos, 
con el paso corto o largo, vuelve 
la vieja danza ritual.

Pero en esta villa, como hemos 
dicho, hay un baile propio, orlgl. 
nal, que ha causado admiración 
en todas las competencias folkló­
ricas en que ha intervenido, es 
el «bail de pavordes».

Ta frente al Monasterio se va 
a Iniciar el baile. Los hombres 
que van a acompañar en la dan- 
zá a las «pavordes» visten tam. 
bién trajes típicos, una gran chis­
tera, capa larga y calzón corto, y 
en las manos en lugar del ((ven. 
tal!» femenino, el «morratxe», 
una especie de Cantarillo con 
agujeros, estos hombres son los 
«pavordes».

Hay un preludio («preludi») en 
qqe colocándose cada pareja una 
detrás de otra, marcan los hom. 
bres con sus pasos los compases 
de la danza. Luego unos y otras 
cogidos de las manos por pare­
jas saludan a ias autoridades 
primero y luego ál pueblo, ellos, 
descubiertos e inclinando la ca­
beza; ellas, con una leve reveren. 
cia. El saludo lo hacen varias ve. 
ces en dirección a los cuatro 
puntos cardinales. Esta parte del 
baile se llama «salutacio».

Las otras dos partes de la 
danza, «ventalls» y ^«alfabrega», 
son el nudo de este auténtico 
poema músico-bailable. Los dan; 
zantes, al compás de la música, 
Intercambian «ventalls» y «alfa- 
brega» (ramas de albahaca) pa­

ra terminar lanza con los «wo- 
rratxes», en que los hombres, con 
estos esencieros especiales, lan­
zan agua de rosas, primero a su 
pareja, después a todas las de 
más ((pavordesas» y, por último’ 
al pueblo. '

La danza está llena de un gran 
simbolismo y pone de manifiesto 
una finura y una cortesía poco 
común entre montañeses, cuyas 
danzas suelen ser rudas y gue 
rreras.

Aquí la alegría del baile que­
da contenida entre el ceremonial 
que narra la vieja historia de 
hombres y mujeres y, por tanto, 
del amor; pero con total ausen­
cia de sensualidad es algo que se 
alude y se deduce, envuelto en 
perfumes, cortesías y besa’ama. 
nos.

EL ORA ET LABORA 
DE HOGAÑO

El antiguo lema monacal si. 
gue en vigor, se reza como en­
tonces y se trabaja aunque las 
ocupaciones hayan cambiado si­
guiendo el compás deí tiempo.

La riqueza forestal es grande 
en la comarca, así como los pas­
tos que dan lugar a una Impor­
tante ganadería ' especialmente 
bovina.

La agricultura ha disminuido 
^n relación con épocas pasadas 
por la proliferación de industria 
aunque aún se cultivan unas 
300 hectáreas dedicadas princi­
palmente a cereales y legumbres 
de secano

La industria movida principal­
mente por la electricidad que 
proporcionan las aguas del Ter, 
cottvenientemente e m b sisadas, 
tiene un gran desarrollo- Existen 
diversas fábricas, entre las que 
destacan las textiles de hilados 
y torcidos de algodón y lana, con 
mil obreros de ambos sexos, tó 
de cemento, muy acreditadas an 
la reglón: hay también una fa­
brica de pastas para sopa y otra 
de cerveza, con una pr(xiucclón 
de 2.000 hectóTitros anuales, asi 
como una importante industria 
de fabricación de tripa sintética 
que exporta a diversos países de 
Europa y América, siendo una 
de las poquísimas existentes en 
nuestro Continente de esta cla­
se de actividad.

Hoy que comienza a conside- 
rarae el turismo como una iw 
portante fuente de riqueza, cuen­
ta en este Municipio con loa ser­
vicios de un hotel y varias P® 
sienes, que seguramente 1^ e 
aumento, pues en pocos sitios 
España pueden encontrarse 
unidos la belleza de los paW» 
la salubridad del clima, laexce- 
lente temperatura en veraw. 
pintoresquismo de sus ne^ï’ 
sobre todo, el tesoro artístico y 
religioso de la Abadía.

Al abandonar San «
Abadesas, sus valles, 
fuentes en las que no 
rió echar una moneda para 
ver, sólo cabe repetír bastó 
suceda los versos p^ueL te «Beatus lile...», dichoso aqu^^ 
dichos estos que caB- cludad y gozan la paz del
po. Antonio ‘AHOU 

(Enviado especial-'
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MUDE HH g ED mat
DIECISIHE MIL PARTICIPANTES EN LAS CLASES
( COLOQUIOS PARA LA FORMACION DE 'JEFES DE EMPRESA

*811 Dt MANDAR Ï MDORA DI MEIODOS Cf IRABAIO
PN loa Atlas escolares de hace es en la hora presente, necesita 

sólo unos lustros los mapas atender bastante más al mapa 
ítte mostraban las producciones de las producciones y del movi- 
sspañolas ocupaban siempre un miento comercial que a los de 
puesto secundario, muy por de* las divisiones ad m i nlstrativaa. 

de los que trazaban en co- ’ ’
tórtnes la configuración de las 
^vincias, la orografía e hidro- 

las regiones castrenses o
*us distritos universitarios, 

sin afirmar, ni mucho menos, 
QUe todo esto haya perdido im­
portancia-antes bien, la ha in- 
wernentado en muchísim«a as­
pectos—, es innegable que quien 

^°y desee tener cono- 
siento real de lo que España

atender bastante más al mapa

miento comercial que a loa de

lias manchas negras que embo-
rronan sinuosamente la carto­
grafía patria mostrando las 
cuencas hulleras; las pinceladas 
de verde que anuncian las repo­
blaciones forestales y las nuevas 
praderas; los lunares azules que 
ilustran de lagos artificiales en 
los pantanos; los puntos rojos 
de los centros fabriles y comple­
jos industriales; los enclaves de 
producción y de consumoi res­

ponden a una realidad de nuevos 
edificios, chimeneas y embalses 
que ha logrado una nueva pos­
tal del paisaje español.

Esta nueva cara, estos nuevos 
recursos puestos en marcha en 
el viejo solar crearon, natural­
mente, numerosos problemas. 
Uno de ellos, quizá el más im­
portante, fue el dé encontrar 
técnicos para las nuevas indus­
trias, preparar nuevos expertos 
que, frente al menguado panora­
ma económico de la España de 
la anteguerra, supieran respirar 
a tenor de los tiempos actuales.

T haÿ en los escalafones de
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estos hombres volcados a nuevas 
actividades puestos que puede 
decirse son clave y motor de to­
dos. En la estructuración econó­
mica de los tiempos modernos 
rige siempre el principio básico 
de una cabeza directora y una 
serie de técnicos en determina­
das materias que, disponiendo de 
un cierto número de obreros ex­
pertos, constituyen lo que ha si­
do dado en llamar una Empresa.

Es inútil resaltar la importan­
cia que en la organización eco­
nómica de la vida moderna tie­
ne el puesto ocupado por el 
hombre a quien se encomienda 
la tarea de trazar las líneas a 
seguir, supervisar y valorarlo to­
do: saber conjugar todas las pie­
zas que tiene a su alcance, dan­
do siempre a cada una de ellas 
el valor Juste: todo en función 
de una idea decisiva que no de­
be ser otra sino la productivi­
dad máxima, regida ésta a su 
vez por las oscilaciones del mer­
cado, la política, el comercio ex­
terior, etc., etc.

Y ocurre que -la Universidad, 
centros de enseñanza diversos. 
Escuelas Especiales, etc., confor­
me la industria y el comercio 
moderno fue perfilando sus 
constantes, en líneas generales 
supo formar en sus aulas la es­
cala de técnicos necesaria para 
las nuevas necesidades. Sin em­
bargo, quedó una especie de la­
guna en lo tocante a la forma­
ción humana y especializada de 
lo que hoy ha sido dado en nom­
brar «hombre de Empresa», el 
experto llamado a ocupar el 
puesto clave en un negocio, en 
una industria; el hombre que a 
unas especiales cualidades natu­
rales necesita además contar 
con una serie de conocimientos 
del todo decisivos para la buena 
marcha y certera orientación de 
toda la tarea de ese gran equipo 
que va desde los secretarios ge­
nerales y los quínjicos o inge­
nieros a los últimos ordenanzas 
de la red distribuidora de pro­
ductos, pasando por todo el com­
plejo de los obreros.

CENTROS ESPECIALES 
DE ENSEÑANZA EN TO­

DO EL MUNDO
Desde hace unos treinta años, 

de una manera más o menos co­
ordinadas,. las actividades de 
formación y documentación de 
jefes de Empresa se vienen des­
arrollando en el mundo. Pasaron' 
ya los tlempos en que un nego­
cio podia dirigirse con un lápiz 
y una agenda. Los problemas de 
la industria y el comercio dé 
nuestros días son tan complejos 
que requieren una sólida prepa­
ración que va desde ese algo tan 
inconsútil y decisivo que recibe 
el nombre de «relaciones huma­
nas» hasta los estudios de costes 
de producción, remuneraciones, 
cronometrac i o n e s, administra­
ción de salarios, planificaciones 
y control de producción; estu­
dios de mercados y ventas; mé­
todos de trabajo, control de cali­
dad, etc., etc. Esto sin contar los 
hechos básicos de la economía 
en general, del comercio en par­
ticular, a cuyo frente esté el di­
rigente, y el sinfín de temas cul­
turales que se barajan y pesan 
en ese complejo movido por mil 
resortes y mil influencias que es 
la economía moderna, dentro de

la cual se mueve toda Empresa.
Como decimos, desde hace 

treinta años ss vienen sucedien­
do estas enseñanzas bajo formas 
y alcances diversos, dirigidas a 
la ^rmación y perfeccionamien­
to de los mandos empresariales. 
Conferencias, cursos, estancias, 
prácticas, coloquios han forma­
do hasta ahora el repertorio de 
numerosas organizaciones de to­
do el mundo, especialmente de 
los Estados Unidos de Norte­
américa. La necesidad de orga­
nizar estas documentaciones fue 
ya tratada en los Congresos In­
ternacionales de Organización 
Científica de Roma, en el año 
1937: después en París; en Ams­
terdam, en 1932; Londres, en 
1936; Estocolmo, en 1947': Bruse­
las, en 1951, y Sao Paulo,«en el 
año 1964.

1 Los Congresos Internacionales 
de Enseñanzas Técnicas, de loa 
que uno tuvo lugar en Barcelo­
na, también afrontaron la plani- 
f cación de estos estudios, y. 
consecuencia de todo ello ha si­
do la formación de verdades es- 
cúelas de hombres de negocios, 
unas veces en el seno de gran­
des Iruts da, Empresas, otras 
como centros especiales.

Los norteamericanos se han 
distinguido en este aspecto, con 
un procedimiento que ellos deno­
minan «T. W. I.» (Training Wit­
hin Industry), destinado princi­
palmente a la formación de 
mandos intermedios dentro de 
una Empresa, los «sargentos», 
que habrán de servir como aglu­
tinante para poner en marcha 
todo el complejo de una organi­
zación mercantil o industrial 
cualquiera.

Trabajando con el sistem.a 
«T. W. I.», M. Nocturne, jefe del 

-Departamento de For m ación 
sqijosap ‘saioJiQd ep asjeSuejji 
pjupue^s «1 aP injoísajojd 

en su libro «Une Methode de 
Formation Practique des Chefs 
Dans l'Enteprise» el sistema que 
él puso en práctica en su Em­
presa. Tras numerosas experien­
cias, revalidadas las más de las 
veces por el éxito, dice M. Noc­
turne que el jefe, para cumplir 
su misión, ha de poseer cinco 
condiciones esenciales.

LAS DOTES DEL JEBE 
PERFECTO

El primer requisito ea el cono­
cimiento del trabajo, ea decir, de 
ios hechos propios de la activi­
dad laboral que se trate de po-

CNSISW [■ 
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ner en marcha dentro del corn- 
piejo de la organización njercan- 
tll o industrial de todo un país 
Se refiere a los materiales, a laa 
herramientas y su utilización; a 
las máquinas y sus procedimien­
tos; a los «trucos técnicos», a las 
medidas de seguridad, las previ­
siones, etc. Este conocimiento 
del trabajo, naturalmente, puede 
revestir los más variados aspec­
tos, según la industria que sea j 
(productos q u í m icos, electrici- i 
dad, construcción mecánica, me- j 
talurgia, edificación, etc.) y se- j 
gún la misión confiada al jefe ] 
o mando intermedio (suminis- ! 
trqs, fabricación, administración, 
venta, etc.).

La segunda condición del jefe 
es un conocimiento auténtico de 
las responsabilidades; que sepa 
de una manera concreta qué es 

*lo que se espera de él. Le sigue < 
en este, orden de principios bá­
sicos el arte de instruir de que ; 
ha de estar dotado: los traba- ] 
jadores, los operarios, aquellos J 
que han de manipular direct a- i 
mente con los primeros ciernen- 1 
tos clave de la Empresa, han de j 
estar emplazados justamente en 
su sitio idóneo dentro del com­
plejo industrial o mercantil; jus­
tamente allí donde actúen con el 
mayor rendimiento. Y esto sólo 
es posible lograrlo cuando eje­
cutan su misión perfectamente 
instruidos para su desernpeño.

Lo indicado en el último pá­
rrafo liga ya con las restantes 
condiciones que necesita el jefe: 
el arte de mandar y,el de me­
jorar los procedimientos de tra­
bajo.

Hay jefes que próceden de Es­
cuelas, Institutos, centros diver­
sos. Otros surgen de la vida de 
trabajo, conocen perfectamente 
el «ambiente» y su sabiduría se 
compone, sobre todo, de conoci­
mientos prácticos y a veces de 
«secretos del oficio». Sin embar­
go, un punto común a todoí los 
jefes es el de que para aprender 
a formar subordinados y lograr 
despertar sus facultades de aná­
lisis deben tener cualidades que 
son difíciles de reunir y que mu­
chos sólo adquieren después de 
numerosos tanteos; otros no lle­
gan a adquirirías.

El método de formación pre- 
conizado por J. Nocturne es una 
adaptación del «T. W. 1.» y cora- 
prende ciclos diversos, separados 
unos de otros por intervalos 
cuatro o cinco meses. Las ses 
nes de trabajo reúnen a J diez personas, preferentemenie 
del mismo nivel jerárquico, sin 
tener para nada en 
sesiones de la fábrica o ^^ tria a que Pertenezcan, inclus^ 
es preferible tener alrededo 
la mesa a representantes de 
actividades rnás diversas, ' 
que se da ocasión a contactos 
que permiten a ceda, uno 
vencerse de que las ú^c 
no son exclusivas de ninguno.

En España, estas actividades 
docentes de formación de 
bres de Empresa no bace 1»»^ 
que se diga flue »® ban a o 
ciadas hasta años bien re 
Justamente cuando nujst 
nonnía tenía necesidad ¡^^^ 
El organismo oficial .‘1'^ ¿an- 
dedicado a este tipo de e
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son tanzas, cuyos programas
extensos y difíciles de trazar, es 
la Comisión Nacional de Produc­
tividad Industrial. Establecido 
este centro en 1952, dentro del 
Ministerio de Industria, cuenta 
con representantes de casi todos 
los Departamentos ministeriales 
españoles y tiene por misión rea­
lizar estudios e investigaciones 

' en el campo de la producción 
nacional para conocer los facto­
res que influyen en la economía 
nacional; desarrollar estudios 
comparativos entre la producti- 
pidad española y la de otros paí­
ses, enviar al extranjero Comi- 
Siones técnicas para efectuar es­
tudios económicos, divulgar los 
métodos de trabajo que favorez­
can el aumento de la producti­
vidad, sugerir al Gobierno cuan­

tas medidas considere necesarias 
en favor de la productividad, in­
formar sobre las disposiciones 
que puedan afectar a la produc­
tividad y proponer normas gene­
rales que comprendan medidas 
prácticas para elevar aquélla en 
la industria española.

Como se ve, una de estas misio­
nes es la de divulgar los métodos 
de trabajo que favorezcan el au­
mento de la productividad. Ello 
hi250 que, de manera perfectamenr 
te planificada, e.r los últimos años 
la Comisión Ñacional de referen­
cia haya organizado cursillos di­
versos, entre los que son de desta­
car los de organización y direc­
ción de empresas, así como otros 

■ ' a la fun-ligadosestrechamente 
ción directora.

El curso de «control de calida-

ml-Dirigentes de empresas 
nera.s españolas, en una vi- 
sítíj. de estudio a la cuenca 

carbonífera de Colorado
(Estados Unidos)

des» en los productos, por ejem­
plo, se impone dado el creciente 
progreso de la industria españo­
la, con su mayor competencia en 
el mercado que obliga a producir 
con una mayor atención a la ca­
lidad de la que sería necesario 
prestarle en una situación de es­
casez de bienes y servicios,

La creciente preocupación por 
la productividad, que ha llevado 
a ma divulgación intensiva de las 
diferentes técnicas utilizadas para 
incrementarías, en particular los 
sistemas de salarios con inceti-

^Quipos deuc investigadores de mere a do,s asisten a una clase con proyecciones cinematograücas, en 
un Centro de Estudios de Nueva York. Entre ellos, varios empresarios españoles
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voseen los que los ingresos de los 
operarios dependen de su rendi- 

» miento—tienen como contraparti' 
da el riesgo de un empeoramien­
to de la calidad de los productos 
elaborados. Es, por lo tanto, indis­
pensable establecer procedimien­
tos que permitan detentar una 
tendencia a la disminución de la 
bondad de los productos, «contro­
lando» su calidad y no premiando 
más que la producción de piezas 
aceptadas. Conocer a la perfección 
todo esto, como salta a la vista, 
es decisivo en la actividad de un 
hombre de empresa.

Otro curso de los dados por la 
Comisión Nacional de Productivi­
dad es el de «Mejoras de Métodos 
de Trabajo», también especial­
mente indicado a los jefes y em­
presarios. Cualquier programa que 
se emprenda para mejorar el' ren­
dimiento de una industria precisa , 
un estudio racional de los méto­
dos de trabajo en ella empleados, 
con el fin de conseguir el máximo 
aprovechamiento, tanto de los 
hombres como de log medios de 
que la empresa dispone para la 
producción, así como una dismi­
nución de sus costes y una mejo­
ra de la calidad, todo ello sin n^ 
cesidad de nuevas inversiones, sal­
vo en lo estrictamente necesario

Para conseguir esto es necesa­
rio una labor de observación, ana-
lizando y descomponiendo en par- 
tes los distintos trabajos, de acuer­
do con determinadas técnicas y 
realizando luego un estudio deta- ------------- „
liado de cada una de dichas par- sonal, smo asimismo un amento 
tes tanto por separado como en > sustancial en la productlvidau.

_ Ahora bien, para conseguir un 
clima de cooperación laboral nO 
basta, como es sabido, con mejo­
rar las instalación, los útiles de 
trabajo, 10s métodos e incluso la 
remuneración. Es preciso, por sU-

lo que se ¡refiere a su conexión e 
interdependencia- con las demás 
actividades que integran el proce' 
so productivo. Hay que conocer y 
estudiar la maquinaria, herra- 
mientas y dispositivos adecuados 
de trabajo, así coano los de mane’ 
jo y transportes de materiales, la 
distribución en planta de la fábri» 

Técnicos y dirigentes españoles de los produis petrolíferos 
giran visita a las instalaciones de Tejas

ca y la posibilidad de que un obre­
ro maneje más de una máquina. 
En este caso, cuál es el número 
de ellas que debe tener a su cargo 
para que el coste de producción 
sea el mínimo.

LAS ‘‘RELACIONES HU­
MANAS”

También son de considerar en 
lo tocante a las mejoras de los 
métodos de trabajo otros factores 
re’acionados con la seguridad, el 
ambiente de trabajo, iluminación, 
acondicionamiento, etc., todo ello 
es decisivo en la formación de un 
auténtico Jefe de empresa que 
quiera estar al día en el desempe­
ño de su misión, realizada ésta 
siempre con el máximo de efica­
cia, con la misma intensidad que 
pretende extraer* de sps utillajes 
y hombres.

Pero nada de esto puede ser 
puesto en práctica sin esa psico­
logía práctica, sin esa compren­
sión—en el fondo no es otra co­
sa—que hoy 10s norteamericanos 
han t'ado en llamar wíRelacionea 
humanas». Los programas de es­
ta disciplina—^ieja como ei mun­
do y novísima como sistema—que 
explican los expertos de la Comi­
sión Nacional de Productividad, 
tienen por objeto fomentar la co­
operación eficaz de todos los 
miembros de una comunidad de 
trabajo. A través de la coopéra' 
ción se logra no sólo una mayor 
satisfacción de las necesidades 
materia’es y espirituales del per-

puesto, que el personal tenga «me­
dios» de trabajo y «aptitudes» pa­
ra emplearlos. Pero, además, es

imprescindible que posea una bue- 1 
na «moral de trabajo» ¿-’Conseguir J 
esta actitud laboral, en lineas ge- 1 
nemles y orientadoras, es tarea 1 
del jefe de empresa; requiere, en 
primer lugar, una buena organi­
zación, así como experiencia y J 
cualidades individuales por parto ] 
de los mandos. En este sentido, 1 
uñ curso de «'Relaciones Huma- 1 
ñas» no puede desentenderse de 1 
los problemas psicológicos que J 
plantea toda estructura orgánica J 
de una empresa. De otra parte, es 1 
evidente que los hombres que di- J 
rigen una organización pueden «1 
utilizar coa provecho las técnica.^ 1 
psicológicas relacionadas con el 1 
comportamiento humano.

Para un director de empresa no Ç | 
puede pasar inadvertido el he- i 
cho de que existen técnica^ cien- 1 
tíficas para evaluar la personali- 1 
dad humana y para tratar a cada J 
cuál con arreglo a sus componen- 1 
tes temperamentales más acusa- 1 
dos. Por semejante razón, en los j 
cursos de «Relaciones humanas» 1 
de la Conúsión Nacional de Pro- J 
ductividad se dedica alta atención j 
al estudio de las diferencias indi- '1 
viduales, así como a las técnicas 
de selección y formación dei per- J 
son wIgualmente, los estudios sobre 1 
Mercados y Ventas, como antes j 
apuntábamos, son decisivos en to- 1 
do director de empresa. Los diver- « 
sos aspectos de los productos cons- 1 
tibuyen un campo que presenta un 1 
Interés creciente a los empresa- | 
rlós El conocimiento del mercado J 
es una necesidad imperiosa para « 
todo el que fabrica producto U 1 
ofrece servicios. Mediante este co 1 
noclmiento los directivos de J 
empresas pueden acomodar ^^ 1 
ducción a la capacidad del merœ- , 
do, encauzaría hacia nuevos sw, 1 
tores y aumentar su volumen de i 
ventas y beneficios. j

PLANIFICACION Y CON- | 
TROL DE PRODUCCION

La «Planificación y 
la Producción» es otro de tor­
sos implantados en nuestra^™ 
por la Comisión Nacional^ Ko- 
ductividad. La en^presa sea cus 
&SÆ t^efcwJJ. 
SUÏT^œÆ 
“ ni sólo la cantidad ^ «¿ 
micamente adecuada, 
bién de la calidad 
el tiempo preciso, lo <1'*®J® J 
tirá dar y cumplir una 
creta de entrega a los di^to. ^^

Para conseguir esto 
necesario estudiar 
miento de un Í“con- 
e implantar un sistenm w ^^^ 
tral que garantice ®^,^^ento 
to. Con tal fin. el {endra 
encargado de esta de 
que establecer æs da- tentas y, de acuerdo c®g,\ 
tos que le facilite, deber m 
cantidad a fabricar í»¿ 
de tiempo de que se^ ¿¿riató 
además, precisar los ®»'Jg ,os 
adecuados y la ^^^‘^nto ^ 
mismos que en ^’^%n^quirlén' 
ban existir en a^^^í-oe^y pro- 
dolos por lotes ecem^^s? 
curando que las ^"Aaino 
siempre mínimas, P^ ^ posi­
tiempo dejando c^biei^to ^^ 
bilidad de <l«edawe.^«^ 
un momento determina • j^jj.

En lo que respecta a
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caciôn, el hombre dirigente de la 
Empresa deberá precisar el orden 
en que han de tener lugar las 
operaciones, así como determi­
nar las májquinas y los elemen­
tos accesorios necesarios; deberá 
trazar los programas 3e produc­
ción y emitir las órdenes nece­
sarias para llevarlos a cabo, a^t 
como un shi fin de otros porme­
nores, todos decisivos. En conse- 
cuenta, necesita una sólida pre­
paración en todo.s los anteriores 
puntos, preparación que hoy 
puede lograrse de una manera 
científica, basada en cálculos 
que estiman todas las poslbUída- 
des y el máximo de Impondera­
bles, ■

En la formación de los hom­
bres de Empresa ocu pan lugar 
Iniportamtc las técnicas de admi­
nistración de salarios, de las 
cuales también ha orgainlzado 
dilversos cursos la Comisión Na­
cional de Productividad. Actual­
mente se hallan en pleno des­
arrollo a cargo de los expertos de 
la Comisión, cursos sobre plani­
ficación y Control, Mejora de 
Métodos, Control de Calidad y 
Mercados y Ventas, y en trance 
inmediato de iniciación otros so­
bre Mejoras de Métodos, niernu» 
neraoión de Trabajo, Adminis­
tración de Salarios, Relaciones 
Humanas, Formación de Crono­
metradores, etc., varias de ellos 
en versiones similares en nume­
rosas ciudades españolas.

La Comisión de Productividad 
dene representantes aparte de

Madrid, donde radica la.^do 
central, en Barcelona, Bilbao, 
Oviedo, San Sebastián, SevUla, 
Alicante, Valencia Vigo.

MAS DE 17.000 PARTICI­
PANTES ESPAÑOLES

En todas estas ciudades han 
sido organizados cursos de este 
tipo, cuyo número en la hora 
presente se acerca a ¡los cuatro­
cientos desde el año 1953, funda­
cional. El número de asistentes 
a estos cursor puede calcularse 
en casi 6.000 personas. Esta la­
bor es por completo iridapetndien- 
te de la de los coloquios, cuyo 
número se acerca a los ochenta, 
con un total de más de 31.000 
pafiíiclpantGs. , , - j

Com pletando esta labor de 
preparación de mandos y horh- 
bres de Empresas, una serie de 
viajes al exterior para conocer 
los sistemas de productividad 
puestos en práctica y revalida­
dos por Ja experiencia en oiros 
países, Impulsó a organizar a .a 
citada Oomis^n de productivi­
dad diversas expediciones colec­
tivas de técnicos y hombres de 
negocio españoles. Los Estados 
Unidos ha sido el país más fre­
cuentada por estas embajadas de 
expertos 'comerciales e industria­
les españoles, cuyo número glo­
bal en la.llora presente se acer­
ca a los 609.

Una serie de instituciones pri­
vadas españolas, entre ellas el 
veterano . Centró de Instrucción 
Comercial de Madrid, el Inatjt-u-

Cursillistas de la Comisión 
Nacional de Productividad 
realizan investigaciones do 

control de costes

lo de Directores da Ern presa de 
Barcelotna, el Instituto Católico 
de directores de Empresa na­
cido al calor de las pu^Svio- 
nes mantenidas por ei padre 
Azpiazu—, la Asociación para el 
Progreso de la Dirección, e, in­
cluso, Empresas editoriales, co­
mo el llamado Club del Hombre 
de Negocios, entre otras organi- 
zadonesK completan, cada una 
en su campo, la labor formativa 
de la Comisión Nacional de Pro­
ductividad. Como ya antes indi­
cábamos, el Instituto de Estu­
dios Sulteriores de la Empresa, 
de Barcelona, la Universidad Co­
mercial de Deusto y, en ultimo 
término, la Facultad de Ciencias 
Políticas y Económicas, ocupan 
el primer puesto en el escalafón 
de la docencia de estas plurifor­
mes enseñanzas en nuestra Pa­
tria, en las que cada organismo 
e institución realiza en au ámbi­
to y medida la nada fácil tarea 
de documentar y preparar a los 
hombres de Empresa, a los co­
merciantes y dirigentes de la in­
dustria española, en el nada la- 
cil y decisivo .terreno de la pro­
ductividad, el terreno cuya cose­
cha inmediata no es otra sino el 
bienestar común.

Eedcrlco VILLAPAN
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LA DEFENSA DE LA MORALIDAD 
JUVENIL EN LA EPOCA MODERNA
BAJO este título ha tenido lugar recientemente 

en Peruggla (Italia) el VI Curso de Estudios 
del Centro Internacional de Magistrados «L. Se­verin!».

Durante un mes han convivido un grupo de ma­
gistrados y Juristas de veinte naciones dispuestos 
con buena voluntad a comparar y discutir las so­
luciones que al tema propuesto dan sus respecti­
vos ordenamiento jurídicos y señalar las normas 
más adecuadas para evitar el mal.

Como perteneciente a España, tuve el inmere­
cido honor de representaría participando en las 
tareas de tan interesante Congreso. Comencé afir- 
x^ndo que el problema de la delincuencia infan­
til no puede ser tratado separadamente del de la 
delincuencia en general. Cuando Beccaria decía 
que <« menudo es la sociedad la principal respon­
sable de ciertos fenómenos delictivos», pronunció 
una de tantas frases convencionales, olvidando 
que la sociedad no es cualquier cosa abstracta, 
mno que está formada por cada uno de nosotros. 
•En las acciones delictivas de los «teddy-boys», 
«®‘®«*^«« o «tepplstl» y Similares, ¿qué

- parte de culpa no tienen las respectivas famllfas, 
j decaída y no siempre a la altura de sus 
deberes. A pesar de esto no somos tan extremis- 

como Ferri, quien resaltaba la Influencia que 
el medio ambiente y la familia tenían en la delln- 
5«lÏÏ®ïk “®?®“<*o a la exageración de negar el 

‘^^® ^®® personas eran impelidas Irreslsüblemente a delinquir por la in­
fluencia que sobre ellas ejercía un mundo circun­
dante nocido y corruptor.

Se acusa a la última guerra mundial como la 
causa ^s, importante de la degeneración de las 
costumbres. Es cierto; pero si analizamos más de- 
tenldaniente la cuestión vemos que se pueden se­
ñalar otras más concretas. La escasez de medios 
económicos y las malas condiciones de vida en 
que se encuentran muchas familias en las gran- 

^" ambiente propicio para 
incitar al delito. La costumbre, fruto de la nece­
sidad, de dirigir también a la mujer hacia ocupa­
ciones extrafamlllares para completar el presu- 

doméstico; la separación de la madre y los 
hijos del nido familiar se acentúa cada día más 
durante varias horas del día, e incluso de la no­
che, por lo cual el nudo familiar se afloja, la,in­
dependencia de los jóvenes se anticipa, la vigi­
lancia paterna se debilita, la rebelión se Incre­
menta, el recíproco conocimiento por la brevedad 
de los contactos disminuye, el ejemplo pierde efi­
cacia y prestigio.

Y después, como consecuencia de la mayor dis- 
ponibllad de dinero que Tos padres no se sienten 
capaces de poder medir, el regreso tardío a casa, 
las compañías Indlscrlmanadas a la búsqueda de 
lujos superfluos y diversiones Inmorales que sir­
ven de desahogo pasional. ^Y” peor aún, la contem­
poránea frecuencia escolástica de los dos sexos, 
mientras de un lado permite probrar los recípro­
cos temperamentos y las concepciones del mundo 
circundante, del otro, debilitando aquella pudoro­
sa reserva que la diferencia de sexos impone, es 
fuente de precoces y prematuros contactos peli­
grosos para jóvenes de la escasa formación mo­
ral de hoy día. Y por último la mala tendencia 
que tienen los jóvenes de vivir en la calle con el 
consiguiente menoscabo de la vida familiar, sien­
do cada día menor la influencia de los padres so­
bre los hijos.

La juventud de hoy generalmente ha perdido 
todo resldco de espiritualidad, vive más en el 
mundo, es más materialista y no piensa más que 
en las diversiones. Se ha perdido bastante el res­
peto a la persona, el amor a la familia y ya-no 
se cree en la fidelidad conyugal.

Es a los padres, en modo particular, a quienes 
corresponde dar el más recto ejemplo ante sus 
hijos, que el día de mañana formarán nuevos ho­
gares. Es en el seno familiar donde debe comen­
zarse a encauzar por el buen camino la conducta 
de los jóvenes. Ea segundo lugar es el educador, 
a quien incumbe la tarea de preparar al menor 
en las virtudes de la obediencia, del amor y de la 
caridad.

Como está demostrado que los padres y eduoft. 
dores son Impotentes para Impedir los abísSoí 
ponen en peligro la formación Intelectual y mo5 
ír J® Juventud, de la que, en definitiva, depende 
el destino de una nación, el Estado tient notóS 
el derecho, sino más bien el deber de llevar a 
bo esta gran obra de profilaxis social. La atención 
a la Juventud es, a nuestro Juicio, une función 
primordial e Insoslayable del Estado, no para ah" 
sorclón de funciones,. sino para tutela y protec­
ción. Los derechos primigenios de la familia deri­
vados de la propia naturaleza no pueden ser su­
primidos ni desbordados por el poder público, pe­
ro necesitan ser salvaguardados por su acción 
protectora.

La directriz tomada en esta materia por las au­
toridades españolas al orientar todos los medios 
de difusión dentro de un criterio de sana moral 
y cristiano de la vida encaminado al servicio de 
la verdad y del bien, es muy superior al existente 
en otras naciones en las que ejerce su influjo «a 
posteriori», represivamente, cuando el mal está 
ya hecho, con todas sus consecuencias. En el re­
ciente Congreso Nacional de la Familia celebrado 
en Madrid se puso de manifiesto la necesidad de 
aplicar con mayor rigor tales medidas, en lo que 
respecto a la Juventud, pidiendo una revisión do 
criterios y el estímulo y apoyo a todo lo que sig­
nifique elevación espiritual, altura Intelectual y 
perfección artística. Dlarlamente leemos en la 
Prensa las medidas tomadas por los diferentes 
Gobiernos para acabar con este fenómeno: asi 
recientemente en Francia con respecto al cine, y 
Portugal respecto a los espectáculos públicos.

Dénués de señalar las normas del Código Penal 
Español directament© encaminadas a reprimir 
las publicaciones inmorales y a, prohibir la entra­
da de menores en salas de fiésta o baile u otros 
locales públicos en los que pueda padecer su mo­
ralidad, hice referencia al Consejo Superior de 
Protección de Menores, como organismo encarga­
do de la acción protectora de los mismos. La 
función protectora es precisamente una de las la­
bores que con mayor eficacia realizan los Tribu­
nales Tutelares de Menores, aunque a veces limi­
tada a protegerles del trabajo excesivo, la vagan­
cia o mendicidad, de su explotación o abandono, 
de su representación legal y de su corrección. 
Falta, por lo tanto, por el contrario que en otros 
países normas directamente encaminadas a pro­
teger a los Jóvenes de los peligros que cada día 
pueden encontrar a su paso, lo cual, por otra par­
te, puede significar que el probleraa de la delin­
cuencia infantil en España, por fortuna, no revis­
te las proporciones alarmantes que en otras na­
ciones más adelantadas.

En la sociedad de todos los países debería di­
fundirse la fuerte convicción de que solamente un 
sano concepto de la moralidad y del pudor, no 
meramente formal y aparente, sino sustancial y 
sólidamente enraizado en el ánimo de acuerdo a 
los principios del cristianismo, puede llevar al pue­
blo a un mayor bienestar moral y económico y a 
una cultura superior. La represión, pues, de las 
publicaciones y de los espectáculos inmorales, par­
ticularmente por lo que se refiere a los jóvenes, 
debe ser realizada con la mayor amplitud, severi­
dad e intensidad.

Sirvieron como broche de oro para terminar mí 
modesta intervención las palabras dirigidas por el 
Papa Juan XXIIT a las mujeres participantes en 
el último Congreso del Centro Femenino Italiano, 
celebrado recientemente: «Una propaganda a ve­
ces incontrolada se sirve de los poderosos medios 
de la Presnsa, de los espectáculos y de las diver­
siones para difundir, especialmente entre la juven­
tud, los gérmenes nefastos de la corrupción. Ls 
preciso que la familia se defienda, que las muje­
res tomen con decisión y con sentido de respon­
sabilidad su puesto en esta obra y sean infatiga­
bles en el vigilar, en el corregir y en el ensenar 
a discernir el bien del mal, aprovechándose w®' 
bién si es necesario de la tutela de la ley civil »

José Antonio FERNANDEZ CUESTA
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un ITINERARIO DE CUARENTA MIL KILOMETROS
CON PRORLEMAS COMUNES A TRATAR

'T RAS de la visita de Krustcnev 
a los Estados Unidos, la de

Eisenhower a Bus la estaba, na­
turalmente, prevista. Pero anta.s 
del viaje 'del presidente ameri­
cano a Moscú pareció prudente 
una toma de contacto entre los- 
estadistas del Occidente. Sin du­
da, incluso era obligado. En rea­
lidad, el radicalismo de la opo­
sición de iQs dos bloques no pue­
de significar, en modo alguno. 
Que no haya matices particula­
res eri el seno, de cada grupo. 
Problemas concretos. Aspiracio­
nes .naturales a exponer cada 
cual sus propias cuestiones pri­
vadas. He aquí algo que, sobre 
ser razonable, sirvió de tema dé 
ciertas cancillerías, que enten­
dieron el asunto previo. De Gau­
lle, concretamente, no ocultó, en

modo alguno, su pensamiento al 
ccto.
Los estadistas de las principa­

les potencias de Occidente — In­
glaterra, Francia, Alemania y 
los Estados Unidos—van-a entre­
vistarse entre sí y preparar el 
temario de los asuntos que “Ike” 
lleve en su día al Kremlin. Eno
aparte, Eisenhower quiere com­
pletar el área de los contactos, y 
en relación, sin duda, con tan 
amplio y trascendental progra­
ma he aquí que acaba de anun­
ciar a la Prensa desde la Casa 
Blanca su propósito Inmediato 
de realizar un recorrido de casi 
cuarenta mil kilómetros—equiva­
lente a la vuelta al mundo—, to­
cando tras de Europa en Asia y 

de retornar a losen Africa antes 
Estados Unidos de la libre Amo

El Presidente Eisenhower 
anuncia en la conferencia 
semanal de Prensa, su pro­
ximo viaje a Kurops*, Asia y 

Africa

ca. Un viaje que podríamos lla­
mar de las nueve capitales. Oti 
itinerario elegido con tino y un 
viaje que se conviene acertado 
y psicológico por los resultados 
que persigue. He aquí el progp,a- 
ma. Y la intención. ¡Dios querrá 
que el itinerario se culmine con 
éxito!Él mundo, en efecto, no está 
en paz. Cuanto se diga de pro­
pósitos pacifistas, queda por 
comprobár. El plan del desarme 
sólo vale en tanto que el control, 
pueda ser real e implacable. Al* 
guien dirá —¡ingenuo !— que ha 
cedido la tensión. ¡Que es menos 
tirante la situación Internacional,
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en r^lidad, actualmente! ¡Bah! 
El comunismo engaña. Su progra­
ma pacífico es un “bluif”. No 
significa nada que en Europa la 
situación parezca más despejada, 
porque en realidad Rusia hace 
mucho tiempo que no ha inten­
tado ni ihtenta de verdad nin­
guna ggreslóñ armada en ella. 
Rusia amenaza aquí. Pero ataca 
lejos. Y al decir Rusia diríamos 
mejor el comunismo. Frente a 
Occidente el comunismo no nace 
sino lanzar fintas y ataques de­
mostrativos, como diríamoa en 
lenguaje de la estrategia clásica. 
Donde el comunismo ataca, y 
ataca de verdad—¿dónde está la 
paz?—es fuera de Europa: en 
Asia y en Africa, ¡y en Améri­
ca! ¿Es' que acaso se ignora? 
Laos, el Tíbet, la india... son las 
presentes víctimas asiáticas, Afri­
ca arde o acurnula en ella el co­
munismo combustible para ha­
cerla arder. Y limitamos la vlsió’'. 
a los continentes de la visita 
¿Paz? No será en estos países. 
Ni en algunos otros más, ¿En­
tonces?...

* » »

En el itinerario del Presidente 
americano hay una visita «previa.

En vísperas de **u viaje de buena voluntad, Eisenhower salu­
da amisto.sailrieinte

A Roma. Al 'Vaticano. Eisenho­
wer quiere postrarse a los pies 
de Su Santidad. Piadosa ÿ ga­
llarda decisión la del Presidente 
yanqui, que abrirá así. de la me­
jor manera imaginable, la rula 
de su itinerario euroasioafrica- 
no. Salvo antaño Wilson, temás 
ningún Presidente yanqui había 
sido recibido en audiencia por el 
Papa. Roma es la fe. Y la fe es, 
en definitiva, el símbolo que sin­
tetiza toda la reacción occiden­
tal frente al comunismo, mate­
rialista, grosero y ateo. El lema 
de los creyentes frente a los “sin 
Dios”. Roma en lo temporal es, 
además, la capital de up país 
amigo, una de las más importan­
tes potencias de la O. T. A. N. 
Eisenhower ha visitado última‘‘ 
mente Londres, París y Bonn. 
Roma, la capital Italiana, va a 
ser •visitada ahora también. Las 
armas de Italia representan un 
sumando Importante en el Pac­
to Atlántico. Catorce divisiones, 
250.000 toneladas de buques de 
guerra, ocho o Jiueve regimien­
tos de aviación... Italia ocupa en 
el Mediterráneo una poslciWi 
clave. Es, por así decirlo, la lla­
ve de su reglón central. He aquí 
por lo que el comunismo trata de 
perturbar la paz y el progreso del 

pueblo amigo. La razón ,de agí- 
tar que Moscú invoca a través 
de las masas marxistas del Ape­
ni no.

En seguida el Presidente yan­
qui visitará sucesivamenie Ate­
nas y Ankara, 'Las dos bisagras 
de los estrechos. Antaño, he aquí 
dos potencias integradas en IS 
O. T. A. N. del mismo modo tam­
bién, pero distanciadas con pa­
sión por la cuestión chipriota. 
Felizmente, los motivos de la 
desavenencia padecen haber des. 
aparecido. Am,bas .naciones, Gre­
cia y Turquía, son decidldamen- 
te anticomunistas. Grecia siente 
gravitar sobre ella el peso de los 
satélites rusos. Además recuerda 
sus tribulaciones y lucha cOn el 
“Elas”. Moscú soñó un día en ha­
cer de la vieja Hélade un feudo 
más del c o m unismo soviético. 
Turquía es por tradición ' enemi. 
ga del eslavismlo ruso. ¡Viejos 
pleitos de la Historia y del con- 
fin geográfico! Constantemente 
el Kremlin intenta intimidaría. 
Pero el pueblo turco es viril .v 
consciente. Y singularmente an­
timarxista. El bloque griego-tur­
co representa una fuerza activa 
muy importante englobada en el 
Pacto Atlántico, no obstante su 
ubicación real geográfica en el 
confín mediterráneo oriental. En 
total, entre ambas, diecisiete di­
visiones, cincuenta barcos y seis­
cientos aviones. Sobré la costa 
septentrional turca hay instala­
dos puestos gigan tescos de radar. 
Turcos y griegos vigilan y guar- 
daft los estreohos; esto es el co^ 
dón umbilical que une al Mar 
Negro con el Mediterráneo, tres­
cientos kiló.metros de angostura 
—Bósforo, minúsculo Mar de 
Mármara y Dardanelos—, y la 
Historia ha probado que los tur­
cos lo han sabido hacer muy 
bien. Por su parte, Rusia se sien­
te asfixiada en el viejo Ponto 
Euxino. Allí encierra quizá sieta 
u ocho cruceros, ochenta des­
tructores y quién sabe si cerca 
de un centenar de submarinos. 
Pero las llaves del paso las po­
see en primer término Turquía, 
y en segundo lugar, a distancia, 
Grecia. Del valor que Rusia con­
cede al Mar Negro dice bien esta 
relación de sus obras militares 
en sus riberas: Ankermann, en 
el Dniester, está fortificada; 
Odesa y Nícolalev (Bug) son 
astilleros; Ochakop (Dnieper) es 
plaza fuerte; Sebastoipol, la ca­
becera de este “frente estratégi­
co”; Yalta, Feodosia y Kerek 
están artillados; Taman, Vltiazs- 
kyliman son basés aéreas; Aña­
pa y Novorosslski, bases navale.s: 
ChelendeKik, aeródromo; Tuapsé 
y Gochi, bases 'secundarias, y 
Gagl y Potti, Ídem de submari­
nos, Hay también ai norte del 
Cáucaso rampas de lanzamiento, 
como seguramente en Crimea. 
M¡últiples carreteras-incluso au­
topistas—y ferrocarriles unen a 
país litoral! con el interior.^Ei 
tercer frente soviético —* uno de 
los .‘lete que tiene organizados la 
Ü. R. S. S. en total ¡veinticuatro 
ejércitos! — tiene aquí señalado 
.su principal objetivo para el día 
de la crisis: Irrumpir hacia « 
Sur para abrir, si es posible, 1 
ruta de los estrechos,

Grecia y Turquía están firmes, 
prevenidas y prontas. Son exc^ 
lentes aliados, situados tambie 
sobre extelen tes posiciones. estra-
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lógicas. En Atenas y cu Anga­
ra el Presidente yanqui encon­
trará, sin duda, Inagníficos y de­
cididos amigos.

En Teherán y Kabul, las capi­
tales del irán y del Afganistán, 
forman las etapas sucesivas del 
Itinerario del Presidente Eisen­
hower. El péndulo estratégico pa­
sa de Europa a Asia. Turquía, 
más asiática que europea, gra­
vita, sin embargo, estratégica­
mente más sobre Europa que so­
bre Asia. El Irán es una fronte­
ra de 2.400 kilómetros con Rusia. 
Terrestre en el trágico Arzerbei- 
yán. nido do intrigas soviéticas 
con demasiada frecuencia. Te- 
rre.stre también en el ^otro ex­
tremo, al separar el confín, en­
tre montes^ inhóspitos, el Turkme­
nistán ruso del Jorosán persa. 
Frente en tensión. Aunque vacío. 
Desiertos; países deshabilîtSos y 
míseros. Alambradas. Cam pos 
minados. Vigilancia. Tensión, co­
mo decimos. Incluso tensión tam­
bién en la frontera marítima del 
Caspio, el más pequeño de los 
mares interiores del mundo. El ....— ----- - ' . ’ , « , -
Irán dispone de un Ejército sólo chemira. En realidad, Raualpin- 
en parte equipado a la moderna. - ’ -------------
Afganistán carece de real po­
tencia raililar. Afganistán figu­
ra como país neutral, pero sin 
iluda es, por esencia, un posible 
país anticomunista, y aun aña­
diríamos también que, como Tur- 
fluía y el Irán, antirruso. En- 
trente, del otro lado del “telón 

acero”, el “Turksib”, el fe­
rrocarril del algodón, y Tash- 
Ként, ¡a residencia del cuartel
seneral del cuarto frente estra­
tégico soviético, el más impor­
tante del despliegue ruso, porque 
Apunta al Asia occidental; el del 
petróleo, a la ruta del Pérsico, 

cogen de revés el “puzzle” de
los países del Asia Menor y a 
^volver al Paciuistán por _el 
Ueste, otra gran acumulación 
^Puí de fuerzas rusas, .sólo que.

dispuestas para teatro tan sin 
guiar, tan deshabitado, tan mal 
dotado de común ipaciones, tan 
inhóspito. Cuestión de vehículos 
motorizados, de aviación, de pa­
racaidistas y de transmisiones y 
radio.

Y estamos ya plenamente en 
el sur de Asia. Dos estaciones 
aquí, en el itinerario def Presi­
dente americano, Rawalpindi y 
Nueva Délhi. ¿Rawalpindi Pues 
sí; he aquí un nombre geográfi­
co nuevo; .nuevo realmente en 
nuestros oidos, porque la ciudad 
existía ya, antes de que nos so.- 
nara” ahóra. Esta localidad, que 
su real ortografía es Ranalpindi 
—¿cuándo nos acostumbraremos 
a no escribir los nombres árabes 
con la “w” inglesa, que no existe 
en aquel idioma?, ¿no ha basta­
do con el doble barbarismo de 
Wad-Ras?—, tiene nada menos 
que 250.000 habitantes—tantos co­
mo nuestro Bilbao—y se encuen­
tra situada al norte del Paquis­
tán occiden tal, tras de la- in gen- 
té barrera del Karacorum, y del 
Indo Superior, y al sur de Ca- 

di ha reemplazado (últimamente 
a Karachi como capital de la na­
ción ‘’no laeión'de naciones politicamentefaV i’SXo^'pio ^ rilidal dlstlílas. De, Indostán brUínlco 
hay más. Los países' cambian de 
capital siempre que cambian ue 
política. Cuando Japón llevó la 
capitalidad de Yedo a Tokio, to­
do el mundo vlo en ello una de-
terminación política concreta; 
hacer del Imperio nipón una po­
tencia marítima. San Petersbur- 
go nació en su día con idéntico 
designio. Luego, el comunismo 

el Kremáin eslavo se encerró en 
moscovita, y Moscú 
interior continental, 
ante Codo contacto 
‘‘telón de acero”, en

significó el 
la cerrazón 
exterior, el 
fin. Raual-

pindi debe significar ahora, en 
la política paquistana, la firme

CHINA

Te herárr
x IRAH

Tab^ ^"+ ^------< 

Af^> XdtJ ^aeva/)e/h/

PÂQUISTA

¿'û/0D/a

el

£ /} /y 00 C

Ï^ i C 0

que seguirá — . 
norteamericano 1Presidente -------- i 

éh su recorrido por nueve
. países. '''.-.J

volunta ! de resistir a la presión 
china o rusa, esto es, a ra pre­
sión comunista asiática, orienta­
da hacia allí, hacia las regiones 
septentrionales del Pun,lab. El 
Paquistán se dispone a resistir 
y monta de este modo, itanto có­
mo su nueva capitalidad, el cuar­
tel general de '«u resistencia 
frente al gram peligro. Paquistán 
es geográficamente un país es­
cindido. El bloque occidental su­
ma más de 800.000 kilómetros 
cuadrados, con 34 millones de ha­
bitantes. El oriental, 141.000 y 
42 millones, respectivamente. Su 
Ejército reúne umos 100.000 sol­
dados, aguerridos y buenos. Dis­
ponen de armamento británico y 
parcialmente americano. Su po­
der naval y aéreo es modesto. El
Paquistán es un país del bloque 
anticomunista de la S. E. A. 
T. O., am4go de las potencias an- 
glosajomas, creyente y- amante 
de la libertad. Un aliado magní­
fico del mundo libre.

Y tras de Raualplndl, Nueva 
Delhi. El mundo hindú, que mun­
do es mejor aún que la Unión 
India. El viejo “Indian Empire” 
terminó con la última gran gue­
rra. Se deshizo en unas conste- 

salió el propio Paquistán—en sus 
dos lotes—, Ceilán, Birmai'-a, y 
aun quedó la pieza geográfica ca­
pital, ése' mundo hindú que de­
cimos, de 362 millones de habi- .• 
tantes, repartidos sobre un ám- • 
blto inmenso de más de tres mi­
llones y medio de kilómetros cua­
drados e integrado por unos 
veintisiete Estados unidos, aun­
que diferentes. Un país rico, cla­
ve en la estrategia mundial, vér­
tice del corazón asiático, de Mae 
Kinder, y ila pieza capital que le 
falta al comunismo de hecho pa­
ra hacer de Asia, ¡de toda Asia 
ya!, un feudo rojo. ¡Un feudo
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ruso-chino! Importa poco ai 
efecto, cuáles puedan ser las* re­
laciones que sostengan o puedan 
sostener Pekín y Moscú. A la pos­
tre, ello interesa poco aquí. El 
comunUmo eslavo y el amarillo 
son igualmente malos, terribles y 
rechazables. La India tiene sobre 
las armas 160.000 soldados, con 
armamento inglés. La flota aé-
rea no es importante y usa ma­
terial británico. En cuanto a la 
escuadra — “Indian Navy” —•, 
cuenta con un crucero, tres des- 
tructo-res y nueve fragatas, como 
material más importante.

La Unión India ha persevera­
do hasta aquí en una intransi­
gente y a ratos desco<ncertante 
neutralidad. Con Ghandi prime­
ro. Con Nehru des pués. Con 
nuestra mentalidad occidental la 
posición de Nueva Delhi no ré­
sulta con frecuencia explicable. 
El comunismo trabaja singular­
mente al pueblo hindú, propicio 
a ciertas propagandas. El Esta­
do o provincia de Kerala fíe 
subvertido lúltimamente. La agi­
tación suele cundir por el país. 
El comunismo tiene adeptos en 
algunos lugares, e incluso en 
ciertos Estados influye sobre 
grandes masas proletarias explo­
tando su nivel escasísimo de -vi­
da. Pero Últimamente las cosas 
se han complicado hasta el ex­
tremo. La irrupción de los nue- 
''^^® ^^baros del com unismo 
amarillo en el Tibet ha dado pie 
a le que debería seguír fatal­
mente. El Tíbet, en efecto, cons­
tituye £d “techo del mundo’’. 
Una colosal antlplanicle, a un 
nivel medio superior al de nues­
tros gigantes orográficos de la 
Península Ibérica. Desde tan in­
gente trampolín todo debería 
después transcurrir fatalmente. 
El comunismo es, sobre todo, ex­
pansionismo. El mundo occiden­
tal aún no se ha enterado que 
el comunismo no es, ni ha sido 
nj será nunca “statu quo”. Si es­
tá quieto aquí—quieto bien en­
tendido, sólo aparentemente—es 
porque allí se ha lanzado al ata- 

”‘ siquiera la cordillera 
del Himalaya, con sus cuarenta 
picos de más de 7.500 metros de 
altitud, puede servirle de barre­
ra, La penetración se ha inicia­
do Es ahora “la marcha hacia 
el Sur ’—desde el Tíbet y la Chi- 
na—lo que se advierte como más 
peligroso. Laos fue el aviso La 
maniobra inicial. En el Indostán, 
el alud está en marcha. Al prin­
cipio, Nueva Delhi no quiso ver 
el riesgo. Se calificó de “estúpi­
da” (!) la operación comunista. 
Se pretendió justificar que la peí 
netración sólo afectaba a “mon 
tanas sin valor” (ü). Cuando el 
comunismo no hacía sino poner

^®sreso hacia Améirch; Bi. 
escala final. 

Marruecos. No se olvide que 
^’^ occidental.

’® llamaron, en'efec- to, Mogreb el Akesa, esto es el 
?*^'®“® Occidente, 

^actamente a como los griegos 
ris"*?!?"??*’' * España Héspe- 
n^ u Marruecos, los america­
nos han construido nada menos

Tree mese» . . . . . Só pUs. 
Seis taases . , ,75 , 
Un año . .'"í^; . 4*50 ■ 51 ;

4^?'^^BO#^ -MA^PRI-D

s

los jalones, a través dé los pasos 
para, salir mañana ai llano, a las 
regiones fértiles del Ganges, 
r^eva Delhi parece despertar 
ahora de su sueño suicida. Co­
mienza a com prender. Com pren­
de la Ingenuidad de esa política

P^*’° ilusionismo que ha ve­
nido perseverantem,en te soste­
niendo frente ai mundo marxis­
ta. Ignoraba el peligro o^—¡sin­
gular inocencia la suya!—^aspira­
ba a eludirle armada de indul­gencia.

^®^i¡dad aparece grave ya 
Imedio millóp de hombres acam­
pan en la región tibetana, mien- 

x^^ '^^^ ^®® vanguardias de fa­náticos, activistas y propagandis- 
«■as penetran, protegíuos por tos 
g’uerrilleros, por los collados hi­
malayos hacia el Sur. Bután Ne­
pal, la región de Sikkln, los 
países-opones”, ceden al paso. 

La 'nvaslón está en marcha. He 
aquí la realidad. Nueva Delhi se 
debe sentir tan descorazonada 

®?®"^^^% En tal trance llegada a la cápita! hindú de,’ 
Presidente Eisenhower tiene sin

.»oa clara y decidida’ sig- 
nTficación. Debe servir de adver-

JP&kta.. 'Sería realmente 
»< “P[?° la guardia en, el 
Mar de la 'China, frente a For­
mosa; contener el alud en el 
Este y dejar que la penetración' 
corriera con, libertad hacia el 
Sur, abandonando el mar cita­
do, para ganar el Indico.,. He 
aquí por lo que"a algunos comen- 
Unstasha parecido la escala en 

‘l^ízá la más tras­
cendente de las que Eisenhower 
se dispone a hacer, buscando una 
repercusión netamente político- estratégica.

‘^‘f’^® ®" Asia Ía gran 
ír ^®* ® expansión comunis­
ta. Ejércitos rojos suman enor- 

ti®^®®^**®® ^ disponen de 
cuantiosos recursos. Es probable 
que no se empleen a fondo, al 
menos de momento. La expan-

®" Asia, como en todos sitios, obedece a la conslg- 
actual: Infiltración, guerra 

^^volueionarla, acción psicoiógl- 
Buscar sin estruendo y más 

® ^”® ^°” ruido resulta­ría más difícil y mits’earo.

9.4£ ‘^'«<50 grandes bases aAr^». 
-Quasser, Sfdi Sliman, Bubiant 

ellaá dos para bombarderos estra 
tégicos, y las otras très para 
aparatos dp reconocimiento, ca­
za y transporte. Estos clnc¿ ae- 
ródromos militares están servi 

®^®“ _oleoducto de atmósferas, cuya cabecera 
está en Pedala. .Además utilizan 

aeronaval secundaria del 
Lyautey. ahora Kenl- 

Ï^‘ cesó en Marruecos 
»1 ^^S^®n de protectorado y 61' 
Mogreb recobró su independen­
cia, mostró deseos de 'que fue- 
ran repatriadas las fuerzas mi­
litares de otros países allí desta- cadas. En realidad,'todos los pli­
ses occidentales de Europa tie­
nen destacamentos am erkanos 
en virtud de tratados más o me 
nos generales de ayuda mutua.
1 ^^®° ^® ^®s naciones de la O. T. A. N., de España y de 
algunos 'países africanos 'incluso 

^’^’®» por ejemplo. El sen- 
®®^^a^^8ico de la çoopera» 

ción, razones de seguridad acón, 
sejan semejante conducta, que 
ni Inglaterra ni Francia, y mu- 
cho menos Alemania, rechazan. 
Las conversaciones entre Rabat 
y Wáshlngton se iniciaron, sin 
embargo, a este respecto. En su 
día el Cuartel General de estas 
Fuerzas Aéreas americanas de 
Marrueco3 fue ya trasladado a 
la Península Ibérica. AI parecer, 
se tramita ahora la evacuación,' 
sin embargo, de las fuerzas, En 
total, ,no más de nueve mil téc- 
nicoa y un número poco mayor 
de .subalternos y auxiliares. Co­
mo detalle apuntaremos que 
treinta y cinco millones de dó­
lares gastaba América anualmen­
te en sostener semejante equipo, 
Siri embargo, la Fuerza Aérea 
yanqui deberá retlrarse. Las ba- 
ses, excelentes, quedarán sin ser­
vicio, porque, desde luego, no po­
drán sostenerse. El nuevo Esta­
do marroquí siente en. toda su 
exaltación la novedad de su to­
tal independencia. En la Casa 
Blanca, en consecuencia, nada 
deben hacer sj no es replegar de 
Marruecos sus aviones. Bien en­
tendido los aviones de la causa 
comán occidental. He aquí, al pa­
recer, lo convenido. Eisenhower 
quiere hacer aquí, en iRabat, su 
última estación en el itinerario 
tie los 40.000 kilómetros. Desde 
Marruecos volverá a América. 
iLa misión habrá terminado así! 
jEsperemoá que .sea fructífera! 
Y que coadyuve de verdad a la 
paz del mundo.

A una paz que hoy no existe.
No nos engañemos. El cinismo 
socarrón de Stalin decía un día 
que mientras que la sangre co­
rría en Indochina, en Corea... y 
podía correr en cualquier calle o 
ciudad europea o americana, 
aú.n le preguntaban los occiden­
tales —“jimbéciles!”— si habría 
guerra... Hoy, algunos años des­
pués, las co¿as no han cambia­
do. Con .no menos socarronería 
cínica q ue el “ex padrecito”, 
Krustchev podría decir lo mismo 
y asombrarse de qua aún los oe- 
olden,tales —“ ¡ ¡ 1 mbéenes!!” — 
pregunten, a la vista de cuanto 
pasa en Laos, en el Himalaya, 
en el Tibet, en Africa y en Ame­
rica, ¡si habrá todavía guerra!...

HISPANUS
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CON OIS(OS(HORMAL£S 0MICR05URC0S)o SIN DISCOS
POR EL SONIDO Y LA IMAGEN

P ûlyglophone C CC
20 AÑOS AL SERVICIO DE LA CULTURA
250.000’ ALUMNOS SATISFECHOS SON 

UN SEGURO DE GARANTIA..;
...No solamente es bueno ni mejors *^e# 

único", opina D. J. M. A., abogado, de 
FUENTES DEL MAESTRE (Badajoz).

...es mucho más completo y perfecto 
el método Polyglophone CCC.—J. M. B., 
jefe de estación, PORTBOU (Gerona).

...estánasombrados de lo rá|^damon- 
te que he aprendido y de lo bien que 
pronuncio. — A. G. O., radiotécnico, 
MADRID

. .. me felicito de haber encontrado en I^ly- 
glophone CCC un Centro de seriedad 
y solvencia. V. C. M., farmacéutico, 
VALENCIA

mi moior opinión: terminado ya el' 
curso de Inglés, sírvanse matricularme 
en Francés. N. P. M., periodista, CACcRcS 
no me ca. saré de recomendarles a quie­
nes deseen aprender cómodarnonto y 
sin gran esfuerzo.—Dr. J. R. V., médi­
co, BARCELONA.
sus métodos son amenísimo#/ osay ^^“ 
ciles do asimilar y ai alcance de to­
da# las Infollgonclas. L. G., agente co­
mercial, PORTUGALETE (Vizcaya).

.,. iamós creí que tan fácilmente pu­
diese aprender un idioma, lo A^® ®* 
más aún, en tan poco tiempo. J. G.
Pbro., sacerdote, SAN ANDRES (Las Pal­
mas).

...es sencillamente inmeiorable, por su im­
pecable didáctica.— Reverendo P. D. de 
A Rector del I. E.‘San Francisco Javier, 
BURGOS^____ • ¿

CENTRO DE CULTURA

polyglophone

CCC
APARTADO 108 e SAN SEBASTIAN

DELEGACIONESí
MADRID. Preciados, 11 - BARCELONA; Av. de la Luz, 48

AUTORIZADO POR EL MINISTERIO DE EDUCACION NACIONAL Ns. 35,36 y 37

POR c ORRESPONDENCIA 
^■iM CORTE O COPIE Y ENVIE ESTE CUPON

| Nombre________________ :----------------------- :---------

Domicilio

Localidad Provincia _

Solicita información GRATIS sobre el 

curso o cursos siguientes------ --------- -------------

REMITASEA:CCC APARTADO 108 -M-156- SAN SEBASTIAN-
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ca u cu-
negro.

u e rdo
los se-

o realizar transfusiones de
unere de personas de una
rus determinada a otra di-

feren te

pocas
bereberde

r es

n ueve

raz¿i euro­

de L.
' Columbia

r quedas trat

pue

or -sangre une con los indonesios, malayos 
y poliftesios?

íj que no comul­

como también. circulan

que

unas

en.so Fia­
se divi-

en
es-

^gún los últimos descubrl-
nlentos médicos, es mellgro-

U SANGRE PRUfBÀ Dt Ml doctor John Scudet 
univ,ersidad

fíe declara;
& ‘^" ®^“«"« entre indi-
Íen razas diferentes 

peligro
?> es noci\

tres troncos raciales:
r-oide, el mongólico y 
Científicamente,
con Ila. forma externa

as. Según Scu- '
o iny.ecti

nosotros circulen unas
muchas gotas de sangr 
o árabe

MEDIANTE EL ANALISIS PUEDE
DESCUBRIRSE ELLUGAR DE PROCEDEN!

5fo Fn "^ “” tremió ne- 
te ^«'0,#^??”°® casos este tipo 
‘coho vÍT^ Py®^® ser de seis 

"^^^ peligroso _
” sangre de
filo onu pudente blanco.

humanos, es más aceptara 
la clasificación morfológica de 
Georges Montandon, quien dis­
tingue

gotas de sangre goda, celta, se­
mita e incluso eslava y negra. 
Pero ¿qué parentesco racial nos

NUEVOS FACTORES EN EL ESTUD
CIENTIFICO DE LAS RAZAS HUMAN

ustancias es- 
‘"«iar V - P®’'’'’^f<irlíro dife- 
^® otros, 
'’""que "°s
*« oii Pi ’^“’«anidad 
’Nanea ’'^^s’ •» europea ■  
1" africán^ asiática o- amarilla, 
“"'«rica/n ° ’’®^‘‘^» ’«• ifidifi 

y la oceá. 
fclosa. Al estudiar Ba- 

'nos dijo que, 
la primigenia

Addii se ,]^g_ divido

grupos raciales unos

1 lis"

grandes razas’ 
que considera posible reducir, al 
menos por razones didácticas, a 
las cinco siguientes: pigmoide, 

' veddo - a u a t r aloide, 
mongoloide ,v europoide.
nogroide,

A 10.3 españoles Montando'n nos
encasilla en la gran
poide, integrando la subrraza ibe-
roinsular, que formamos la raz4
morena en compañía de los be­
reberes, árabes, indoafganos, in 
donesios, malayos y polinesios. 
Todo esto basado en unos ra
gos corporales, como el color de
la piel, la forma del cabello, la 
talla, la estructura del cráneo v
el color de los ojos. No sé si loi 
españoles que me le*en están d
acuerdo con semejante dasificu-
eiAn. Puede ser que en alguno tic

Todos estamos de acuerdo (se­
gún se nos enseñó de pequeñoj) 
en la existencia de divergas razas 
humanas. Coi
gamos es.con los límites y enea 
sillamientos que hacen los antro­
pólogos atendiendo a, caracteres 
externos, visibles a simple vista,, 
pero ouyas. peculiaridades here­
ditarias son en gran parte des­
conocidas y también en gran par­
te están sometidas a intensos i 
flujos del ambiente de la natu­
raleza que nos rodea.

So sabe que la falta de acti­
vidad física j^ una alimentación 
rica en calorías y en vitaminas 
favorecen la dolicocefalia (cabe­
za más larga que ancha).y el au­
mento de la talla. Por el contra-
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FACTOR DE EQUILIBRIO
nismo cwnndo ha establecido 
sa sistema de la única pre-^ 
senda de dos grupos anti­
téticos en eterna disputa. La 
sociedad no es Iv^ha, sino 
cooperación, trabajo en co­
mún, unidad de ilusión y de 
esfuerzo. P estos factores ne­
cesitan sus elementos natu­
rales por los gue discurdr, 
por los que superarse. ii8in 
duda, la sodedad necesitara 
siempre de una élite; y m 
podrá evitar la formación de 
un gran grupo de agentes 
qrie no sobrepasan los nive' 
les inferiores culturales y 
económicos, viveros que nu­
tren de nueva savia los es­
tratos superiores.

Pero enire unas y otras 
habrá un espado medio, lo 
más amplio posible, donde se 
aquilatan méritos y se cica- 
trisan derrotas. Zona que, 
por su especial formación, 
tiende a equilibrar las otras, 
a ponderarías, y que por 
conservar siempre y^®**®* 
espirituales y aun materiales 
aue exceden de lo común 
adopta una posición co«»w- 
tructivamente con servadora. 
Ella alberga —son palabras 
del señor Sanz Orrio— 
hombre medio que, según 
Aristótel8s¡_se somete más 
fádlmente a la 
hombre que en las 
griegas se presentaba como 
el salvador de la

El Estado español, el Mo­
vimiento Nacional, como se­
ñalaba igualmente el Minis­
tro Secretario General, se­
ñor Solis, en la sesión ir^' 
aural, lo mismo en su legisla­
ción fundamental que en su 
acción de Gobierno ha pres­
tado especial dedicación a es­
te amplio grupo de la socie­
dad española como se reveía 
en su politica de cooperación, 
en el intento de hacer accesi­
ble las formas de prop^dad 
más ligadas a la familia e, 
incluso, como ejemplo de em­
presa común, en la ayu^ 
prestada por la Organización 
Sindical a través del fomen­
to artesano, técnico, empre­
sarial y obrero. Asi, este gru' 
po sociológico en España 
—gnipo sociológico tradicio­
nalmente conocido por. clase 
medio— no es clase en el sen­
tido marxista del término, si­
no factor de esfuerzo, de res­
ponsabilidad, de ayuda, de in- 
teUgencia y. empleando un 

1 'término económico, de eleva- 
, ción de nipel espiritual y ma­

terial.

SI en un cinematógrafo es- i 
pecial existiese una pan­

talla supercinemascópica, lo 
siíficient eme nte gigantesca 
para poder proyectar un film 
en el que se reflejara la vida 
de la sociedad, pbdria adver­
tirse paralelamente el fluir y 
el transvase, el ascenso y el 
descenso de los individuos en 
los escalones sociológicos que 
componen la estructura de 
las comunidades. Esto venian 
a expresar las palabras del 
Ministro de Trabajo, señor 
Sanz Orrio, en la clausura 
del Congreso del Instituto 
Internacional de Clases Me- 
dia>s, celebrado recientemente 
en Madrid, cuam^do decía que 
para todos aquellos que «con- 
templan el panorama social 
con ojos no empañados por 
prejuicios, la sociedad es co­
mo un riquísimo caleidoscopio 
con interminables combin^^ 
ciones de malices'». Y añar 
día: «Así había de ser, ya que 

\ no cabe reducir a números 
fijos las reaccio>nes entre se­
res dotados de las cualidades 
que adornan al hombre.» 

Eminentes sociólogos de 
varios países se. han dado ci­
ta en Madrid, pues, para es­
tudiar y analizar kbs caracte­
rísticas del desarrollo de ese 
gran núcleo de la sociedad 
—llamado clase mediar—, ger­
men ÿ matriz, en e^to modo, 
de las grandes empresas na­
cionales. Ante estos sociólo­
gos, España, por medio de 
sus Ministros y de sus espe­
cialistas, ha puesto de mani­
fiesto el sentido espiritual y 
social de la actividad de. este 
gran núcleo de la sociedad 
española. El espíritu, en toda 
expresión de la actividad hu­
mana, ea el valor primero, el 
valor .sumo, cuando está en­
marcado en el orden y *en la 
concepción cristiana do la vi­
da; lo material, lo económi­
co, es secundario en esta je­
rarquización vital.

Decía también el señor 
Sanz Orrio que ^pretender 
fijar la clase social dentro de 
un concepto fijo» es práctwa- 
mente imposible. .El hombre, 
por ley natural, aspira siem­
pre a la mejora: mejora eco­
nómica, mejora espiritual. 
Mas ciñéndonos a lo simple- 
menté ecoUfómico, a lo estric- 
tamente corpóreo, el hombre 
se encuentra siempre en un 
constante estímulo para su 
propio ascenso. Matar ese 
estímulo, anular ese ascenso, 
es lo que ha hecho el comu- 

rio, una actividad ^muscular in­
tensa o una alimentación escasa 
acarrean la braquicefaUa (cabe­
za redonda) y la detención del 
crtóimiento. Las primeras condl 
ciones se realign generalmente 
enUa vida de la oiudad^ y las 
segundas, en la vida rural. Las 
variaciones pueden ser mayores 
si se cambia de lugar. "Investiga­
dores norteamericanos han podi­
do observar cómo la cabeza de 
los descendientes de los emigran-

En cuanto ai color de la piel, 
el estudio minucioso efectuado 
en las tribus africanas ha demos­
trado que los climas húmedos y 
calientes favorecen en los huma­
nos que viven en la sombra de 
la selva ecuatorial el desarrollo 
de ciertos pigmentos (eumelanl- 
nas) que dan a la piel un color 
muy oscuro. Por el contrario, las 
personas que hahUan en zonas 
secas y soleadas de los trópicos 
y del cinturón subtropical presen, 
tan una gran abundancia de otro 
tipo de pigmentos <ifenomelanl- 
ñas) que confieren a la piel un 
tono más bien bronceado. .

Si los caracteres morfológicos, 
visibles a simple vista, pueden 
ser alterados por el lugar geográ­
fico, por el clima, por la alimen- 
itación, por el género de trabajo, 
por el sedentarismo, no sirven, 
pues, para hacer una clasifica­
ción científica (esto es, exacta) 
de las razas humanas. Es preci­
so profundizar más aún en los 
seres humanos en busca de otros 
caracteres que sean inmutables y 
que se ^permitan heredar, cum­
pliendo las clásicas leyes de la 
herencia de Mendel, tm abad 
agustino que creó la Genética 
hace un siglo realizando experi­
mentos con guisantes en la huer­
ta de su convento de Ausina. 
Este requisito lo cumplen los 
grupos sanguíneos hallados en la 
s^angre de todos los hombres. Son 
caracteres hereditarios que esca­
pan de una manera cast total a 
las influencias del medio.

Durante los últimos años se • 
han reunido numerosas liti­
gaciones sobre una gran cantidad 
de ouéblos y razas del P’anea, 
dibujando con los grupos sangu^ 
neos “mapas de sangre muy r 
veladores. Los especialistas 
muestran perplejos ante ’ 
sultados obtenidos, pues 
en algunos casos se confirman 
viejas teorías, eon 

t destruyen fuertes 
mantenidas por un 
falso.

frecuencia se 
convicciones 

orgullo racial

GRUPOS 0 
g SANOUI'CUARENTA 

SISTEMA
NEOS

tes europeos se va pareciendo ca­
da vez más a la cabeza de los 
pieles rojas en su dolicocefalia. 
¿A quién se le ocurre pensar en 
un mestizaje oculto en un país 
en donde la separaciíTn de razas 
se mantiene a sangre y a fuego. 
Por otro lado, Shapiro comparó 
un grupo de japoneses que viven 
en Hawai con sus parientes del 
Japón, y encontró conslderable.s 
diferencias en las medidas de la 
cabeza y otras reglones.

El descubrimiento de los_tres 
grupos sanguíneos A, ® J 5„ao 
1900 por Landsteiner, reyei 
el secreto de las des entre la sangre de unas y 
otras .personas, permitió j. 
nica de las transfusiones sa^g¿ 
neas y su amplia 
sólo en el caso de sino en el tratamiento de n^^^ 
rosas enfermedades, * tXnsfu- incluso o la exanguinotran 
sión. que consiste en e^ra ^^^^ 
da la sangre v’^tada de uh ^^ 

■ fermo, transfundiéndole 
otra persona sana. j^j

Landsteiner qn® 
seres humanos a per _. 
llevaban en su “da- ' po O. Son los denomináis ^^^ 
dores universales , P jq^jq 
pueden donár su *®"®^ „j que 
el mundo sin que Qtras la recibe ningún acddenie.w 
personas P®ft«’^®®®P ? J s^gre 
que sólo pueden ^r su ^^ 
a los del mismo for­
dei AB. Un tercer grog/stt vl- 
ma el B. que puede gru­
ta! líquido a,’®®„‘’®¿o^úithno, J po y a los del AB. ror ^, 

'descubrió a poco el gruPO
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san guineo a que 
do a su filiación 
permitiría salvar 
evitar accidentes 
Por ahora, esto

pertenecen uni­
personal, lo que 
muchas vidas y 
transfusionales.
se corrige en

HACE QUINCE MIL 
ANOS

. ••-«52

que puede recibir la sangre de 
cualquier grupo. Por eso se le 
llama “receptor universal”, pero 
sólo puede donarla a los que in­
tegran su propio grupo.

En los cincuenta y nueve años 
de nuestro siglo se fueron des­
cubriendo .nuevos grupos y slste- 
•iias sanguíneos que pueden co­
existir con los anteriormente des­
critos. En la actualidad se cono­
cen más de cuarenta grupos san­
guíneos distintos. Su investiga­
ción en .la sangre de las pobla­
ciones permite el estudio del ori­
gen de la especie humana y de 
las distintas razas que hoy la in­
tegran. Aunque )os grupos san­
guíneos permiten obtener datos 
^eneiaies sobre la genética y la 
nerencia humanas, sobre la de­
terminación de la paternidad y 
•a Identificación módico legal de 
IOS Individuos, su aplicación fun- 
oamental es la transfusión san» 
^inea. y justamente en acciden- 
os surgidos durante determina­
ba transfusiones sanguíneas es 
“roo se han ido descubriendo los 

allantes grupos sanguíneos' que 
y conocemos. También por es-

Pti^Qtsediniientb se halla- 
uwado^ ^'^^ *^^” permanecen ig-

«special, por lo Inte 
lo constituye el factor 

descubierto en 1940 también
Su hallazgo ha 

mitido explicar el mecanismo 
Desgraciada enfermedad 

cer aigunos niños al na­
in ’JuPtDTéndoles que vivan; es 
tentó Í«lál- Se pre-

» cuando se casa una mujer 

nionú°¿ ® fruto de este matri- 
e hereda del padre la posi­

tividad Rh, que por ser incom­
patible con la negatividad Rh 
materna le causa la enfermedad 
y la muerte. De aquí el inter.ls 
del diagnóstico del grupo sanguí­
neo de ambos padres.

Al principio los hematólogos o 
especial lsta¡5 en enfermedades de 
la sangre y en transfusiones san­
guíneas sólo trabajaron con los 
datos que les suministraba la 
práctica de la transfusión sar- 
guínea, y en süs estadisticas só­
lo se referían a cifras, de cuatro 
guarismos.

en los últimos dl’ez años 
cuando la investigación de los 
grupos sanguíneos se hace de un 
modo sistemático entre aquellas 
personas que se hallan expuestas 
a accidentes o heridas, lo que 
puede ocurrlrles a los militares 
y a los conductores o viajeros de 
vehículos a motor, especialmen­
te. En realidad, todas las perso­
nas deberían llevar en su carnet 
de identidad impreso el grupo 

gran parte utilizando sangre de 
personas pertenecientes al gru­
po O, los ya referidos “dadores 
universales”.

La determinación, no ya eft 
millares, sino de millones de 
grupos .sanguíneos, ha permitido 
a los antropólogos y a los he­
matólogos realizar un estudio 
más completo y científico de las 
razas humanas. Sin embargo, las 
clasificaciones hasta ahora exis­
tentes deben ser consideradas 
sólo como ensayo.* y aproxima­
ciones a una clasificación más

I^s técnicas hemotologicas 
contribuyen decisivamente al 
estudio de las características 

de las razas humana*

racional, la cual será posiile 
cuando se conozcan no sólo otros 
grupos sanguíneos ignorados, si­
no también muy diversos facto­
res genéticos de la especie hu­
mana que no tienen nada que ver 
con la sangre. De todas formas, 
en estos últimos cuarenta años, 
desde que en 1919 Hirzfeld Ini­
ciara el estudio de los grupos 
sanguíneos como base de la mo­
derna antropología, se han obte­
nido sorprendentes resultados.

Las distintas razas actuales se 
formaron aproximadamente hace 
quince mil años. Comparada con 
nuestra breve vida, tal vez pa­
rezca ésta una antigüedad remo­
ta. Pero no es así. Si teduciinos 
la estancia del ho-mbre en la Tie. 
rra a veinticuatro hotas, la pre­
sencia de las razas actuales se 
reducen de quince mil años a un 
solo minuto. En este último mi­
nuto deí largo día de la huma­
nidad es cuando se han produ­
cido las diferencias que distin­
guen a un chino de un español, 
a un bosquimano de un britá­
nico.

En la actualidad no se admite 
que lós distintos grupos huma­
nos, las diversas razas que pue­
blan la Tierra, tienen un origen 
propio, por una mutación aisla­
da. Hoy se acepta (el estudio de 
los grupos sanguíneos lo confir­
ma) que el género humano pro-' 
cede de un solo tronco, o dicho
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bíblitamente, de un solo Adán y i 
de una sola Eva. Las ra^s se 
produjeron luego por 
proc-osos de diferenciación, mu­
taciones secundarias, sel ección 
natural, hibridación, a partir de 
ese momento critico, acaecido 
hará unos quince mil anos co­
mo resultado de largos período» 
de aislamiento en una tierra to­
davía virgen e inhabitada, de,in- 
tensos y frecuentes cruzamien­
tos con sanguíneos (endogamia) 
^ múltiples mestizajes.
'\La marcha de estos pueblos 
primitivos, de estas hordas, a tra- 
vés. de la geografía terrestre y 
de nuestra Prehistoria, hasta 
aflorar en la Historia, ha se- 
guláo por medio de la ipaleonto­
logía y de la Arqueología, estu­
diando sus restos, sus huesos, sus 
rudimentarias herramientas, su 
cerámica, sus antiguas habitacio­
nes y sus cementeriO'S.

Paro todo esto nos habla de lo 
que pasó hace miles de anos, sin 
.explicamos la relación directa, 
de sangre a sangre, que Pudie­
ra existir entre aquellos hombres 
dei paleolítico, que manejaban el 
garrote y el hacha tallada, y es 
tos seres actuales, que manejan 
con igual saña las armas nuclea­
res.

Los grupos sanguíneos aclaran 
el origen be estas razas.. íJxisten 
dos teorías. Para la primera,^ el 
grupo A caracterizaría á > sar­
ere de la protorraza común, que 
en los más remotos tiempos ^- 
blaría con pequeños núcleos to- 
de ’a Tierra, diseminados desac 
Australia al Báltico.
,^e que pertenecía a ella la raza 
neanderthal. El grupo B mas 
ven, seria de origen, asiático y se 
infiltraría en Africa por 
gasear. La falta de este grupo B 
en América del Norte se <\®hor.» 
a que su' población fue anterior 
a la aparición de esta mutación 
serológica, de este grupo sanguí­
neo.

La segunda teoría, defendida 
por Berstín, señala el grupo O 
como propio del hombre primiti­
vo, originando después, por mu­
tación los grupos A> y B. Los tes­
tigos de esta raza antigua los se­
guimos encontran do entre los ha­
bitantes de las rogione.5 aperla­
das de las grandes rutas de emi­
gración, como Australia, Ameri­
ca Filipinas y oc;jte de Europá. 
En estos rincones extraviados, 
por haberse librado del intenso 

• mestizaje que viene produciendo- 
.se desde hace quince mil ano?, se 
conservan en nuestros días res­
tos de algunas razas fósiles su­
pervivientes, que presentan ca 
ractcrísiicas san guiri ea.s extic» 
mas. Por ejomplo. los grupos 
mongólicos (esquimales, america­
nos del Sur) corresponden a. una 
raza primitiva prolomongóllca, 
que posee exclusivamente los 
grupos O .v M. Al contrario.,el 
australiano parece haberse rela­
cionado con una forma neanJer- 
thalense que, con el único gru. 
po Q, -se habría mezclado ton 
una especie blancoide, que se en- 
cupútra casi pura entre l'os mau-
rls de Nucvíi Zelanda, cuyos an­
tepasados remotos debían poseer 
un máximo porcentaje de sar- 
.gre Ai (variante del grupo A). 
Este grupo A, .se encuentra en 
proporción tanto mas elevada en

las poblaciones actuales intima­
mente ligados a la raza prehistó­
rica de Cro-Magnon, como los 
pieles rojas norteamericanos, los 
bereberes y los nórdicos occiden­
tales, que poseen rostro largo y 
cúbico. En varios lugares del 
noroeste de Europa (Gales, Es­
cocia, Irlanda, Islandia y la zona 
española vasconavarra y cantá­
brica) predomina el grupo O, ca­
racterístico del antepasado co­
mún. Como todo el mundo sabe, 
se trata de regiones donde sus 
habitantes han vivido aislados y 
han practicado los matrimonios 
consanguíneos.

LOS VASCOS, RELIQUIA
DEL PALEOLITICO

. Hemos mencionado los vasco- 
navarros y hemos tocado uno de 
los puntos más oscuros y apasio­
nantes deja Antropología. ¿Quie­
nes son y de dónde proceden los 
que habitan los n^ontes y estriba-- 
cioncs del Pirineo occidental, se­
parados de su.3 vecinos por una 
lengua incomprensible y extra­
ña? Según Vallois, los restos de 
esqueletos paleolíticos del oeste 
de Europa se parecen a los vas­
cos mucho más que a cualquier 
otro pueblo contemporáneo. En 
opinión de Bosch-Gimpera, el 
pueblo vasoo, al oeste de la cordi- 
liera pirinaica, représentafia un 
fo residual correspondiente a 
las razas paleolíticas, en las cua­
les la aportación neolítica pro­
tocéltica habría sido práctica­
mente nula, o, dicho con otras 
palabras, los vascos permanecie­
ron tan impenetrables a la inva­
sión celta como a la romana y a 
otra cualquiera.

El estudio dei grupo sanguineo 
de los vascos ha deparado aburt- 
dantes sorpresas. Como todos 
los ipueblos que viven a las ori­
llas occidentales de Europa se 
caracterizan por su mayor fre­
cuencia del grupo O. Pero lo que 
distinguen a los vascos de los 
restantes habitantes de Europa 
es su baja frecuencia del gru­
po B, su alta frecuencia del 
grupo Rh negativo, la más baja, 
frecuencia del’ .grupo R2 entre 
Europa característica que se ex­
tiende al factor Duffy. En resu­
men, que los grupos sanguíneos 
de lós vascos hon muy diferen. 
tes al del resto de los europeos. 
T.,0 curioso es, que mientras que 
atravesando Europa hacia el Este 
y Asia hacia el Norte de la In- 
dia, los pueblos llegan a ser mas 
semejante de con los vascos, 
existen ciertos pueblos del Cáu­
caso y algunas tribus bereberes 
que viven ep las montañas de 
los altos Allas dei norte de Afn- 

• ca, que se asemejan a los 
tanto en la distribución 
grupos sanguíneos como 
idioma.

Estos resultados hacen 

vascos 
de los 
en el

pensar 
ciertosque los ipueblos vascos, 

caucasianos y algunos otros be. 
reberes del norte de Africa tie­
nen un origen en común.-Posi- 
biemente los predecesores de los 
actuales v'asoos abandonaron el 
Cáucaso en los tiempos paleolíti­
cos (quizá después de la última 
época glaqial) y poblaron el ^ur. 
oeste de Europa, pasando al pa. 
recer por Egipto. Los harnitas.

.originados a partir de una raza 
procedente del país del Nilo, (han 
aportado el» carácter muy par­
ticular del grupo A 2 y del Bh 
negativo, que aparece en todos 
aquellos ipueblos que han asimi. 
lado sangre hamítica. En resu­
men, los vascos son producto de 
un simple mestizaje entre los 
hotnibres cro-magnon y los ha. 
mitas prehistórloos. Es evidente 
que Jos antepasados de los vas. 
eos habitaron territorios m-ucho 

, más extensos que los que ocu.
pan en la actualidad, como lo 
demuestra los nombres vascos 
que se han encontrado más ha. 
llá de los actuales límites del 
país. Incluso se rastrean indi, 
dos del pueblo vasco en algunas 
regiones aisladas en el este de 
Europa. Ciertos grupos próximos 
a Utrecht, en Holanda, como los 
de Spakenburg y Bunschoten, 
muestran bajos porcentajes de B 
y altos de Rh negativo, como 
ocurre entre los vascos. En cam. 
blo, los agotes, un. gr^po huma, 
no ’que vive, repudiado y nialdi. 
to, entre los vascos, no « de ra. 
za. vasca, según ha podido de. 
mostrar Pilar Hors. Los grupos 
sanguíneos de los agotes coincl. 
den oon el de los franceses y el 
de los españoles y, en conjunto, 
con el resto de Europa.

MAPA GRUPAL DE ESPAÑA

En estos últimos años se ha 
verificado el análisis de 
pos sanguíneos ABO a hO8.t>. 
soldados del Ejército español, al 
incorporarse los reclutas de ca. 
da reemplazo a filas, al mis 
tiempo que se consideraba 
lugar de nacimiento y se 
practicaban otras investigación 
como la fotoseriación de cana 
uno. La homogeneidad de 
grupos sanguíneos en 
gioncs y las diferencias haladas 
futre otras, son indicio palpable 
de la historia de nuestra Patr a. 

. según apunta Picazo pnilknj.e 
fe del Servicio de Hematología 
y Hemoterapia del Ejercíto • 
pañol, en su 
en ei VII Congreso de 
dad Internacional de Tj jsm 
Sión de Sangre. Las Iní uen 
llegadas a (España por e Esm y 
pof el Sur,, con los f^n^^^^^^^^ 
tagineses, árabes y hfberisc^ 
d/ raza hamita-semita y 
procedentes de Eu^g, ^. 
europeos, con los colhis^^^ 
gos, romanos, suevós, 
Vándalos y /^«’‘S®^®®’ en for- 
rrientes históricas, q ^
ma objetiva se "eon.
los tipos sanguíneos de «^ ^^,j,^. 
junto de medio nulo de^gj5„,o 

. dos españoles. A tal vi
llegaron 'los investigado s^ ^^^_ 
ñoles. que solamente P ^¡„008 

" iLls de los «^JP°^„ , ,Í"? cl lu­
cran capaces de .d®d^ir ^^^^ 
gar de procedencia i v ^^go 
Esto ocurrió en el Ar 1
eanario.

Según este amplio ^^^J^p^rte. 
cada cien españoles , gru. 
necen al grupo O: ® sólo 
po Al 8.«5, ál Ç^PO ¿- ^istri- 
3,57, ai grupo AB. Es ^^ 
búclón os 'Idá-ntica a la ^ ^ ,(,. 
gún Ottenberg carácter -a ^^.^ 
europeos, aunque . (jema, 
clasificación se *-‘®®®‘^iSuye en 
siado artificiosa, P®®®‘jones de el mismo grupo población
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Por el simple examen de la 
sangre podrá inferirse a qué 
raza pertenece su poseedor

características raciales muy di­
versas. Ottenberg nos clasificó 
en el tipo intermediario, junto 
con los árabes, turcos y rusos, 
porque este investigador eh vez 
de determinar los grupos en tos 
españoles, tomó las -(muestras en 
los judíos de Salónica, que ha- 
Man la lengua castellana anti- 
Sua, estimando tal vez que era 
lo mismo

No obstante se percibe en cier­
tas pfovin.clas españolas un fon­
do hereditario de sangre, si no 
asiática, por lo menos oriental. 
Está comprobado que la mayor 
ti^cuencia del grupo B va dis­
minuyendo de E&te a Oeste, 
mientras que la .frecuencia del 
^npo A sigue un curso comple- 
mmento Inverso, ya que dismi­
nuye de Oeste a Este. Pues bien 
IPor orden decreciente a'l Irías 
enumarando), en Málaga, Zamo- 
A Canarias, Granada; Almería, 
“Uragoza y Sevilla, sobre todo, se 
^erva una tasa mayor del gru- 
Po sanguíneo B. Según la Hlsto- 
tort '^’ todas las provincias ci­
adas recibieron una intensa In-

I®lf^nnlca y semita. En 
«mblo, las provincias de Gui- 
P“2coa, Navarra, Soria, Cuenca, 

y Vizcaya se caracte- 
«n por su elevado porcentaje 

la. ^’ vinculado a los res- 
del hombre primitivo. A su

» provincias de Tarragona, 
Iftm^ ' °^tevedra, Palencia y Sa- 

poseen una mayor fre- 
'«encia del grupo A.

clasificación ge- 
da ^® ’®® razas más acepta-

®^ lo de Boyd. 
ría I^®® <An arbitra- 

^ ^® atribuir un hipo- 
'^o carácter morfológico (ojos,. 

pelo, talla, etc.) a cada uno de 
los grupos de factores sanguíneos 
(grupos A, B y O, tipos M y N, 
grupo del factor Rh). Es curioso 
que, aun admitiendo tal arbitra­
riedad, resultan unos grupos ra­
ciales que corresponden bastan­
te a los recogidos a simple vista. 
Así se ha obtenido -una. concor­
dancia de los grupos raciales que 
van en la sangre con los gru­
pos geográficos, lo cual sugiere 
que las razas geográfica y mor­
fológicamente determinadas de­
ben tener un condicio,namientq 
genético (hereditario), del que 
sólo conocemos los datos corres- 
pondfentes a los grupos sanguí­
neos. '

Después de esta clasificación 
de Boyd se ha descubierto el 
“sistema Diego”, que aporta un 
importante argumento respecto a 
la vinculación entre el indio ame­
ricano y la raza mongólica, re­
forzando la hipótesis tan debati­
da sobré el origen asiático del 
primitivo habitante de América. 
La Investigación del “Sistema 
Diego” permite establecer con re­
lativa exactitud el origen de una 
población híbrida americana. El' 
reciente descubrimiento del antí­
geno V, rarísimo en la raza blan­
ca y muy frecuente en la negra, 
permite investigar los posibTeh 
mestizajes ocurridos entre ambas 
razas.

Para terminar debo advertir 
que todas estas investigaciones 
no permiten definir glacialmente 
a un individuo. Sirven, actuando 
sobre mu( has persona?, para de­
terminar la raza de un pueblo. 
Desde el punto de vista indivi­
dual, contribuyen, sobre todo, a 
identificar a una persona por su

sangre y a tratar de descubrir la 
paternidad de un niño, hecho que 
no sólo se da en criminología, si­
no que permite también identifi­
car a un recién nacido en las 
grandes maternidades, -donde a 
veces se producen confusiones 
por cambio de cuna o ai practi­
car los cuidados de limpieza e 
higiene del pequeúuelo. Asimis­
mo, en ocaslóp de los últimos ca­
taclismos bélicos y las grandes 
emigraciones subsiguientes, ^e ha 
recurrido a las pruebas de deter­
minación de la paternidad de los _ 
gnu pos sanguíneos para reconocer * 
por la sangre a un hijo perdido, 
al que el transcurso de los años 
habían, hecho totalmente irreco­
nocible.

lía sangre es algo tan sensible­
mente específico que una vez re­
gistrado el grupo sanguíneo de 
una determinada persona se pue- • 
de tn lo sucesivo identificar a 
ésta con una pequeña muestra 
de su sangre. Esta sangre, con 
sus grupos sanguíneos y su com­
posición bioquímica, es un car­
net de identidad\tan exquisito o 
más que las huellas dactilares, 
porque las huellas dactilares pue­
den destruirías el fuego o una 
amputación, Pero los grupos san. 
guineos permanecen invariables, 
pase 10 que pase, hasta después 
de muerto, ya que el cadáver, 
mientras que conserv^ vestigios 
de sangre, confesará su véndade- 
da -identidad.

Doctor Octavio APARIOTO
Pág. 37.—EL E.$PAÑ0L
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SE LLAMARA COMO TU
NOTELA por Angeles VILLARTA

SE despertó con angustia. En el pecho el corazón 
latía con grandes sacudidas, Pué a saltar de 

la cama, pero al abrir los ojos tropezó con un 
crucifijo colocado encima de la puerta esmaltada 
de blanco. Se recostó nuevamente sobre la almoha­
da de corcho. Sabía que era corcho y no borra, ni 
lana, ni crin, ni miraguano, porque alguien men­
cionó que era más adecuado para lavar. Y en 
aquella casa había que lavar con frecuencia.

Entraban unas mujeres. Salían otras mujeres. 
Llegaban con los rostros tirantes de bestias que 
van a morir y salían con envoltorios de lana rosa, 
azul 0 blanca en los brazos. O con los rostros más 
desencajados aún y los corazones apretados de 
amargura

Volvió a cerrar los ojos. Tenia las sienes h-úme- 
decidas de sudor y el corazón tardaba en aquie­
társele.

Las voces que la despertaron seguían ©n su diá­
logo. Una conversación caliente, palpitante. Era 
la; de todos los días, pero tenía idéntico ardor. Los 
cuchicheos se cruzaban de una cama a otra sobre 
las colchas de percal y las mantas tristes, babosas 
de sus tan frecuentes contactos con el agua, entre 
las sillas idénticas y las mesillas de metal, que 
marcaba, por los objetos colocados en ellas, la per­
sonalidad y la situación social y económica de ca­
da una de las alojadas en la sala.

De vez en cuando la conversación se rompía en 
risas sinuosas, con malicia y sobreentendidos. En 
otras se alzaban en una irritación robusta, encres­
pada, como si se tratara de algo que las afectara 
directamente. Empleaban expresiones desgarradas, 
que en sirs bocas parecían normales. Era fabulosa 
la cantidad de sucesos por ellas vividos más o me­
nos próximamente. Los necesitaban como una do-
EL ESPAÑOL.—Pág. 38

ble piel sobre sí mismas, y para añadir más es* 
calofriantes emociones compraban «El Caso», y en 
los periódicos buscaban la sección de sucesos 
Poseían un olfato e^ecial para sacar consec^- 
das, y su- júbilo era inmenso cuando la reaUoaa 
daba la razón a sus lucubraciones

Desde que llegara a la Maternidad, la joven, 
frente al crucifijo, escuchaba con mucha frea^- 
cia determinados vocablos. Y uno de ellos era ese.

—¡Mira que si el mi José y yo y los crios en­
contráramos aunque fuese una chabola para W" 
otros solos y pudiéramos criar conejos y con <»« 
tro gallinitas!...

La muchacha mantenía los ojos cerrados, desa­
tendida de lo que ocurría a su alrededor, njo 
pensamiento en el próximo instante; IWaj»^ 
enfermera o la matrona con su niño en los or^ 
y unos papeles y le diría exactamente lo 
que a la pelirroja comida por las pec^ ^mia 
mujer arrugada corno una vieja que ae^w' 
exactamente cuáles pudieran ser su edad y 
nombre...

—A mí siempre me han llamado Lola porque, 
parecer, el día que yo nací se murió mí ’ 
que se llamaba así; pero mina por dónde me v 
sieron el nombre de Nahora, porque nací el i / 
julio. Digo, si es que de verdad nací »*„1« 
julio y me llamo Nahora, como dicen los P^ 
que me mandaron del pueblo, que vaya usw 
saber si es o no mi pueblo. ¿gr.

Y se reía con su boca de dientes negrw. 
carnados. Y añadía: Y

—Y que por narices me han hecho er­
que de regalo las señoritas me compraran u 
po^jæ” ai-Sí; vendría la enfermera o la matrona, qu
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kuiKw veces se sentaban ai borde de sus camas y 
charlaban de unas cosas y otras. Y les diría:

—Es un niño sano y hermoso. Con poco que le 
atienda, ¡ya veré cómo prospera! Y no deje de pa­
sar de vez en cuando a que el médico le vea en 
el consultorio.

Se lo diría así. Y antes de salir de la habitación 
todas la» mujeres.se inclinarían sobre el rebozo 
de lana y harían fiestas al pequeñín, y dirían esas 
cosas de que habla que ver lo rico que era y que 
parecía un angelito. Y luego se encontraría sola 
en la calle, igual que la Tere, a la que su marido 
eligió en el poyetón, en la rueda de la Inclusa.
-A mi quien me gusta es ésta.
Y la Tere había salido de la masa gris y expec­

tante de las mujeres que referían sucedidos de
principes encantados que hablan preferido a una 
de ellas y se había casado una mañana Umprano 
con el Raimundo, a quien no quería ntegina mo­
ca del pueblo; el RaimundiO, que tenía miedo a las 
palabras, a los gestos; que había realizado la he­
roicidad de hablar con la madre superiora, que 
en tono suave le hacía preguntas muy directas: 
que le estaba agradecido a la Tere porque 
guapa, porque supo defender su puesto en el pue­
blo y sabía todas las cosas que él ignoraba: leer 
los papeles, poner su firma y mantener una con­
versación, si a bien se terciaba, con el médico y el 
cura, que para Raimundo significaban los valores

era

supremos. Y el Raimundo, tan tosco de aspecto y 
tan Intimamenae formado de suavidades y delica­
dezas se había muerto así, bruscamente, como ha­
bla hecho todas las cosas durante su existencia, 

' wn dar tiempo al médico para dudar en lo rela­
tivo al ^agnóstico y apenas permitir al señor cura 
Que le diera la absolución. No hubo siquiera espa­
cio para decírle ,algo a la Tere. La miró de la mis- 
®®?“?^® ^^^ ^^ si momento en que la eligió en la 
rutóa del poyetón. Fué la Tere quien habló.

Y por eso aquella mañana la Tere había salido 
sola de la Oasa de Maternidad: con el crío. Sola, 
como había ido toda su vida, porque apenas si el 

concedió espacio para darse cuenta de 
que había contado para alguien.

Las mujeres de la sala se habían enracimado 
üM los cristales para mirar cómo cruzaba el jardín 
y luego salía a la calle.

Y áerapre había una que decía esto o algo- por 
destilo:

—El otro día me contaron que un señor fue y 
Pwó a niño en la calle y te dió un sobre para 
^e lo llevara a no sé que sitio. Como era la hora
« comer la criatura primero se íué a casa, y la ma- 
«e, que vló la carta dijo: «La abriremos, y si es ur- 
?8nte, pues nos vamos a llevaría en un voleo; y si 
no, pues que esperen » Y dentro, en un papel, estaba

Se lo fueron a contar a la Policía, y Ía 
Policía dijo que dejaran ir al chico delante, como 
qw iba a hacer el encargo. JY el chico fué y lía- 
moa la casa del sobre. Y abrieron una puerta. Y 

brazo, lo cogió y fué a meterte para 
hk 1 “® pudieron cerrar, porque allí es- 
SrJu P®“cía. y encontraron que del techo ha- 

niños colgadas. 
gjg™^^^ referían casos de chupadores de san-

?®®^‘ silenciosa, la muchacha se enco-
ST-t®* ®w®®ita de que la observaban con 

tirtíoS^®®®®®’ P^’'® “^ ®^3® la® mujeres que com- 
®^®' €1 dormitorio, sino las matronas. 

DuirAfot^’^^y®®’ ^^ médicos. Cuando la Uevaion al Í 
K^!?°’ ?^ ^ayor y más importante de ellos, que i 
ba.n^i,tù^? blanco; el rostro terso, en que mirs- 
bSftVL ojos claros, grises, la había cogido del 
Cortante' babía sacudido con un ademán recor-

®^ ^ preciso, hija. Es necesa- querer vivír. 
j^, ella había contestado, como contestaba slem-

^Í doctor.
agudas del doctor se habían alzado ! 

de Dw^A ^^®?® ®® fruncieron sobre los ojos, que !
«® «woMoa oscuros, ¡ 

íueiAkfl ® hablar con otro tono? ¿Es esto lo L 
sonreír j to '®^®®^ado la vida? Si no es capaz de g 

Y iJj.^^Poco puede llorar? g
■ida »1^?«?*^®“^ porque la notó más pá- H 

■'Bien ^adló: 1 
fa sea «i®?-“® ®®®°' ^^ piense, cualqule- S
Vivida ®®®®’ ^^® ■^^ Ylda merece la pena ser 9

' ®so lo había oído o lo que había leído an- 1 

tes. A ella le parecía que hacía mucho tiempo. 
Guando compraba novelas baratas y las cambia- 

^^® siempre terminaban bien.
Con ella había acontecido todo lo contrario, só­

lo que ella, como las demás mujeres, también ha­
bía querido ampararse.

La idea se la inculcó la tía con quien vivía.
—Ahora bien estás; pero debes pensar en el 

TÍ. 3^® ^ ^®^^®- ^ <1»® una mujer sola mal se 
defiende en la vida.

^^^ y ella creyeron que mejor que nadie * 
la podía amparar Ernesto,

mucho mayor que la muchacha. Segura- 
mente le llevaba veinte años, aunque aparentaba 
Í^^®xT®í^ ^citomo y se quejaba de su mala suer­
te. No 1© habían comprendido sus padres; no le 
habían comprendido sus amigos; no le compren­
dían ni estimaban sus Jefes.

Ella no.pretendía comprenderle.. No ambldona- 
“^ enigma que nadie había resuelto.Fué él quien se lo dijo:

—A tu lado me encuentro mejor. Porque tú me 
comprendes.

Y ella sólo sabía decír que sí a lo que él afir­
maba, y no a lo que denegaba. No le costaba es­
fuerzo hacerlo. Ni mentía. Lo sentía así. Ernesto, 
cuando hablaba de sí mismo, de sus cosas, era 
locuaz. Había cambiado mucho de trabajos, de 

y ^® ^® opinaba con frases alambica 
dM, difíciles, que ella, habituada a los sencillos 
diálogos con su tía, las amigas de su tía y las 
suyas, no entendía:

'—¡Cuánto sabe ese hombre, cuánto sabe! —de­
cía doña Prudencia, que tampoco comprendía bien 
aquel lenguaje alambicado— ¡Cuánto sabe!

Y las, dos. tía y sobrina, sintieron el halago de 
que el hombre que llevaba siempre puños y cue­
llo almidonado, el pelo teñido de negro, peinado 
con raya al lado, y gafas ahumadas sobre los ojos 
pequeños con la órbita amarillenta y las pesta­
ñas ralas y menguadas, que aquel hombre de la­
bios estrechos y dientes separados que manchaban 
la sonrisa, con aspecto de recaudador de contri­
buciones en su Impecable atuendo, hubiera elegi­
do a la chica para casarse.

^ lleva una joya. Y tú, a ver cómo te por­
tas. Que como él s© encuentran pocos. •

La muchacha carecía de la menor idea acerca 
de cómo podían ser los hombres. Los veía pasar. 
Algunos le gustaban sin especial razón, sencilla^ 
mente porque se parecían a los protagonistas de
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sus novelas. Otros le eran indiferentes. Como ella, 
que nunca la miraban con insistencia ni apenas 
si la habían sonreído. Sólo una vez que tropezó 
y estuvo a punto de -caer. Se le "tendió el apoyo 
de un brazo masculino y le dijeron tibiamente:

—Tienes los ojos muy bonitos.
Por aquel entonces era una muchacha anodina. 

Larga, sin curvas. El peinado, exacto ai de las 
demás chicas, y amelocotonada la piel. Pero para 
darse cuenta de esto había que fijarse. como en 
sps ojos. Y nadie lo había hecho nunca.

Era una muchacha de hábitos, de obligaciones, 
cuya imaginación no se escapaba más lejos de las 
páginas de sus novelas. Era dulce y callada y 
nunca había cruzado por su vida una de esas 
historias que sus compañeras de juegos referían 
entre gestos y voces falsamente horrorizadas. Vi­
vía quieta, sosegada en su mundo, y se casó con 
Ernesto de igual modo que podría haberlo hecho 
con Juan, con Antonio.

Ella iba al matrimonio como las mujeres dulces 
y tiernas. Que piensan que su gran misión es la 
de sacrificarse. Que han nacido para hacer la 
vida a. los demás fácil, amable.

Comenzó a despertarse cuando Ernesto la llevó 
a la ciudad, donde residía, a la casa que habita­
ba Un cuarto que parecía de pesadilla, por los 
recovecos que había que seguir para llegar hasta 
él, escaleras que subían y bajaban, pasadizos que 
daban a patios estrechos y negros como embudos 
o a descampados sucios con montañas de escom­
bros. Y por el interior de la vivienda desordena­
da, mugrienta, vieja de polvo.

Sólo en aquella ocasión Ernesto explicó:
—Una vez a la semana venía una mujer a arre­

glar. Los hombres necesitamos de muy poco.
Ella sentíase con un heroísmo intacto:
—Lo comprendo. Ya lo arreglaré.
Y lo arregló, claro está. Incluso colocó macetas 

en las ventanas, que miraban hacia otras a las 
que se asomaban rostros curiosos de mujeres.

La muchacha les tenía miedo a los niños, a los 
hombres, a las mujeres, a las ropas y a los gniw- 
Salía y volvía corriendo de las compras. Pensaba 
que algo malo le iba a acontecer en las vueus 
que" había que dar por la casa hasta llegar a su 
habitáculo. Y ya en él sé cerraba y no abría a na­
die que llamase.

—Venga más tarde. El señor no está.
El señor era déspota. Exigente. Ella PromnaM 

tenerio siempre todo a punto. Aun así se irri w» 
por minucias.-

—Este botón va a caerse.
—Ya me he fijado pero todavía está bien 

jeto. ,
—¡Cuando yo te digo que va a cae^i...
Algunas veces, los domingos por la tarde, sana 

juntoTúe paseo. Se sentaban en la ^esa g «^ 
café, él muy tieso, con su aspecto atildado de 
brader de contribuciones, y ella cada vez más 
cogida y callada. „

—¿Eres muda que no hablas?
—Como no me decías nada... - -
La muchacha prefería permanecer en

do ño le quedaba nada por coser o Wia^ 
leyendo novelas. Esperaba siempre que.-j^ 
ella, la suerte diera un cambio y que ^^ 
quisiera apasionadamente; .que no P^^jj 
una cosa que tomaba y,dejaba a caprich , 
indiferencia. , H letra

La vida no es fácil. Ya decía la tía que
con sangre entra. Y no consideraba su ^^ ^ 
nio como un fracaso desde el ^’^®í.^^®J%aSbras 
su casa no había broncas, ni gri^- topera co- 

i soeces. Todo march aba per n a las sU'
1 mo en las cosas cuyas ventanas daban » ^ 
i yas. Sólo que en J» suya tamp«o Protaw.^ ^g^_ 
i y cánticos ni existía una radio P^J^ínhan con ^ 
, cha donde los anuncios se seriales w"

música, la música con los f« mañana
¡ los concursos, y así d«sde las j^o je la ^ 
1 hasta la madrugada y al día ^^^u¡Sb»n s^” 
; En algunas fechas las ventanas Ju xa ^^^ ^^^ 
i voz, porque las familias se el día »
i tortiUa y unas botellas de vino- a¡¡amaban 
! la orilla del río. Al regreso unas vecín^ a^¡o 
! • a las otras para contarse cómo lo ha^-*» *^ ai 
; y se comprendía que Otei™’»®^^^!^ vivir'oS' 
! narrar los hechos que en el ^^®5^iones l£ 
; Esmaltaban la conversación co^. tienes 
i. torescas, y en ocasiones, JW ^2“.Xdo. dege®?' 

vidia o por sí‘ya podías los mai''
- roban en riñas que terminaban cuando
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dos las tomaban del brazo y cerraban las ventanas 
degolpe.

Sólo ella estaba ausente de aquellas voces, de 
aquellos gestos, de aquellos tumultos.

Algunas veces,, ante determinadas alusiones y es­
peciales palabras sentía el corazón alborotárselo y 
permanecía detrás de las cortinas siempre echa­
das a escuchar. Al principio era ella quien daba 
pie al tema. Comprendió que no sentían la menor 
simpatía por Ernesto. Aludían también a la mu­
jer que anteriormente hacía la limpieza

—Bueno —se consoló la muchacha—, no debo 
preocuparme del pasado. Si se casó conmigo por 
algo será.

y aunque apenas si se atrevía a pensar en el 
((por algo será», le mecía un íntimo deseo de que 
en el motivo de la decisión el amor hubiera desem­
peñado un papel. En cambio sí se atrevía a culpar­
se, con rabia. '

-<ílaro está que como yo soy tan poca cosa...
Sí lo era, especialmente si se comparaba con la 

mujer que anteriormente se ocupaba del aseo de 
la casa. Encontró la fotografió, perdida entre pa­
peles una mañana que hizo la limpieza de una 
mesa mezquina que Ernesto llamaba pomposamen­
te escritorio.

La noche de 
pentinamente:

—¿Anduviste

aquel día Ernesto se inquietó re­

cen mis papeles?
—No los he tocado. Sólo limpié la mesa.
Logró hacer tranquila la frase.
A la mañana quiso volver a enfreutarse con la 

desconocida y se encontró con que la cartulina 
había desaparecido.

Pué mejor.
Por aquellos días se empezó a sentir mal. Le re­

pugnaba la comida. Se mareaba con frecuencia. 
Lo ocultó culdadosamente a Ernesto:

—Si además de ser tan poca cosa me pongo ma- 
¡a.,¿cómo me va a mirar?

Las dolencias no cedían con el tiempo y ella 
continuaba ocultando su desgana. Su malestar.

Una vez. al regresar de la plaza, se cayó en la
escalera, sin sentido. Cuando lo recuperó se encen­
tró en una casa extraña. Reconoció a una de las 
vecinas. Le hacía tragar unas gotas de coñac. La 
mujer tenía las manos blandas y confortables y la 
mirada ancha y jovial. Le 
las mejillas.

di6 unos cachecitos en

Lo que debes hacer es—¿A que ya estás mejor? _ . _ ______
■ cuidarte. Y tornar el aire. Y andar. t*ara que el 

crío nazca hermoso y sano.
^^teUgenda de la muchacha funcionaba rá- 

Píoamente pero no comprendía bien de qué ha­
blaba la mujer Esta la contempló despacio, con 
AM? j ^'^’'^ líquida que cayó sobre la chica, aún 
wnada sobre la tumbona, que olía a tabaco frío 
Maternalmente la tomó sobre su regiizo. separó 
SíMA j**^ ®® ^ había enredado en là frente y le 
Í.n?° «espacio, como si las palabras fueran niñas 

van en una procesión.
-'Lo que te ocurre es una bendición de Dios a 

‘a mujer casada. ¡Cuántas lo darían todo ñor tn- 
contrarse como tú ahora, esperando un hijo !

—Lo que te ocurre es una bendición de Dios 
contrarse corno tú ahora, esperando un hijo

Desde entonces, en sus bajadas a la compra, so- 
u coincidir con la vecina que la recogiera en la

^ llamaba Paca. Le dab'a palmaditas en 
« hombro. Le daba consejos:

—Debes cuidarte e ir a que te vea el médico.
. La muchacha a todo decía que sí. con una son- 

triste^ ^^^^^® como si entregara trozos de su alma

anima esa cara, que lo que te pasa es para 
estés alegre.

. ®a uno ,de los encuentros, Paca lanzó la pregun- 
en la conversación:

—Y tu hombre, ¿qué dice?

La pregunta la cogió desprevenida y no supo ■ 
mentir.

—-No dice nada. No lo sabe.
Paca la miró entre seria y enternecida: ■
.“Pues bayi que deoírselo, y si no te atreves, se lo 

diigo yo.
La muchacha conocía la antipatía de Ernesto 

hacia los vecinos de la casa, y sólo la posibilidad 
de que ella dialogara con las demás mujeres le 
irritaba. La intervención de Paca causaría un ca­
taclismo.

—No,"no. Se lo diré yo.
Y se lo" dijo aquella noche:
—Oye, Ernesto, voy a tener un niño.
Pareció como si la voz no le hubiera brotado, 

como si no lo hubiera dicho. Pero Ernesto saltó y 
todos los muelles del colchón rechinaron.

—¿Qué dices?
La muchacha ño añadió un vocablo. Tenía los 

ojos cerrados sobre una mirada de odio, de indig­
nación.

La muChadha ni entonces ni después habló. An­
daba por la casa quieta, ausente. De vez en cuanto 
se sorprendía a sí misma con los ojos cuajados de 
lágrimas, que se sorbía con un impulso de la vo­
luntad.

—No debo llorar. No debo.
Paca no volvió a preguntarle si se lo había dicho 

a su hombre. Sólo que, de viva fuerza la metía en 
su casa; hacía que se tomara un vaso de leche, 
unas pastas; le regalaba repitas menudas que ella 
decía habían pertenecido a sus hijos...

-¿Mis nietos ya son mayores. Así quito cosas de 
casa.
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Le enseñó a ¿ejer chaqueUtas. La llevó ai médico. 
Pero cuando llegó el momento de dar a luz. Paca 
e-s-taba «n Barcelona, donde una de sus hijas se 
habla 'puesto gravemente enferma.

Le era igual todo; 'que su hijo fuera un ñiño o 
una niña. Todo le era Indiferente. Ni quería vivir, 
ni dejar de vivir. 'Lo único que le sorprendió fue 
que Ernesto llamara un día por teléfono .pregun­
tando por ella.

—A lo mejor tiene miedo de que me muera. No 
qn<x>ntrará otra criada ni tan barata, ni tan ca­
llada—,p©nsó. »

—oOo—

Hubiera querido no despertarse. Permanecer a.llí. 
tiempo (y tiempo, escuchándolas sin oírlas. Dialo­
gando con sus recuerdos. Alejada de la realidad.

La enfermera abrió la puerta y entró.
—A ver, usted, Elisa: le toca salir hoy.
Su nombre le parecía tan olvidado como el de la 

mujer que ignoraba ei suyo.
Salir significaba volver. Lo había oído en algún 

sitio y la frase le había gustado. «Se vuelve cuan­
do se ama.» Pero ello no se amaba ni a sí misma. 
Era un ser monstruoso, peor que las bestias. Ya lo 
habían dicho las mujeres.

Se levantó como una sonámbula.
En el comedor se tomó un café con leche muy 

caliente.
La llevaron a una habitación y de una taquilla 

sacaron su ropa. Se la puso con un insuperable 
cansando. Se peinó brevemente. Llegó otra enfer­
mera. Traía en brazos al niño envuelto en una 
toquilla ,azul y unos papeles. Le hicieron firmar 
otros.

La que salió a despediría a la puerta tomó una 
mano del niño y la besó.

Se lleva usted una alhaja. Elisa. Mucha suerte.

—oOo—

Allí estaba la calle.
Cruzaban los coches. Cruzaban los taxis. Por las 

aceras los hombres y las mujeres caminaban cen 
prisa.

Llegó a la parada del autobús y se colocó en 
la cola.

Hacía calor. En el cielo, un soi resuelto de fines 
de marzo.

De pronto, sobre la envoltura del niño se posó 
una mariposa. Era de oro. La mariposa se quedó 
quieta en el doblez de la lana, sobre el rostro del 
niño, como si éste constituyera para ella un motivo 
de admiración.

Elisa también miró la mariposa y le recordó su 
niñez, cuando, en el parque público, las veía jugar 
al soi y detenerse sobre las flores. Y luego miró al 
niño, que tenia la naricilla respingona y los ojos 
azules fijos en la mariposa, en el cielo, en su ma­
dre, con un fruncimiento goloso de los labios.

Elisa, Instintivamente, le apretó contra sí y le 
sonrió. La mariposa se fue con la sonrisa y. en la 
cola, las mujeres se comunicaron la maravilla.

—Qué niño más rico. iQué niño más rlcol
Y le fueron cediendo el puesto a Elisa hasta de- 

Jaria la primera con el hiño, con la mariposa q¿ 
había vuelto a colocarse en el bozo sobre el niño

Llegó el autobús y Elisa ocupó su asiento.
—Delante, que le gustará al niño—se dijo sin 

pensar que al niño aún todo le era indiferente ex­
cepto la proximidad dei calor de su madre ’

Ya estaban todos los viajeros acomodados, cuando 
en el vehículo sonó un gracioso son que tenía alzo 
de nana, algo de marcha, algo de evocación cam­
pesina.

Un muchacho apretaba los labios contra los ori­
ficios de la armónica, y con un amplio ademán, 
como quien se asoma a un escenario, brindó:

—Para el niño*
Las notas saltaban animadas, alegres, y era corno 

si todo el coche se llenara de mariposas, de flores, 
de pájaros cantores, de campos verdies, de arroyos 
risueños, do frutas perfumadas y jugosas.

El cobrador no se preocupó de salir a las paradas* 
para decir:

—Uno sólo.
Nadie protestó de la vida cara. Todos iban con­

tentos. alegres. Sonreían entre sí y apenas hablaban.
Y escoltada del recuerdo de la mariposa, de las 

melodías de la armónica, de los viajeros del autobús, 
que la despidieron deseándole suerte, Elisa entró en 
su casa.

En lá puerta la esperaba la señora Paca.
—Acabo de llegar y en la Maternidad me dijeron 

que ya habías salido. Entra, entra. ¡Qué bendición 
de ¡niño!... Cuánto sentí no haber estado a tu lado 
en estos momentos, 'hija.

Desnudó al pequeño, que se agitaba entre las ex­
clamaciones jubilosas de la vieja.

— ¡Pero si yo jamás vi un crío como éste, y cui­
dado que mi Antonio llamaba la atención!...

Luego colocó sus grandes y bondadosas manos 
sobre los hombros de Elisa:

—De ahora en adelante —le dijo— no te puedes 
acobardar. No es por ti. Por el chiquitín.

Llamó a voces a las demás vecinas. Y antes que 
Elisa pudiera impedlrlo. organizó una fiesta. Era 
una fiesta ipor lo que reían, por lo que hablaban, 
por los manotazos que daban a sus hijos. Y súbita­
mente. como habían llegado, se 'escaparon.

—Que tengo la comida sin preparar.
Elisa subió lentamente hacia su hogar. Lo en­

contró como cuando llegó la primera vez: sucio, 
desordenado... Comprobó que Ernesto había hecho 
allí todas las comidas y le confortó el pensand^to , 
que no había acudido a la mujer de la fotografía

Cuando oyó la llave en la cerradura de te 
fue a recibirle, serena, sin temor. Ya no estaña 
sola Le llevó hacia el niño, que dormía en un 
cesto, en el suelo,

—Se llamará como tú.
Y luego fue a disponer te mesa.
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El. LIBRO QUE ES 
MENESTER LEER

UN DIARIO 
SECULAR

Por Thomas MERTON

jyARA las que han seguido de cerca la 
i peripecia espiritual de Thomas Merton 
i la publicación de «A secular Journals (nues- 
i tro Ubro de esta semana} no puede por me- 
: nos de ocasionarle una gran alegria. Lie» 

gan ya a la quincena las obras escritas por 
Merton desde que ingresó en la abadía tro» 
pense de Cletsemani; pero, pose a la gran 
altura y profundidad de las mismas, con la 
publicación de su diario se llena un hueco 
interesantisimo en su producción total. Aun» 
que en «A secular Journal» trate sobre mu­
chos de los temas que eicpuso en su famosí­
sima ^Montaña de los asiste círculos», la ori­
ginalidad del nuevo libro estriba en la ma» 
ñera de plantearlos. Así, mientras en la 
obra citada loa describe una vea ocurridos, 
y ya desde la visión que le da su retiro en 
la Orden cirtensiense, en el diario aparecen 
con la visión fugas! e indecisa dél momento, 
y con su misma inestabilidad sirven para 
todavía más revalidar la decisión que había 
de llevar al autor a la clausura más rigu­
rosa. En las páginas del diario íjemos a un 
Merton ya, instalado sólidamente en la 'fu 

; católica, pero que v^iia en el camino que 
; debe seguir para mejor servir a la gracia 

recibida. Por otra parte, su aspecto de hom- 
i bre de nuestros días, siempre atisbado en 
' todas sus obras, es aquí mucho -más evifien- 
; te, y vemos cómo para llegar a la cima es» 
1 pirítual alcanzada posteriormente no fuero-n 

obstáculos sus conocimientos de la realidad 
cotidiana del mundo. El Merton que luego 
nos hablara de la contemplación y de la vida 
mística es aquí todavía un hombre que va­
cila en su vocación religiosa porque no se 
Siente con fuensas para renunciar a sus dé» 
seos de escritor- profano y que además está 
empapado en los. novelistas que todos he­
mos le ‘do y que dascriben, precisamente, 
tinos aspectos de la sociedad nada alentado­
res para un futuro monje, siendo su proble­
ma ospMtuOl y. su preocupación literaria lo 
que constituye precisamente el eje de esta 
diario.

^RTON (Thomas): «A secular Jourral». 
Hollis Carter. Londres, 1959; 184 páginas: 
15 sh. 

pL hecho de que estas páginas se publiquen des- 
n 1 ^® '^ lapso de veinte años exige algaras 
P^abras de explicación. Constituyen u a selec- 

de un diario que yo llevé cuándo' era seglar. 
y 0^0 estudiante recién graduado actuaba como 
profesor de la Universidad de Columbia en sus 
urso8^ de extensión cultural y también abarcan

^’^ Q^^ ^'^^ instructor de la Universidad 
San Buenaventura. Están escritas, como las 

® la mayor parte de los diarios, de una manera 

despreocupada, conversaciónalmente y con prisa. 
El diario completo incluía dos o tres grandes vo­
lúmenes. De ellos sólo existe uno ahora, pues los 
otros fueron destruidos después de que yo hice 
la selección al que hoy doy a la imprenta, forma­
da con trozos del primer cuaderro.

LA HISTORIA DE UN DIARIO

El diario mecanografiado que ha servido de 
base para el actual libro se lo di yo a Catherine 
de Hueck Doherty, fundadora de la Prienship Hou' 
se, cuando decidí entrar en el mo asterio de Get- 
semaní. Ninguno de los dos teníamos grandes es­
peranzas de que el libro encontrase un editor, pero 
en cualquier caso le trasmití todos mis derechos 
a ella y le dije que si producía algún i greso éste 
lo destinase como ayuda a su lalx»r en Acción 
Católica.

Pasaron los años y fueron varios Jos libros mios 
editados. Me había olvidado conipletament i de 
este diario, hasta que vino a recordármelo un dril 
de 1955 una carta de Catherine, en la que me de­
cía si seguía pensando igual respecto a la venta 
del mismo a un posible editor. Como puede .su­
ponerse yo no hice más que ratificar mi donació(’.

Como los beneficios que este libro pueda ocasio­
nar pertenecen enteramente a Catherine de Hueck 
Doherthy y a su Madonna House, creo debo de­
cir al lector algunas palabras sobre esta mujer y 
su obra.

Iza baronesa Catherine de Hueck huyó de Fin- • 
landia cuando los rojos ocuparon este país en 1917. 
Era todavía una niña, y cuando yo la vi por pri­
mera vez, sus amigos la llamaban «Baro esa» o 
más familiarmente, «B». A pesar de su título no­
biliario, ella era la persona menos engreída y no 
daba ninguna importancia a su ascendencia aris­
tocrática. La revolución la había hecho pobre; 
pero lejos de sentir resentimie* to por este hecho, 
abrazó la pobreza con extraordinaria buena pre­
disposición y agradeciendo sinceramente esta gra­
cia de Dios. Resolvió así hacer de la pobreza su 
vocación, con una rectitud y una energía digna de 
un franciscano. Para ella la doctrina del Cuerpo 
Místico es algo más que una teoría alentadora.

Bu caridad se fomentó mientras trabajaba en 
un lavadero, co.mpartiendo su escasa comida con 
los demás trabajadores. Fueron estas experie das 
las que le movieron a iniciar su labor en la 
Prienship House, en Aoronto, ya en 1930. Fue­
ron también estos mismos sentimientos los que 
la llevaron a Harlem en 1938, cuando no disponía 
más que de un par de dólares y una máquina de 
escribir.

Me encontré con Catherine en 1941. Los resul­
tados de esta entrevista son recordados en las pá­
ginas del diario que hoy publico. Entonces se ocu­
paba enteramente en fome< tar la justicia interra 
dal de Harlem y trataba de crear una* delegación 
en Chicago. Pero la Frlershlp House tenia para 
ella ambiciosos objetivos. Era entonces cuando 
iniciaba sus tareas la Madonna House, un cen­
tro de apostolado seglar en todos los campos, l O
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sólo en el de la justicia interracial, sino también 
las zonas rurales. La idea no había madurado en 
aquello^ días como ocurre actualmente.

Madonna House espera su aprobación oficial 
como instituto secular por la Sarita Sede. Fue 
fundada en 1947 en los pi ares del valle de Ottawa. 
Madonna House de Combermere (Ontario) es el 
centro y la cuna del nuevo instituto. Consiste en 
un grupo de granjas y cabañas que sirven como 
centro de un ferviente apostolado rural y de apre - 
dizaje para los que deseen convertirse en miem­
bros de la organización.

Cuando yo escribía las páginas de este diario 
'en 1941, me encontraba a punto de unirmé a Ca 
therine de Hueck en la Frienship House. Elia 
me lo pidió y yo aplacé la decisión hasta que ácla- 
rase si mi vocación no se encontraba en otra parte, 
es decir, en un monasterio cistercie se. No obs­
tante, yo debo mucho a Catherine y me alegra 
extraordinariamente que este libro pueda ayudar 
a Madonna House de algún modo. La venta de 
este volumen puede significar mucho para lo.s 
trabajadores de Combermere: un nuevo coche en 
el que las muchachas puedan alca zar las grar.* 
jas extremas o quizá una nueva edificación para 
alojar a los novicios del Instituto. Puede signifié 
car algo así como una diferencia entre la vida y 
la muerte para alguien del Canadá, del Yukón o 
de Arizona. Puede significar una diferencia entré 
la lucha y la paz para muchas de lets almas que 
ayudan a Catherine y sus trabajadores. Puede 
significar igualmente la salvación de muchas al­
mas que no podrán conseguiría hasta que se ten­
gan en cuenta sus necesidades materiales.

Teniendo en cuenta todas estas cosas, mis su* 
periores aprobaron que se publicase este libro con 
la única condición de que fuera examinado y co ’• 
sentido por los censores de la Orden y que al leo 
tor se le hiciese ver clarame te que había sido 
escrito veinte años antes de mi entrada en la 
abadía de Getsemaní.

EL YUGO DE CRISTO

22 de octubre de 1939.
¿En qué consiste el 

de Cristo?
El amor de Dios es

«suave yugo» del .servicio 

una bendición y una alo­
gría. Amamos a Dios aquí en la tierra, imitárdo- 
le, y tenemos una gran alegría siendo semejantes 
a Cristo en lo posible. La infelicidad nos v¡en« 
cuando nos damos cuenta de lo distinto que somo-i 
de El, cuando vemos que no le imitamos y que 
no hacemos su voluntad sino la nuestra.-

Amar al prójimo en esto consiste el suave yugo 
del servicio de Cristo. Lo difícil es hacer la vo» 
luntad propia, el experimentar nuestro orgullo, el 
amar nuestro bien y al mal del prójimo.

¿ de nóviembre de 1939.
Hay una lógica .del lenguaje y ura lógica de laa 

matemáticas. La lógica del lengua es la lógica del 
poeta. Loa historiadores de la filosofía hablan da 
laa tradiciones agustlniaras y tomistas del penso- 
tóiento cristiano como si fueran movimientos ra­
dicalmente distintos, y así, por ejemplo, dicen que 
Raimundo Lulio es un agustiniano. Ahora bien: 
San Agustín y Santo Tomás están mucho mas. 
Unidos de lo que estuvieron San Agustín y Lulio, 
ya que éste, lejos de sentirse satisfecho con la 
teología simbólica de San Agustín, es un platónico 
matemático que inventa sistemas infalibles fifi® 
demuestran todo con infalible necesidad y todo 
este «agustinismo» está muy lejos de San Agusty, 
que no ha reducido todo a la lógica de las mate* 
máticas.
18 de febrero de 1940.

Una nueva biografía de Joyce confirma lo que 
todo el mundo sospechaba probablemente, que su 
vida personal ha sido aburrida y sin interes. Joyce 
se me aparece como un irlandés que se resiste a 
la vocación del sacerdocio, -pero tambien me sem^ 
ja por su aspecto más a un librero que a un 
novelista. El que sea el mejor escritor del si­
glo XX no quita nada de lo dicho y nadie puede 
decir que su aspecto esté relacionado con lo que 
escribe. Sería un gran error hacer con el el mis 
mo error en que incurren las gentes que le odiai. 

el de no establecer distinción entre la cultuu 
de la clase media irlandesa y la vida sacramental 
de la Iglesia.

El ataca siempre al primero y raras veces al 
segundo, pero marca tan pequeña diferencia entre 
ellos, que cuando toma a broma a la clase media 
irlandesa,- deja siempre la posibilidad de que se 
le pueda atribuir a su ataque todo lo que se 
quiera.

Claro es. para las gentes que le odian, la clase 
media es tan sagrada como el Cuerpo Místico de 
Cristo y ura y otra cosa son tan inseparables, 
que todo lo que él dice les parece blasfemo.

Abril

LA BUSQUEDA 
LA CRUZ

de 1949, La Habana.

DE SAN JUAN DE 
EN ESPAÑOL

saber exactamente las razones yo me imagi-Sin 
naba 
pañol

que el hecho de que en Cuba hablasen es* 
haría que fuese cosa fácil encontrar allí 

una edición caatellara de las obras de San Juan 
de la Cruz en La Habana. Pero resultó ser algo 
imposible prácticamente, y realmente todavía no 
sé si es algo absolutamente i alcanzable.

El primer día que me encontraba en La Haba­
na, cuando pasaba por la calle de O’Reilly, vi 
una librería de segunda mano y entré en ella 
no para pedir las obras de San .Juan de la Cruz, 
sino libros Ae filosofía. Lo que más se parecía 
a esta materia resultaron ser un par de naano- 
seados volúmenes de crítica literaria de Mené dez 
y Pelayo. Luego pregunté si tenían algo de teolo- • 
gía y me dijeron que no disponían de nada.

En otro establecimiento del mismo género, un 
poco más arriba en la misma c^le, había dos 
estant® de obras de filosofía. Subí por una esca­
lera que me facilitaron para observar el contenido 
y me sorprendió el ver no más, al principio, que 
obras de Nietzsche. Luego descubrí a Max Nor- 
dau, a quien yo considero algo así como un Spen­
gler de tercera mano y algunos libros de Schopei.- 
hauer y Ortega y Gasset. Estos eran los nombres 
más respetables, pues la mayor parte de los es­
tantes estaban llenos de liberales y radicales fran­
ceses y españoles del siglo XIX, de una altura 
intelectual del estilo de la de Jaurès. No puedo 
ahora recordar ninguro de sus nombres. Tibien 
estaban allí las obras de crítica literaria de Me­
néndez y Pelayo. „ ,

La siguiente etapa la hice en la Casa Belga, en 
la cual había gran abundancia de libros francesa 
e ingleses y especialmer te mucha pornografía im­
presa en París. Entre otros títulos vi obras de 
Henry Miller y «Season in Heli», de Rimbaud, (b** 
librero se enfadó cuando yo le dije que 
ducción de este obra se había publicado por wew 
Directions de Connecticut, y me dijo que la suya 
era la original, no el «original original», P^®® 
que estaba en inglés, sino la traducción 
Montones de libros con título.s como la «Filosou 
del nudismo» aparecían por aquí y, por alla.^ 
de que pudiese existír una filosofía del n , 
roe producía carcajadas y sobre todoque ' 
lo pudiese tomar en serio, pero el 
recio compartír en absoluto mi actitud. S P 
he sentido un respeto instintivo por el se 
común innato de las razas latinas^ sien- 
aceptado jamás los prejüicios que hacia ® , 
ten los teutones, anglosajones y ce tg. ^ Pj^ 
esto por lo que me pareció que el libre “^^jj^ 
comprender perfectamente que fuella ^^ 
del nudismo era un libro absurdo, - J^bos 
pomposo título, no era mas que un ®„® --¿¿cas destinado a camuflar fotografías pernotan 
para uso de turistas que dese^en 
dinero; De todos modos yo había olvma 1^_^ 
los cubanos, así como otros latinos que a 
son unos devoradores de libros sobre sexo, y 
diferencia de los estadounidenses tosían w ^^^ 
esto de la sexología y la co^ideran bate ^^^^^ 
una ciencia. Observando la actitud^de unos y ^,^ 
no sabía a cuál de los dos considerar con
^°Una nueva visite fue para una 
recia más bien un banco y en cuyos 
no había ni un solo libro. Todos ^°® ? ^osa- 
por Otra parte, eran muy caros y e^jan ^^j^ 
mente encuadernados, encerrados ayudar
nos con rejas. Tampoco aquí me P Luego, en 
en mi busca de San Juan de la Cruz,
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otra calle, encontré una librería do de vendían 
obras de filosofía.. •

Cuando pedí libros de esta especialidad comen­
zaron a sacarme obras de John Stuar Mill, Her­
bert Spencer y Schopenhauer, etc., así corno tra­
ducciones de Maritain y Berdiaev, y todo ello me 
lo mostraban con gran alegría. Con el fin de ver 
cómo era Jaime Balmes compré algo de él, cosa 
que,en seguida lamentaría. Lo. más próximo que 
pude encontrar a lo que buscaba fue u -a auto-bio­
grafia de Santa Teresa.

Renun<4é ya a San Juan de la Cruz y seguí co­
rreteando, cuando en una gran plaza vi un cartel 
que decía: «La Moderna Poesía». Supuse que era 
una librería, pero cua 'do me detuve ante los es­
caparates vi que estaban llenos de sombreros de 
paja y otras prendas y vestidos. «La Moderr a Poe­
sía» era un almacén. También hay otro almacén 
que se llama La Filosofía.

EVOCACION DE RECUERDOS LITERARIOS
23 de mayo de 1941.

He estado pensando en Tenderden (Kent). Là 
última vez que yo oi este nombre fue mientras 
leía el libro de Graham (Greene sobre Méjico, en 
el que cuenta cómo miertras se encontraba en 
uno de los lugares más tórridos de Méjico, liero 
de moscas, leía cosas sobre Tenterden en los «Ru­
ral Rides», de Cobbet. Hay allí ura gran calle y 
amplios campos, y un hermoso cielo envuelve siem­
pre la ciudad. Su catedral tiene una gran torre 
Yo estuve_ allí cuando vivía en Rye y sólo tenia 
catorce años. Es muy posible que tenga algura 
fotografía de la iglesia 'tornada con mi cámara. 
Greene, sentádo en su cálido lugar, lleno de mos­
cas, cita a Tenterden bajo la impresión del relato 
de Cobbet y éste separado de mí por más de un 
siglo, me hizo ver de nuevo la amplia calle, mien­
tras que yo mecía la silla en que estaba sentado 
en este monasterio norteamericano, mientras leía . 
a Greene.

Greene, bajo un mosquitero en Villahermosa, 
donde habían quemado todas las iglesias, sudando, 
escuchaba a las ratas y leía a Trollope. Yo ro 
habla leído a Trollope, pero ello no me impedía 
pensar en la catedral próxima a Canterbury, de 
hermosas torres, rodeada de altos árboles, en sus 
tejados y en su sacristía.

Greene leyó esto en el Estado de Tabasco, uno 
los peores y más cálidas provincias de Méjico, 
donde las iglesias fueron quemadas y arrasaxias. 
Yo estaba sentado en ml celda de un monasterio 
norteamericano, mecía mi silla y miraba fuera 
las coliras de un verde azulado, que comenzaban z 
a oscurecerse y empecé a pensar en Canterbury, * 
en la lluvia de Pascua, en la lluvia y en el sol de 
la Pascua de 1930. Quizá hubiese leído a Trollope, 
pero no sabría decirlo. Pensé que quizá debería 
estudiar el «Egoist», de Meredith, puesto que te­
nía que hablar por la noche. Pero no deseaba leer 
ninguna nueva novela.

Siento respeto por Greene por el hecho de leer 
nna novela dentro de un mosquitero en Villaher­
mosa y más siendo este libro de Trollope. Quizá 
ora «The Warden» lo que leía; pero yo lo he ol­
vidado. Pienso si es posible ser un auténtico no­
velista y leer novelas. Para mí resulta ya impo­
sible leer ninguna novela y sólo estoy escribiendo 
un diario. Ahora bien, el libro de Greene es un 
diario sobre Méjico. Esto es lo único que ahora 
me agrada leer. El diario «que llevé en Cuba era 
indiscutiblemente mejor que la última novela que 
escribí.

Todas las novelas que leí entre los 17 y los 20 
me produjeron auténtico entusiasmo. De todos 
modos nunca fui capaz de tragarme a Hardy,, 
aunque he leído casi todo lo demás de D. H. Law­
rence, Srella Benson*, Virginia Woolf, John Dos 
Passos, Jules Romains, Hemingway, Balzac, Flau-. 
hert, Celine, historias cortas de Stefan Zweig, co­
sas dé Vicki Baum... El otro día, mientras tomaba 
el sol, recordaba mi.s apuros para explicarle a mi 
abuelo por qué me gustaba la novela de la más 
haja pornografía de Luciano Zuccoli. «La divina 
Panclulla». Le decía que era «muy italiana».

He leído bastantes novelas, pero no deseo leer 
ya ninguna más. Además, creo que el arte nove­
lístico es bastante bajo.

No sé por qué me acuerdo de cuando en 1931, 
sentado en los jardines de Villa Borghese, leía,

en una traducción italiana, algo de Maurice De- 
Robra. La última vez que estuve en Roma, con 
dieciocho años, leía «Ulysses».

1 de junio de 1941. St. Bonaventure, .

Fuera, los caminos brillan con el agua da la 
lluvia.. En el interior se oye, el canto suave de los 
estudiantes. Acabo de terminar la última de ,las 
historias de la obra de Joyce, «Dubliners». «Th«- 
Dead». ;

Me parece que Joyce debería haber escrito un 
poema Sobre cómo la nieve cae sobre el universo, 
habría sido mejor. Para mí todas las historias 
que componen las «Dubliners» y especialme te 
«The Dean», son una muestra de que la novela, 
tal como se entendía en los siglos XVIII y XIX, 

algo que ha muerto, «Ulysses» os ya algo dis­
tinto de la novela clásica, es más bien un diario 
«Finnegan Wake» es también una variedad. Hay 
dos buenas novelas^ escritas en inglés durante el 
siglo XX y también dos buenos novelistas que 
escriben auténticas novelas: Richard Hughes y 
E, M. Foster. Si se quiere incluir también dentro 
de la novelística al «Ulysses» y «Of time and the 
River» (aunque esta última yo no la considero 
excesivamente buena), también estas dos obras 
podrán figurar en el puesto de ho-or. De todos 
modos son algo muy distinto de lo que eran «Va- 

luir* ó^ «The egoist». En realidad estas son 
novela auténticas, pero de todos modos yo no 
podría escribir de acuerdo con ésta concepción 
literaria.

Me ha resultado dificilísimo leer las «Dubliners», 
me resulta imposible que se pueda escribir así. Yo 
lo Intenté a principios de enero y todo lo que em­
borroné era absurdo. Me ha costado más trabajo 
leer las «Dubliners» que todo lo demás de Joyce. 
Me gustó él «Ulysses» algo más que «Pimegai 
Wake», pero sólo un poco más, lo que ro quita 
que ambos libros sean dignos de Joyce. Este plan­
tea el problema de la universalidad del arte ante 
la dificultad de comprensión de su estilo,

LA ELECCION DEL CAMINO
27 de noviembre de 1941

Me he pasado la mayor parte de la tarde escri­
biendo una carta a Aldous Huxley, y cuando la 
he terminado, me he quedado pensando: «¿Quien 
soy yo para hablar a este hombre sobre misticis­
mo?» Reflexiono que hasta que leí su libro «Ens 
und Means» hace cuatro años, no había ni oído la 
palabra misticismo. La parte jugada por él en mi 
conversión con este libro ha sido muy grande. De 
la obra de Gilson, «El espíritu de la Filosofía mer 
dieval» saqué un gran respeto por el catoliscis- 
mo. Luego «Endsand Means» me enseñaron a res­
petar el misticismo. «Arte y escolasticismo», de Ma­
ritain, representaron otra influencia, así como la 
poesía de Blake. Quizá también el «Mysticism», de 
Evelyn Underhill, agregó su gota de agua. Estaba 
fascinado por los sermones del jesuita de la obra 
de Joyce «Portrait of the artist ac a Young Man». 
Lo que le horrorizaba comenzaba a llamarn;e. 
Me parecía ser un hombre completamente sano. 
Finalmente- la «Vida de Gerard Manley Hopki s», 
de G. P. Lahey, me hizo, tras de leer la eonver- 
alón de Hopkins, ir a buscar abpadre Ford. Todas 
estas lecturas cubren aproximadamente u-, perio­
do de ún año y medio o dos durante el cual leí. 
además, todas las traducciones hechas por el pa­
dre Welger de textos budistas al francés, sin que 
las entendiera.

Hoy estoy pensando si me debo ir a Harlem o a 
la Trapa. ¿Por qué no me abandona esta idea de 
la Trapa?

¿Si no estuviese obligado a admitir que se me 
plantea una elección entre la Trapa o Harlem, 
no vacilaría en hacerme trapense? ¿Vacilo pre­
cisamente porque debo hacer la elección? ¿Con­
siste todo esto en un medio de eludir mi vocación?

El irme a vivir a Harlem no, me parece nada 
extraordinario. Es un bueno y razonable camino 
dé seguir a Cristo, pero el marcharme con loa 
Capenses es algo que cautiva, que me llena de 
santo terror y de deseo. Una y, otra vez vuelvo a- 
la idea de «Renuncia a todo, renuncia a todo».

Mañana hablaré con uno de los hermanos...
Pág. 45.—-KL ESPAÑOL
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EN LOS GRANDES PREMIOS LITERARIOS,
OTRO NOMBRE DE MOJER
Mercedes Salisachs, creadora de ternas y personajes f

combinaciónsincera de
«Una novela ha de ser el resultado de una

imaginación y realismo»
T JN día de octubre de 1968, en 

una carretera francesa, un 
automóvil español sufrió un ac­
cidente. Perecieron sus ocupan­
tes, dos pintores, maestro y dis­
cípulo, éste ya maestro también 
por derecho propio. Se llamaba 
aquél llamón Rogent, y éste, M1-

Juncadella, un muchacho de 
veintiún años, estudiante de pin­
tor coh Rogent desde 11053, alum­
no de la Academia de André Iho- 
te, en París, el 1964 y el 56, otra 
vez alumno de Rogent hasta el 
57.., Apenas nada, unos años, un 
tiempo insignificante.

Muerto Miguel Juncadella hu­
bo que revisar sus cuadros, mi­
rar en eV estudio los que tenia a 
medio terminar, intentar el ca­
tálogo de sus obras. Y entonces 
surgió la sorpresa: los esticos 
se asombraron de la madurez de 
aquel pintor casi adolescente, re­
miraron con atención maravilla­
da sus bodegones, sus figuras y 
sus retratos. Miguel no había en­
señado jamás sus obras, pensan­
do —en constante trabajo y estu­
dia— que no había llegado su ho­
ra, y de pronto todos coincidió 
ron en afirmar que en aquel ac­
cidente ‘'de automóvil habíamos 
perdido uno de los más fabulosos 
pintores de España, ya en punto 
de madurez.

La obra fué recogida y clasifi­
cada, y la Dirección General de 
Bellas Artes solicitó de su fami­
lia autorización par,a ofrecer en 
sus salones una muestra postum 
y antológica de la Pâtura de M - 
guel Juncadella.
puertas el Salón de Exp^idong 
del paseo dé Recoleto, lo^ 
ticos madrileños oonfirmwon 
espléndida realidad de to? de veintiún años El Ug 
de Arte Contemporáneo adquin 
ei\ seguida una de , ggtá 
puestas, con lo que Migu ^^ 
ya consagrado, ^®'^^®a«"jna- 
censo de los tnmortalM- ^ g ^,. 
dre. la noveliste Mercedes 
sache, me dice con emoción ce 
tenida: ’. ,

—Que un cuadro de Miguel 
té expuesto en el Museo de 
Contemporáneo tiene para mi 
ilusión de que en cierto modo 
hijo ha resucitado en el arte, y 
que cuando ninguno de noaoi 
estemos en este mundo el seg 
rá viviendo en los ojos de q 
nea vean su cuadro...
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<La crítica ea neceaaria aun­
que el crítico sen malo»

por 
que

cir- 
ella

novelas; que algunas, 
cunstanciás especiales
conoce, las leí incluso 
aún no estaban impresas. Así

MERCEDES SALISACHS

cuando

Mercedes Salisachs, ante uno

En el Salón de Exposiciones de 
la Dirección General de Bellas 
Artes, ante los cuadros de su hi-, 
jo Miguel, Mercedes Salisachs 
tiene un noble aspecto de madre 
dolorosa. Sobrlamente vestida de 
negro, el pelo gris, los ojos dul­
ces, el ademán noble, no parece 
la misma Mercedes Salisachs que 
yo había conocido hace unos años 
en una comida que nos ofreció 
el editor don Luis de Caralt a 
algunos de sus amigos. Para con­
solaría hablo con ella de litera­
tura, de sus novelás y de las 
mías, de sus viajes y de los míos, 
de sus proyectos y de los míos.

Nacida en 1916, pienso que jal 
pelo gris constituye el signo vi­
sible de su tremendo dolor de 
madre joven que ha sufrido la 
pérdida del hijo que iba para ge­
nio, que ya lo era en potencia. 
Sentada cara al autorretrato de 
Miguel, mirándole a él como .si 
con él hablara, me cuenta sus 
años de estudiante, cuando la fu­
tura- novelista andaba el camino 
del peritaje mercantil, y me ha­
bla de sus viajes por América del 
Norte, Méjico, Cuba, Italia, Ale­
mania, Inglaterra, Francia, Sui­
za, Hungría, Austria, Tánger, Ca^ 
sablanca, Marraquex...

—He tenido cinco hijos...
Lo dice con ternura maternal 

Que su aspecto doloroso inunda 
de tristeza. Para quitaría del ca­
mino del recuerdo triste le pre­
gunto por sus libros, por su vo­
cación literaria, por sus premios, 
por su vida de novelista famosa.

—Mi vocación literaria ^surgió 
cuando apenas era una niña, pe­
ro realmente no empecé a publi­
car libros hasta hace unos siete 
«ños, con la aparición de_«Pr‘l- 
mera mañana, última mañana». 
Que firmé con el seudónimo de 
María Ecíñ...

Le digo que he leído todas sus 

oharlamos un rato de «Carrete­
ra intermedia», de «Más allá de 
los raíles», de «Una mujer llega 
al pueblo», de «Adán Helicópte­
ro», de «Pasos conocidos»...

—Está a punto de aparecer «Lía 
sinfonía de las moscas» y estoy 
trabajando en una novela que ti­
tularé «La estación de las hojas».

En una conversación entre dos 
novelistas el tema de los premios 
literarios no podía faltar. Menos 
cuando Mercedes Salisachs ha 
obtenido algunos y ha sido jura­
do en muchos.

—«Carretera intermedia» fué 
finalista del Premio «Planeta», 
y «Una mujer llega al pueblo» 
obtuvo el «Ciudad de Barcelona».

Se reserva su opinión sobre lo-s 
premios literarios y elude darme 
una respuesta concreta, pero se 
deduce que es partidaria de ellos, 
puesto que no sólo ha concurri­
do a los certámenes y ha jugado 
a la bolsa de la competencia y 
de là lucha final, obteniendo el 
«Ciudad de Barcelona», uno de 
los más importantes premios de 
esta hora, sino que además es 
miembro permanente del Premio 
«Sésamo» de novela corta y ha 
sido miembro del Jurado de otros 
concursos.

—¿Hace usted periodismo?
Mercedes habla conmigo ahora 

paseando por el Salón de Expo­
siciones, deteniéndose a veces de­
lante de un cuadro para exph- 
carme algún detalle que no quie­
re que se me escape.

—Publico con frecuencia en 
muchos periódicos y revistas, es 
pecialmente en «La Vanguardia 
Española», de Barcelona.

—En sus viajes por el extran­
jero ¿va cómo novelista o sólo 
por hacer turismo?

Ahora estamos delante del cua- 

de los cuadros de su hijo 
Miguel Juncadella, fallecido 
el año pasado, y cuya Expo­
sición antológica se celebró 
en la sala de la Dirección 

de Bellas Artes de Madrid 
dro que ha adquirido el Museo 
Contemporáneo.

—Ser novelista ea una postura 
ante la vida que nadie puede elu­
dir a voluntad. Cuando viajo líe. 
vo los ojos bien abiertos, y si 
tengo ocasión explico en mis no­
velas a los demás lo que el pai­
saje y él mundo humano cono­
cidos me hayan sugerido.’

—Sé que es usted una confe-
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renciante, espléndida, mejor, una 
insuperable conversadora... 
Aparte de sus conferencias en 
España, ¿dónde ha .disertado us­
ted fuera de nuestro país? »

—He hablado en París, en Lon- 
dres y, desde luego, en Madrid y 
en Barcelona, por «no citar sino 
ciudades de alto rango .intelec­
tual. . .-,.•

—¿Cuántos libros suyos se han 
traducido ya?

—«Una mujúer llega al pue- 
blo» puede usted leerla, si quie­
re, en español, ^n francés, en in­
glés y en portugués...

Volvemos a sentamos. Merce­
des Salisachs guarda silencio un 
ratd como si rezara por el hijo 
muerto, y respetando su silencio 
inicio un nuevp rumbo en la con­
versación. Aunque he procurado 
elegir una hora en qu£ hubiese 
poca gente en la Exposición, no 
dejan de llegar visitantes, y Mer­
cedes tiene que levantarse varias 
veces a corresponder al saludo 
de quienes se acercan para fe­
licitaría por el éxito de la Mues­
tra. Hice en una hora ima lista 
de quince celebridades del Arte 
y de la Literatura.

SU TESIS NOVELISTICA
Como lector de sus novelas y 

de las críticas que sobre ellas se 
han publicado, hablo con Merce- 
des Salisachs de. lo que a. mi 
juicio constituye su característi­
ca fundamental como creadora- 
de asuntos' y personajes; el rea­
lismo tradicional ungido dé gra­
cia moderna, haciendo en la no­
vela verdad aquello de que «hay 
que hacer, no lo que hicieron ' 
nuestros antepasados, sino lo que 
éstos hubieran hecho de ester en 
nuestras circunstancias». La no­
velista explica su postura inte­
lectual en el mundo' de la novela.

—Una novela ha de ser el re­
sultado de una sincera combina­
ción de imaginaoión y realismo, 
ajustada a la estructura de una 
ética no sólo ideal, sino litera­
ria.

—¿Uria ética? ,
—Claro... Es el único valladar 

para que el novelista no se ha­
ga un profesional de la.literatu­
ra, confiándolo todo al conoci­
miento" del oficio con olvido del 
ímpetu creador. Es decir, que la 
novela ha de escribirse cuando 
el autor sienta la ineludible ne­
cesidad de escribiría...

—¿Quiere usted decir que es 
conveniente y necesario que el 
novelista esté a la espera de la 
inspiración, como un cazador a 
la espera de que asome traspiés 
matorrales la pieza esperada.

—De ninguna manera...
Mercedes Salisachs me mira 

desconfiada de que le esté ha­
blando en broma. Siendo yo an­
daluz y ella catalana —«catalana 
y sevillana, prima hermana», di­
cen en mi tierra— la broma pue­
de surgir en el momento menos 
pensado; pero, en este caso, no 
me hubiera permitido sembrar de 
frivolidad mi charla con la ma- 
dre triste que és ahora la nover 
lista.—Perdóneme —me disculpo , 
no la he entendido bien...

—Quiero decir, que el novelis­
ta debe escribir cuando sienta la 
necesidad de hacerlo, Pero no 
confiándolo todo a la inspiración, 
sino sofocándola con el racioci­
nio. De otro modo la obra po- 
r ■

dría nacer bajo el signo de un 
diletantismo romántico y facilón. 
La novela debe producir la im­
presión de qüe ha sido escrita, 
con el. alma, sin que el autor se 
olvide de que esa impresión ha 
de ser transmitida al lector por 
medio de sus manos y de su ce­
rebro y, por tanto, ha de estar 
circunscrita a una técnica.

Sólo la presencia en la conver­
sación de la palabra técnica su­
giere el planteamiento de un pro- 
blema actual: si hay demasiada 
preocupación por ella en algu­
nos escritores de hoy,, que con­
fían demasiado en el mecanismo

-^omo novelista y por consl. 
ÉH^l^üte lectora de novelas aje* 
nas, y como miembro de Jurados 
literarios, ¿usted qué cree res 
pecto de si los novelistas españo­
les actuales están o no en la lí 
nea de la novelística moderna 
del mundo?

Las respuesta de Mercedes Sa- 
lisachs están siempre construí, 
das con solidez, prueba de su ín­
tegra formación inteleetual.

—La novela española está en 
auge, sin duda alguna.

—Entonces, ¿por qué se ven. 
den tan pocos libros?

—Ese es otro problema, pero 
conviene decir que no se venden 
tan pocos como algunos dicen... 
Si el mercado librero no da más 
de síj no puede achacarse al es­
critor la falta de lectores sufi. 
cientes para agotar ediciones si­
milares a las de algunas novelas 
extranjeras, ya que también es 
verdad que no todos los novelis­
tas de otros países venden esas 
cifras fabulosas que suelen to­
marse como medida, sin pararse 
a pensar que están referidas a 
figuras prácticamente universa­
les.

—Usted que viaja tanto, ¿ha 
podido apreciar si las obras de 
los novelistas españoles despier. 
tan interés en el extranjero?

—Sin duda alguna. Nuestros 
novelistas empiezan a llamar la 
atención de los críticos, de los 
editores y del público de otros 
países, y eso' prueba que estamos 
a la misma altura que Jos de­
más. Aunque no sea yo quien de­
ba señalarlos, puede hacerse 
ahora mismo un censo de nove­
listas españoles capaces de co­
dearse con las grandes figuras 
de otras literaturas. No en vano 
la novelística de nuestro país es­
tuvo siempre a la cabeza del 
mundo literario, y en una lista 
de las cinco' mejores novelas que 
se hayan escrito jamás habría 
por lo menos tres firmadas por 
escritores españoles... ¿Acaso la 

narratiyo y lo anteponen al in­
terés de lo narrado. Intento que 
me explique su postura en este 
problema.

—He oído decir a un novelista 
actual qué no importa lo que se 
cuenta, sino el cómo se cuente... 
¿Usted qué dice a esto?

—Ya lo he dicho antes. En la 
novela ha de haber imaginación, 
es decir, un mundo creado por 
el novelista, sacado de la propia 
sustancia de su inspiración; ha 
de haber también realidad, por- 
que las vivencias del autor no 
pueden estar ausentes de su obra 
y por eso los autores precisan 
vivir mucho y con todos los sen-/" 
tidos atentos al mundo que les 
circunda; por último, es ín^da- 
ble que para que esa imaçna. 
ción y esa realidad tomen forma 
inteligible para terceras perso­
nas, es decir, para el público, se 
precisa que el novelista cuente 
con unos conocimientos mecáni­
cos de su oficior eficaces y/'"*' 
cientes para trasmitir mediante 
■palabras toda la gama de sus 
sensaciones y emociones...

CRITICA Y NOVELISTICA
Aunque uno no quiera, teme­

roso del tópico, en esta conversa­
ción con una de las primeras fi­
guras de la novela española ac­
tual es imprescindible sacar a 
colocación el tema de la crítica, 
mucho más cuando en estos días 
se ha aireado en la Prensa las - 
clrcunstaacias y la necesidad de 
revisar los fallos y aciertos del 
«Premio de la Critical. JExqulsi- 
ta en todo, Mercedes Salisachs 
habla de los críticos y de la fun­
ción crítica con una mesura y 
un tacto no corriente en el mun. 
do literario.

—La crítica es necesaria, aun­
que el crítico sea malo, es decir, 
aunque no sea realmente' un crí. 
tico, si entendemos por tal a una 
persona muy entendida que so­
mete a su juicio una obra aje-

mejor novela del mundo no la es- 
cribió un tal Miguel de Cervan­
tes?

Quizá la asociación de ideas 
provocada por el nombre pone 
triste a Mercedes Salisachs, y 
aunque intento evitarlo para no 
aumentar su tristeza no puedo 
eludir la presencia en nuestra 
conversación del tema del hijo 
malogrado. ,

Con Mercedes Salisachs vuel­
vo a mirar uno por uno los cua­
dros de la Exposición. «M^e> 
Juncadella se planteó el proble. 
ma del arte como la proyección 
tot.al de su vida», ha escrito C^ 
aéreo Rodríguez-Aguilera. Aiu 
están para corroborarlo el ^®" 
trato de Ana Marichu», el bre­
gón de las botellas, los dos ^s- 
nudos sentados... Ramón W ' 
gent, su maestro y amigo, qu 
sucumbiría con él en el 
accidente, había dicho en 1!» • 
«Ya no tiene mérito apostar p 
él, porque es una

Fuera está lloviendo. Ha os 
recido hace poco y las ait»i • 
guras de piedra de los del idioma castellano, Q^e^inon 
ten la guardia delante de »» 
blioteca Nacional, 
rreando por sus largos rosnes, 
sus libros y sus plumas de

Domingo MANFREDI CARO 
(Fotos: Mora.)

na. Tanto el crítico malo como 
el bueno tienen siempre el de 
seo de dar cpn lo esencial del es­
critor que analizan. Podrán 'acer­
tar o no, pero ese mismo deseo 
del analizador, si el escritor no 
es tonto, podrá constituir un to- 
que de atención constructivo y 
de gran orientación creadora, 
que es en definitiva lo que inte- . 
resa...

—¿Usted está contenta con los * 
críticos que han enjuiciado su 
obra? 1'

—Lo esfey, porque siempre he 
procurado buscar en cuanto ellos 
han dicho Aquello que pudiera 
servirme para rectificar en mis 
nuevas novelas los posibles erro­
res que como obra humana ha­
yan podido pasarme Inadvertidos 
en las anteriores. ,
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El EHEMIGO HUMERO 1
DE lA AGRICULTURA

IIIS INSECTOS Y LAS ENFERMEDADES HACEN PERDER El 
DIEZ POR CIENTO DE LAS COSECHAS

AVIONES Y MODERNAS MAQUINAS PARA 
DESTRUIR LAS PLAGAS DEL CAMPO ESPAÑOL
IA avioneta sobrevolaba una y 

otra -vez el mar verde de 
y cientos de árboles. La 

J^Wretura suave, la tranquili- 
Mi ambiente, la ausencia de 
^’f^íítaiian la tarea de fu- 

®Wl6n y exterminio de las pía. 
^.y Is tibia mañana otoñal. 
J«A * ** ®” 1®® olivares de 

en las pomaradas de Astu*> 
o en los naranjaJea de Va- 

«nwa, En cada tierra, un gusa­

no y un insecto diferente. Tam­
bién para cada tierra, para cada 
plaga, un remedio afleas, un In­
secticida que arrase, queme, pul­
verice las diversas plagas que 
atacan a los frutales, a los árbor 
les dal monte o a las plantas 
hortícolas.

La avioneta, al pasar, soltaba, 
por los siete escapes disimulados 
debajo de cada ala, la carga^nor. 
tifera que pusiera fin a la vida 

de unos animales que se comen 
cada afio millones y millones de 
pesetas. Una nube etV^esa, mansa, 
se iba posando en los árboles, en* 
redándoee en sus hojas, acostán- 
dose en las ramas, pegándoee al 
tronco.

Casi ciento cincuenta mil avió* 
nes —antiguos aparatos milita' 
res de vuelo lento y avionetas^, 
exterminan por todo el mundo & 
larga lista de plagas que dañan
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a las grandes plantaciones, lo 
mismo en Australia, en Estados 
Unidos, en Francia o en Alema­
nia.

En España son veinte avione­
tas y 1.600 aparatos de motor los 
que están al servicio del agricul­
tor para ayudarle a defender sus 
cosechas o sus hectáreas de mon- 

.te o de olivos y naranjales. Una 
tarea dura, constante, en la que 
no es posible jamás el descanso. 
Las plagas del campo se repro­
ducen con una facilidad asombro­
sa y además cada día aparecen 
nuevos animales contra los que 
hay que vivir siempre con el re­

EL URBANISMO, TAREA DE TODOS
DURANTE ta semana del 

2 al 8 del presente mes, 
Barcelona ha sido la sede 
mundial del urbanismo por 
haberse celebrado en ella di~ 
versos actos y tareas relacio­
nados con los problemas ur­
banísticos, como han sido el 
Congreso Nacional, la con^ 
memoración del Plan Cerdá, 
de ensancho barcelonés; el 
Día Mundial del Urbanismo 
y la Exposición de Planifica­
ciones Españolas.

’Más de setecientos estudia 
sos de estos temas se han re­
unido en la capital cataiana. 
Todos los iwdios sociedes y 
profesionales han prestado su 
más caluroso apoyo al urba­
nismo, hecho que ha destaca­
do con palabra precisa el Mi­
nistro de la Vivienda, señor 
Arrese, en el acto de clausu­
ra del Congreso:

uPor primera veis en Espa­
ña se ha dado el ejemplo 
emocionado de que set^ien- 
tos espedaUstas del urbanis­
mo se han convocado alrede­
dor de un tema, no porque 
en él encuentren el* modo de 
satisfO/cer su vanidad de eru­
ditos o su ambición, sino por­
que a través de él han visto 
la manera de ejercer una de 
las labores más intimamente 
sentidas por el hombre da 
nuestros días.y>

En efecto, el urbanismo no 
es tarea de unos pocos, ni si­
quiera de unos técnicos eápe- 
cialisiados. Es labor a des­
arrollar por todos los compo­
nentes de la sociedad, no por­
que a todos interesa que el 
hombre en su totalidad en­
cuentre el nivel medio de vi­
da que corresponde a su con­
dición de ser humano creci­
do en una sociedad cristiana.

nEl urbanismo no és una 
ciencia exacta que permite al 
técnico descubrir fórmulas 
permanentes de actuación, si­
no una ciencia variable que 
nace, vive y muere con la cir­
cunstancia que rodea la vida 
del hombre y que viene a ser 
como una consecuencia o re­
flejo de las virtudes y defec­
tos del tiempo en que vive.» 

También en estas palabras 
Arrese puntualiza que no se 
pueden prever todas las ma­
neras do actuación del urba­
nismo y que éste tendrá que 
ser en muchos casos medici­

medio en la mano que los pueda 
extirpar. La lista de las plagas 
conocidas actualmente cansaría 
al hombre más paciente.

SIETE TIPOS DE LUCHA 
CONTRA LAS PLAGAS

Por empezar dando unas cifras 
del daño que causan la multitud 
de bichos que se ceban en los 
árboles o en loa frutos, podemos 
tomar como ejemplo los ciento 
oichenta millones de pesetas de 
pérdidas que causan al año al 
manzano las plagas que lo atar­
ean.

na; en otros, previsión; en 
otros, reforma, y en algunos, 
extirpación. Porque el queha­
cer urbanístico no se limita 
a trazar planes de reforma 
interior de las . ciudades, ni 
Siquiera conjuntos urbanos 
de nueva planta. Abarca mu­
cho más, aspira nada menos 
que a utrazar el nuevo mapa 
de España que se adapte a 
las necesidades del siglo en 

¡que vivimos y r&nuncia va- 
lientémente a seguir conside­
rando intangible el que hi­
cieron nuestros abuelos.y>

Para esta gran tarea na­
cional, de tan enorme respon­
sabilidad, no sólo se precisa 
el trabajo ilusionado de to­
dos, el esfuerzo positivo, pro­
ceda de quien proceda y v^n- 
ga de donde venga; hace-fal­
ta también que la labor sea 
ordenada y regida desde un 
principio por claras directri­
ces, Sftbiendo en todo mo­
mento las metas que se quie­
ren alcanzar y los caminos 
que deben conducir a ellas. 
También a este respecto el 
Ministró ha delimitado cuá­
les son los principios sobre 
los que' hay que cimentar la 
obra comenzada, tres, a sa­
ber: ^<iLos que se encaminan 
a salvaguardar la dignidad 
del hombre y de la familia: 
los que tienden a garantizar 
el funcionamiento y desarro­
llo de los centros urbanos co­
mo sede de la vida colectiva, 
y loa que tratan de alcanzar 
la solidaridad de los núcleos 
de población con la geografía 
circundante y eón las eáñgen- 
cias nacionales de ordenación 
territorial en perfecta inte­
gración con los planes gene- 
ralea de tipo económico y so­
cial.»

domo puede auponerse, el 
trabajo es arduo e intenso. 
2ípenas ha nacido en estos 
años y tiende a que dentro de 
otros pocos se haya llevado 
a cabo una ordenación urba­
nística nacional, dentro de la 
cual el plan de cada región, 
de cada provincia, de aada 
ciudad, de cada núcleo urba­
no por pequeño que sea, 
constituya la parte de un to­
do homogéneo estructurado, 
teniendo siempre en cuenta el 
supr^no bienestar de la Na- 
ción.

En siete grandes apartados no- 
demos dividir el estudio de las 
plagas. Las que atacan al oli­var, árboles frutales eTgSeS 
algodón, cereales, hortícolas S 
gestas y plantas foresteles. Para

P°®®® ^"^ ’’l<iueza agra­ria de primer orden. Es una frt 
M tan repetida que ya ni hace- 
™°^ ^® ®^^^' ^ *1^® quizá 
no habremos hecho nunca ea 
ahondar un poco en la impor- 
tanda que realmente tiene y en 
lo que representa para la vida 
y economía nacional este sobada 

. frase. La producción fruticola 
española se convierte al año se­
gún una estin^ción muy certe­
ra en cerca de los dieciséis mil, 

millones y medio de pesetas, que 
representan un valor equivalen­
te conjunto a las cosechas del 
aceite, patata y vino que se re-, 
coge en nuestro país. Lo que es­
to slgnlñca para la Hacienda na­
cional entraña un valor muy sig- 
niñeativo si se piensa en la vario, 
dad de aplicaciones de los pro­
ductos frutícolas, que se pueden 
consumir tai cual con o trans­
formados en distintas clases ya 
industrializados. Pero contra es­
ta riqueza hay un oAemigo que 
no cede, las plagas. Un enemigo 
que, por ejemplo, se llama la mos­
ca de la fruta. Una pareja repro­
ductora, en un solo año, puede 
transformarse, a través de las 
seis generaciones corrientes, en 
dos billones de insectos. Cálculos 
matemáticos que por ura vez 
pueden fallar, ya que todos los 
huevos no llegan a reproducirse, 
pero que, sin embargo, cumplen 
con su labor de dañar, de des­
truir.

Y este simple dato que he ano­
tado sobre los productos fructi- 
colaa puede apllcarse por igual a 
las restantes especias de plantas,

LABOR DE LOS ORGA­
NISMOS OFICIALES

La labor que en España se 
realiza para defender este gran 
riqueza exige un esfuerzo conti­
nuo y el desembolso de grandes 

cantidades, de dinero, recupera­
bles a corto plazo y con un su­
perávit rentabilísimo a la hora 
de comparar lo que se ha gana­
do exterminando las plagas fores­
tales o del campo.

A través de varios organismos 
se canaliza esta gran batalla con­
tra el peor enemigo de tes plan­

tas. Dependientes del Ministerio 
de Agricultura tra,bajan loa Ser­
vicios de Defensa contra Plagas 
Forestales y contra el Campo, el 
Fitosanitario y la Estación Fito­
patológica de Madrid.

La Estación es un poco el ce­
rebro de esta continua defensa, 
y a través de sus tres laborato­
rios trabaja por lograr una t^ 
tal destrucción de las plagw. hi 
Laboratorio de Entomología 
tudla e Investiga el nacimiento 
de nuevos insectos. Parece esto 
extraño, pero la verdad ea que 
cada día aparecen en el campo 
especies desconocidas de anima­
les que arrasan lo mismo 1« 

.garbanzos de Badajoz, el li“°“?' 
ro de Málaga, los claveles i»®“"* 
leños, las peras de Huesca o los 
puerros riojanos. ,Es esta una labor anónima, o 
policía de loíi campos, de vigi

EL ESPAÑOL.—Pág. 60

MCD 2022-L5



landa continua de árboles y plan­
taciones, de estudio de la vida de 
10^ insectos y sus posibles parenc 
téscos con otras especies. Son 
más de 2.000 pueblos loa que tie­
ne fichados con las especies y 
características de las plagas que 
loa atacan y atiende cada año 
a unas 6.000 consultas que le for­
mulan.
El laboratorio de Crlptogamia 

entra en acción cuando ha acaba­
do el anterior. Los tres departa­

mentos de la Estación Fitopato­
lógica de Madrid obran en equipo 
y en campos perfectamente de­
limitados. Cada uno se preocupa 
de una cosa y cumple unas fun­
ciones totalmente diversas. Cuan-

Entomologíado el laboratorio de
ha descubierto nuevas especies 
de insectos o ha visto caracterís­
ticas diferentes en otras ya cono­
cida, entrega estos animales al 
Laboratorio de Crlptogamia para 
que brisquen la fórmula de extir­
parlos, estudiando loa desinfeo 
tantes de semillas y ensayándolos 
lo mismo contra loa mohos de la 
naranja, las enfermedades de los 
maíces híbridos, el algodón, oli­
vo, almendro, plátano, melocotón, 
tomate, chopos y nogales.

Los, dos laboratorios que qui­
zá trabajen más en conjunto son 
el que .acabo de numerar y el de 
Comprobación de Productos Fito- 
terapéuticos. Este último se preo­

La pulverización de los ar­
boles frutales se realiza con 
aparatos de tracción manual, 
siempre en vigilancia de las 

posibles plagas

cupa de ensayar y estudiar herbi­
cidas, azufres arsenicales, nico- 
tinados, fluoruradoa, frugicidas 
orgánicos o emulsiones de acei­
te, que más tarde puedan tener 
una aplicación concreta en el ex­
terminio de las plagas. *

La primera labor, la del estu­
dio, la técnica está realizada. El 
modo de llevarlo a la práctica co­
rresponde a otros tres servicios, 
cada uno de ellos también con 
su destino claramente encauzado.

El Servicio de Defensa contra

F4g, 61.—Eb ESPAÑOL
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las plagas Forestales se preocupa 
de defender los 15.&líO,OOO het-' 
táreas repobladas que hay en Es­
paña. El Servicio contra las Pla­
gas del Campo ataca a todas las 
especies dañinas que se ceban 
ep la variedad de plantas del 
agro. Y por último al Servicio 
Fitosanitario cumple también la­
borea de policía y de aduana, exa. 
minando muy aquilatadamente 
todos los productos que entran o 
salen de nuestra Patria, Además, 
en días de verdadera calamid/id 
pública, se crean servicios espe­
ciales para combatir plagas que 
pueden ocasionar serios trastor­
nos en alguna especie de plan­
tas.

PLANTEAMIENTO DE 
LAS CAMPANAS

Cuando comienza una campaña 
contra una plaga, el plan que hay 
para extirparía, loa remedios que 
se emplean nO obedece, por lo 
general, a normas fijas. Común­
mente es el otoño o la primave­
ra las épocas más propicias pa­
ra la fuinlgodón y el espolvoreo 
de las plantas. Pero la verdad es 
que cada una o distintas especies 
se ven atacadas por insectos di­
ferentes y no se pueden dar nor­
mas generales de aplicación y 
ataque. El tratamiento de los ár­
boles se hace durante todo el año 
y sobre todo en los épocas que 
he reseñado, pero una campaña 
contra ura plaga determinada 
está sujeta siempre al nacimien­
to de ésta y a su presencia en las 
plantas. .

PROTECCION DEL MI­
NISTERIO DE AGRICUL­
TURA A LA PLANTA Y 

A SU PROPIETARIO

Las avionetas que ^e utilizan 
en España para la fumigación 
son de compañías particulares 
que contrata el Ministerio de 
Agricultura por medio del Sin­
dicato del Olivo para combatir 
el arañuelo, la mosca o la poli­
lla del olivo.

El agricultor se ve defendido 
siempre de estos riesgos porque 
el Ministerio de Agricultura an­
ticipa los gastos generales y pa­
ga la mitad del producto, y en 
caso de utilizar aviones, el Mi­
nisterio sólo exige del propieta­
rio de la tierra los gastos del in­
secticida empleado. Una direc­
ción que también tiene que va­
riar constantemente, ya que ca­
da planta precisa un tratamiento 
especial. Así, el combate contra las 
plegas de langosta no permiten 
el empleo de aviones en cualquier 
momento, porque las' nubes son 
tan espesas en muchísimas oca­
siones que llegan a formar un 
muro de bronce que cierran el 
paso de loa aparatos, y otras ve­
ces la hélice de éstos hace de 
cuchara de estos insectos, que 
muertos forman una masa gra­
sienta y compacta en loa moto­
res hasta hacer peligrar a la 
avioneta.

Siguiendo en este empeño de 
no poder dar normas fijas sobre 
la vida de las plagas, tenemos la 
Única excepción en cuanto a lu­
gar más propenso a estos ata­
ques. En España es Valencia la 
provincia que más sufre y más 
sabe de los insectos que atacan 
a toda la riqueza de ,su huerta.

Dicen que es producto de la ci­
vilización y en ello hay su parte 
de verdad. La planta, cuanto más 
delicada, cuanto, más civilizado 
y más refinado trato ha tenido, 
más expuesta se ve al ataqüe 
de loa irsectos.

Hasta, ahora la labor realizada 
por el Ministerio a través de sus 
diferentes Servicios, siempre con 
los elementos ' técricoa de los 
avanzados países del mundo, se 
pueden resumir en estas cifras 
que dan idea de la ingente tarea 
y la lucha tan , tenaz contra to­
dos los animales: dañinos. A par­
te de la extirpación de algunas 
plagas de menor importancia o 
de menor escala, que ha sido 
hecha por los propios agriculto­
res, sobre todo en los cereales, 
el Ministerio de Agricultura ha 
tratado 133.750 hectáreas de oli­
var, 88.842 de frutal, 120.000 de 
algodón, 12.800 de cereales diver­
sos, 70.0p0 de hortícolas y 16.000 
contra la langosta.

En algunos aspectos supone la 
fumigación de más de dos millo­
nes de árboles contra la mosca del 
olivo, un millón doscientos mil al­
mendros y quinientos mil pies de 
viña. Además de unas campañas 
experimentales del olivar en seis 
mil hectáreas para combatir pla­
gas nuevos. Esto supone en cifras 
im gasto de 3,50 pesetas por ár­
bol y pasada, cuando se utiUzan 
aviones y 1.J26 si se emplea el ce­
bo contra la mosca. Sumemos lo 
que esto representa ai saber que 
cada hectárea tiene, aproximada­
mente unos 80 árboles. De no ha­
cer esta labor supone una pérdi­
da del 15 al 20 por 100 de la pro­
ducción.

Solamente en un año, por pla­
gas y enfermedades, se pierden 
40 millones de litros de aceite, o 
lo que es lo mismo el 25 por 100 
del déficit nacional entre la pro­
ducción de aceite y el consumo de 
grasas vegetales en España.

Jío es lo mismo plaga que en­
fermedad de un árbol. La prime­
ra es sencillamente una invasión 
animal que ataca a la planta. La 
segunda es una alteración de la 
misma debida a bacterias extra­
ñas. que suelen tener su origen, 
por lo general, en la nula o poca 
desinfectación de las herramien­
tas de podar. Y tanto la plaga co­
mo la' enfermedad tienen su bra­
zo derecho para su labor destruc­
tora en el terrible poder de ex­
pansión. de tal modo que un pe­
queño foco que empezó en Anda­
lucía puede subir en una verda­
dera carrera contra reloj hasta 
los altos de la tierra extremeña.

METODOS DE EXTIRPA­
CION DE INSECTOS

Entre tantos métodos como se 
vienen utilizando para combatir a 
las plagas, uno de los que más re­
sultado ha dado últimamente es 
el de la atracción sexual para lo­
calizar focos de plaga. Método que 
se emplea en muchos países del 
mundo.

En España, el Servicio Especial 
de Plagas Forestales, dependien­
te de la Dirección General de 
Montes ha realizado una gran la­
bor para atajar los daño» de los 
insectos. Doa han sido los medios 
más empleados. El espolvoreo, uti­
lizando (tDDT« 01 10 por 100—’o 
cual ha proporclorado ya a la eco­
nomía nacional 2.000 millones de 

pesetas—y 10:5 cebos de atracción 
sexual.

La trampa-cebo es un cilindro 
de hojalata con los bordes ajusta­
dos a unos conos de cartón que le 
sirven de guía. Otro cilindro de 
papel impregnado con un extrac­
to hecho de la®' genitalias está 
colgado del interior sirviendo de 
cebo para atraer a los máchos, 
Dentro Üel cilindro, de hojalata se 
pone una cartulina cubierta de 
una sustancia muy pegajosa, de 
tal modo que en el momento en 
qpe «1 insecto se introduce en el 
cilindro dueda ligado a este ira- 
terial y no puede escapar. Reco­
nocimientos posteriores de estas 
trair.pas determinan, ^egún el nú 
mero de machos recogidos, la in­
fección que habrá de tener la 
zona.

PERDIDAS DE ENCINA 
' RES Y CASTAÑARES

Dos especies arbóreas que han 
sufrido mucho por la acción de 
las plagas han ¿do ’a encina y ei 
castaño. De los encinares del Oes­
te y Sur de España se aprovecna 
su fruto, la 'bellota. Hoy existen 
en España tres millones de hec­
táreas cubiertas de encinas, pero 
sólo la mitad es aprovechabe. El 
resto se pierde por- la destrucción 
de los brotes en la primavera y 
solamente se puede evitar por es­
polvoreo con aviones. Para damos 
idea de lo que estas pérdidas su­
ponen, baste enumerar estos da­
tos. En relación a una cosecha 
normal sin plaga, son 700 millón*» 
de kilos los que se pierden. Estos 
millones de kii os de bellota se 
pueden convertir en 70 millones 
de kilos de carne de cerdo, que 
traducidas en pesetas representan 
alrededor de mil millones.

El castaño se consume por el 
ataque del hongo <(Phytophthova 
cambina» y por ccEndothia parasí­
tica». ambos productores de la 
«tinta». Por efecto de esta tre­
menda plaga Se han ido perdien­
do poco a poco ’os castaños del 
norte de España. Y están muy da­
ñados los de Gerona y Ch Sur. 
Tam^iiéén están afectados los do. 
Centro y Extremadura.

EL ARAÑUELO, PLAGA 
MORTAL DEL OLIVO

El olivo, el oro vegetal de Es­
paña, es una de las plantas sobre 
la que hay que volcar todo el cui­
dado. dado el interés ^nortíco 
que proporciona al país. Y toao^ 
interés será poco si se l®®^.,®”' 
■pació estas cifras. Las pérdidas 
ocasionadas al olivo en la pasfl^ 
campaña por las plagas se 
túan en 311.400 qulnta’es 
eos, con un importe aproximad 
de 530 millones de pes®^ú®Í!Í 
pérdidas equivalen a 'Un 1® E 
100 de la cosecha de t<^o on^ 

El Ministerio de Agricultura M 
realizado una gran labor’ ^J®, 
las zonas olivareras de ¡Esp^* 
salvando cantidades ha- 
aceituna que de otro rnodo » 
brían perdido Írremlsiblemeni^ 
Un espolvoreo continuo para ae^ 
trulr el arañuelo, la 
polilla como plagas más íu^ 
y comunes del árbol del ac 
es la labor de cada-día.

Cada p'aga tiene su ^P^^-.p, 
la que debe ser tratada^ y 
da. Regularmente, en Wer^ 
marzo es cuando se hace la
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de «DOT». La

las zonas infectadas de los insec-

que de 
de los 

que se

las plagas es la destrucción 
nidos y /ocos de insectos 
esconden entre la corteza

laAS PLAGAS Y LOS MON- 
TES FORESTALES

arañuelo, a base 
mosca encuen tra

Pedro PASCUAL
Pág. 63.—EL ESPAÍ^OL

Una «pesca» do buigqsta.s en 
las Islas (lunarias, (jue da 
idea del poder devastador <lo 

estos animales

«1pana contra

la muerte en los cebos envenena­
dos con productos fosforados de 
poca toxicidad, mezclados con 
azúcar. Es por agosto y septiem­
bre cuando estos cebos abren su 
engaño. La mosca se suele dar en 
Jugares de mucho calor y mucha 
humedad relativa.

Y con estas dos plagas, podemos 
añadir una lista cuyo comienzo es 
la polilla, que se ataca con mez­
cla de «DOT» y «HŒ»; el repilo, 
gue se combate con sulfato de co­
bre o anticriptogámicos orgáni- 
®usi la euphyUura o algodoncillo. 
Parecida la carrapeta y la tuber­
culosis, que como el repUo es más 
bm una enfermedad. La tuber­
culosis no se combate y el único 
remedio que hay para que el olí- 
™ no padezca este mal es tener 
™ extremada precaución de 
^infectar los instrumentos de 
Pod^ o varear con cuidado en la 
‘«cogida de la aceituna para no 
Quebrar 103 brotes.

LA MOSCA DEL ARBOL, 
DAÑO PRINCIPAL DE

LA FRUTA

®™'^ variedad de árboles 
^wws la plaga que más común- 

1« ®® adueña de las plantas es 
a mosca del árbol, aunque cada 

*^'* bener su sediente» da- 
.®' bieloootón, la lepra; el 

el pulgón, cochinilla. 
^^ ™mnzana y la pera, el 
*^. I**®^® 'de San José, a 

*^5 'la cereza, la mosca, 
mit f»^* '’®s remedios que son 
^ w.caces para prevenir el ata- 

ce los árboles. Esta operación de­
be hacerse con sumo cuidado pa­
ra no herir la parte que podría­
mos llamar carne del árbol.

El algodón también se ve ataca­
do por l?s plagas y entre éstas 
son la earjas y el gusano rosado 
las que más atacan a la planta. 
Ija desinfección de la planta al­
godonera se hace con brimuro de 
butilo 0 con espolvorenado crioli­
ta y mezclas de insecticidas eo- 
h-rados y en verano utilizando 
aviones cuando está muy alta. 

Por último Ia nlaíta más fre-cu^te y táiibiVdSna en las iones de ellos mra suits,ríos en
plantas hortícolas, sobre todo en 
la patata, que es la qu© más su­
fre. es el conocido escarabajo, con­
tra el cual no cabe más solución 
que el continuo espolvoreo con 
«DOT».

También el árbol de los u ontes 
preocupa al Ministerio d© Agri­
cultura, ya que la riqueza que re­
presentan las hectáreas forestales 
y las riperfldes que a esto y no 
a otra cosa se tienen que dedi­
car en España exigen una pao- 
tecclón enorme en la vida de 
nuestra riqueza forestal.

El Servicio de Plagas Foresta­
les ha desplegado una extensa la­
bor. Entre otras actividades des­
tacataca la preparación sistemá­
tica y la catalogación de 2000 in­
sectos y 500 fotografías, muchas 
de ellas de gran interés por tra­

tarse de parásitos de, insectos per­
judiciales, entre los que figuran 
once no citados hasta ahora en 
España.

iEn el insectario se cultivan para 
estudiar su biología ocho especies 
de insectos perjudiciales y dos de 
parásitos útiles, habiéndose obte­
nido en reproducción normal mu­
chos millares de los últimos, en 
espera de obtener en seguida mi-

t/'S nocivos.
Poa- encargo de^ la Pest Control 

División de ¡os Estados Unidos se 
recogieron y prepararon uros dos 
millones de crisálidas de liparis 
dispar y un millón de abdómenes. 
Oran cantidad de estas crisálidas 
fueron esparcidas POr los n:cntes 
o preparadas para los cebos ñor 
atracción sexual de que antes ha- 
b’é.

La planta es un ser útil en to­
do momento, pero también deUca 
dísimo. No importa cuál sea su 
especie ni el lugar donde crezca. 
Lo cierto es que las enferme-^’a- 
des le atacan con saña ton fu­
ror. Y lo único cierto y de lo que 
podemos estar seguros es de que 
el dinero Invertido en, cuidar'o se 
recupera con creces a la hora de 
pedir al. oUvo o exigir al rara 1'0 
el fruto dorado.
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ANIONIO [AGO, PM
fSPANOi CON NOMBRE UNMl
Una Exposición antológica para 
cOnrhemorar el X aniversario de la 
Residencia Estudiantil de la Dirección

EN la llamada Colonia 
pollona de Madrid, 

ciudad mira a la sierra del 
dorrama y a los encinares de 
Pardo, se alza la residencia^ 
tudiantil de la Dirección Oene 
rai de Relaciones Ç'rlturales 
tableclda para albergar a 
dos extranjeros que vienen a 
pafia a realizar sus d 
raies. Cerca de mil estudiante 
han convivido allí con 
pañoles, y los extranjera 
dentes de más de treinta . 
nes, especialmente de P 
blicas hispanoamericanas,^ . 
vuelto después a sus P®“ 
hiendo aprendido a 

Ahora, ál celebrarse el 
versario de la ración
centro de estudios, la DI. .^ 5 ha querido festejarlo con un ^^

Creneral de Relaciot^es Culturales viese alguna vinculación con
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casa. Para ello organizó la ex­
posición antológica de las obras 
de un pintor que ha sido resi­
dente allí: Antonio Lago, uno do 
los Jóvenes artistas españoles de 
más sensibilidad entregado a su 
labor con el fervor y el sacri­
ficio de todos los verdaderos cron- 
dores.

VARIAS DECENAS DE 
PINTURAS, TRAYECTO­

RIA DE UNA VIDA

La residencia no tiene sala de 
exposiciones propiamente dicha» 
y para organizar la que se está 
celebrando en estos días ha col­
gado los cuadros por el vestíbulo, 
sala de estar y bar. Son varias 
decenas de óleos que nos muest- 
tran toda la vida artística de un 
pintor y su trayectoria desde los 
comienzos hasta el momento ac-

tual. Son obras de muy varla-
das tendencias y que para el pea 
avezado en cuestiones artísticas 
podrían parecer de diferente au­
tor; pero para el que sepa pet- 
netrar en el íntimo latido que 
cada óleo lleva en sí, el que ve 
más dentro de la superficie cro­
mática,. comprende que todo 
aquello, al parecer tan distinto, 
es consecuencia de la misma sen­
sibilidad que en el transqurso de 
los años ha ido evolucionando en 
lo externo, aunque siempre el 
motor anímico inicial ha sido 
Idéntico en cuanto supone una 
manera de entender la vida.

Las primeras pinturas de Bago 
son figurativas, sus témas son los 
de la vida humilde y cotidiana: 
el vendedor de molinillos de pa­
pel, la muchacha de ojos tristes 
que sostiene un gate- doméstico 
en el regazo, los nlñ s alrededor

En estas dios fotografías 
puede apreciarso hi evolu­
ción de la pintura de Anto­
nio Lago. De un figurativo/ 
infonnista a la abstracción

del puesto de flores, el espanta­
pájaros de glasto crucificado so­
bre los trigales de Castilla, las 
barcas de los pescadores, el muet- 
lie de la estación ferroviaria 
donde se /amontona el carbón... 
Son figuras apagadas y quietas, 
sorprendidas en su más sosega­
do y al mismo tiempo estático 
momento, instantáneas de una 
realidad no siempre buenas. Pe­
ro todo narrado con una gran 
serenidad ' de ánimo, sin desgar 
rramientos ni patetismos, susu­
rrado en voz baja y fatigada, ca­
si dar importaticia al drama- 

■ la vida que se adivinatlsmo de
en cada ser sorprendido en su 
xn^i/Kanq acontecer, *cotidiano

Pág: BS.—BL ESPAÑOL
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era de dos plantas y tr s camas 
en total. Siempre ,w.b'.v alguno 
más para dormir -j un número 
variable cada noche lo l acia so­
bre las alfombras; ¡ ro esto no 
tenía importancia,* lo importante 
y trágico se planteaba cada vez 
que había que abonar la renta 
al propietario.

—^E1 médico manejaba su «di­
nerito» y era el único que tenía 
dispuestas lea pesetas que les co­
rrespondía pagar. Entonces íba­
mos a ver al administrador y se 
las entrégabamos diciéndole que 
el resto era sólo cuestión de unos 
«giros» que estaban para llegar 
de un momento a otro...

An,tonio Lago recuerda estos 
años heroicos con toda naturali­
dad, no le da más importai cia 
que si estuviese hablando de la 
buena temperatura que se disfru­
ta en esta tarde otoñal, y eso 
que las privaciones eran verda­
deras.

—Muchas roches la cena era 
una taza de té, por calentamos 
con algo. Otros días al médico 
le mandaban patatas de su tie­
rra y teníamos que ir a buscar­
ías con un macuto a casa de 
unos conocidos. Cuando tenía­
mos patatas hervidas y un poco 
de vino ros considerábamos di­
chosos.

Si el artista triunfa, si puede 
vivir holgadamente e ii cluso ha­
cerse rico con sus obras, no fal­
tan comentarios insidiosos como 
el de «Hay que ver este «tío», 
con cuatro garrapatos que pinta, 
y lo bien que vive». Pero lo que 
casi siempre no llega al público 
es el sacrificio y las penalidades 
que el artista ha tenido que so­
portar. Rembrandt, el grandísi­
mo Rembrandt, murió de frío 
una noche .en que no tenía com­
bustible que poner en su estufa; 
Van Gohg, el personalísimo Van 
Gohg, murió sin haber vendido 
un solo cuadro agotado por la 
demencia y las privaciones. La 
lista podría continuarse lo que 
se quisiera.

Para Antonio Lago su aprendi­
zaje le costó ura lesión pulmo­
nar, que tuvo que ser curada en 
el sanatorio serrano de Valdela­
tas.

ILUSTRACIONES PARA 
«LA HORA»

La revisa uni versi aria LA

Porque ya es hora de decirlo, 
Antonio Lago es un angélico de 
la pi r tura. .

PRINCIPIOS DIFICILES 
EN AÑO.S DIFICILES

Eran los años de la posguerra 
española, los 40, 41 y 42, cuando 
había falta de materiales que ha-- 
cía casi heroica la profesión del 
pintor; sobre todo de los jóvenes 
que entonces empezaban, y sobre 
todos de los que traían ura ma* 
nera nueva de entender el arte, 

Antoi íV Lago, nacido en La 
Coruña, había estudiado en la Es­
cuela de Artes y Oficios de aque­
lla ciudad gallega (1934). En 1040 
comienza a estudiar en la de Be­
llas Artes de San Fernando, en 
Madrid. En 1943 obtiene las be­
cas de paisajistas de «El Paular», 
Diputación de La Coruña y de 
la Fundación «Carmen del Río». 
En los años de 1945-46 es beca.- 
do por la Dirección General de 
Relacione.? Culturales de España 
y por el Ministerio de Negocios 
Extranjeros francés. Son de en- 
toi ces sus primeras estancias en 
la capital francesa, donde ac­
tualmente reside gran parte del 
año. .

Dicho todo así, de esta manera 
escueta y casi telegráfica, no da 
ligera idea de la verdadera difi­
cultad que el artista ha tenido 
que Ir venciendo para subsistir 
durante esos años. Sólo una vo­
cación tan firme como la suya le 
Impidió no claudicar, seguir ade­
lante haciendo la pintura que 
creía debía hacer, aunque ésta 
no gustase al público habitual y 
gregario de las galerías de en­
tonces.

—De los concursos me han re­
chazado en varias ocasiones. Nun­
ca me ha importado, siempre* he 
hecho lo que creí debía hacer, 
gustase o no.

En estas palabras de Lago la­
te la sinceridad y el co, venci­
miento firme de tar tos otros ar­
tistas que siendo creadores han 
tenido que pasar por idénticos 
casos de incomprensión. Para 
ilustrar al lector sólo hay que 
recordarle que las obras de los 
impresionistas franceses que 
hoy se cuelgan con orgullo en el 
Museo Nacional de Louvre;, y 
que son gustadas y comprendi­
das de todos, fueron en su día 
piedra de escándalo y rechifla. 
El artista siempre camina de­
lante del espectador, éste es su 
privilegio y también en muchos 
casos su cruz. Hasta que se im­
pone una nueva tendencia, el 
creador sufre no sólo de incom­
prensión, sino de padecimientos 
físicos: hambre, frío, miseria.

EL «HOTELITO» DE CHA- 
MARTIN

—Como no podíamos pagar la 
pensión decidimos varios amigos 
alquilar un chalet, «entre todos 
nos arreglaremos mejor», pero 
llegaban los finales de mes y 
nunca teníamos la cantidad...

La cantidad eran dos mil pe­
setas mensuales que teóricamen­
te tenían que pagar, por partes 
iguales los cinco ocupantes del 
«hotelito»: los pintores Lago, 
Valdivieso, Lara, otro artista 
•hispanoamericano y un médico 
siquíatra. El «hotelito» estaba 
situado en la colo la de Chamar­
tín, detrás de los Estudios cine­
matográficos de Sevilla Films, y 

na en exceso. Precisamerte el 
que más facilidad te ía de todos, 
el que mejor se desenvolvía so­
cialmente, el más simpático y 
cautivador de. voluntades. Anto­
nio Lago no tenia esa facilidad, 
le costaba mucho conseguir cual­
quier cosa, pero no siempre lo 
que se hace con poca lucha quie­
re decir sea lo más conveniente. 
Así también debía sospecharlo 
Lara, cuando con toda sinceridad 
le decía a Lago: '

—Quisiera ser tan torpe como 
tú, que todo me costase esfuerzo.

EL ANTONIO LAGO DE HOY
Hoy Antonio^ Lago tiene piso- 

estudio en París, tiene un coche 
«Renault» que conduce con mu­
cha prudencia y atendiendo mi­
nucioso a las menores señales del 
tráfico. Tiene esposa y dos hijos. 
Tiene cuadros suyos permanente- 
mente en Galerías de Lo dres, 
París, Nueva York, Madrid y Bo­
gotá. Tiene obras en importantes 
Museos y colecciones particula­
res de Europa y América. Tiene 
otro piso en Madrid, donde pasa 
temporadas.

Han figurado pinturas suyas en 
las más Importantes manifestar 
clones de arte contemporáneo ce- 
labradas en Buenos Aires, Vene­
cia, París, Carnegie, Sao Paulo, 
Roma, Toldo, Lisboa, Milán, Lon­
dres, Río de Janeiro, Santander, 
Barcelona, Bilbao, Zaragoza, Ma­
drid, etc.

Ha celebrado hasta la fecha 
diecinueve exposiciones indivi­
duales, desde aquella primera de 
1941 en Vigo hasta esta última 
de la Residencia dé Relaciones 
Culturales. .

No siempre por mucho correr 
se llega antes. Hay quienes cami­
nan paso a paso, pero cada uno 
que dan es decisivo en lo em­
prendido. De éstos es Antonio 
Lago, trabajador fervoroso con 
aspecto ascético, como un monje 
disciplinado que ha, hecho de .su 

' obra su vida y de su vida la po­
sibilidad de su obra. No e^ste 
nada más importante para el. si 
la venta de sus cuadros no fuese 
la posibilidad de sacar la fami­
lia adelante, estoy seguro que 
Lago haría como hicieron tantos 
místicos do la pintura.’ P*®^ 
por pura necesidad espiritual, ae 
comunicación, sin ocuparse de 
nada más.

HORA consiguió agrupar como 
ilustradores de sus páginas a 
unos cuantos auténticos artistas 
llenos de inquietud que impri­
mieron a la publicación destaca­
da personalidad que formó escue­
la. Lago se encontraba entre los 
que entonces empezaban a lu­
char y mantuvieron su acento 
con toda valentía. Mampaso, Lo­
ra, Valdivieso y Labra eran los 
otros componentes del equipo 
ilustrativo de una publicación que 
hacía llegar a la masa estudian.- 
til el Interés por las nuevas ten­
dencias.

—Diez duros nos daban por ca­
da dibujo, poro hay que ver lo 
que daban de sí; por aquellos 
tiempos era lo único seguro con 
que contábamos.

Tiempos aún tan cercanos y 
que, sin embargo, ya no son más 
que recuerdo e historia para to­
dos ellos. Todos triunfaron eri sua 
respectivas modalidades, y sólo 
uno de fellos. Ce ríos Lara, quedó 
con lo más Importante de su obra 
malogrado por 11 muerte ternpra-

UNA BUSQUEDA DE LA 
PLASTICA PURA

Toda la obra de Lago po^^^ 
sintetizaras en estas pocas pa '• 
bras: una búsqueda apwlo. a 
de la plástica pura. Dótrós » 
ellas está toda su vida entreg 
da, casi consumida, sin ha 
nunca traicionado el 
miento por la facilidad o la 
venienda momentánea.

Las primeras obras de 
son retratos y paisajes en 1°® 
predomina la paleta de , 
terrosos (1943-44). Años ®^^ 
lante el artista comlen^ 
cindlr del modelo, pinta “® „, 
moria o ayudado de 
tes y ello se traduce en 
figuras ganan valor de sto^J 
o arquetipos en lo <1«® P^ 
de realidad de tipos. ^J P « 
prefiere los colores duffs ' 
puros, los azules, los «gn 
amarillos limón, los 
ellos crea esas figuras Í 
cen soñadas, lejanas y pr®^^^ 
a la vez y como inmersas en
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superficie de cristal. Tonos cris­
talinos que podrían ser pasados 
a vidrieras sin ninguna dificultad.

A los retratos y paisajes une 
más tarde los bodegones (loís­
mo. ya no utiliza nunca el mo­
dulo, su proceso de simplificación 
va haciéndose cada vez más pa­
tente, más escueto y reducido a 
lo esencial. Son los años de sus 
primeras pinturas murales en la 
®'eria del Campo madrileña 
ÜMl); allí, sobre unas paredes, 
con colores al temple que ya fuer 
ron borrados por otras pinturas 
posteriores de otras Ferias, La­
go llegó a sus abstracciones pri­
meras ya despojadas de todo cor- 
torno figurativo.

De ese modo, a sus pirturas 
de ritmos geométricos no hay 
más que un paso: rectángulos 
unidos por lineas que loa unen 
como apoyatura sobre fondos 
blancos o grises. En 1854-66 abar­
dona lo geométrico, su pintura ha 
dado un paso más hacia la pura 

plástica: la que sólo se propone 
un problema de color en el es­
pacio, servido por una se sibi- 
lidad de cromática poesía.

LLEGADA A UNA AR 
CANGELICA LUCIDEZ

Este es el estado actual de I. 
pintura de Antonio, Lago: una 
luminosísima sinfonía do man* 
chas azules, rosadas, doradas, 
grises, violetas, carmines, que 
hubiesen sido gratas al mismo 
fray Angélico. Es casi le misma 
gama del dominico florentino que 
en su convento de San Marco 
nos dejó el más bello documerto 
de sensible serenidad.

En la pi tura actual de Anto­
nio Lago están esos celajes de 
atardecer, esa visión angéliop de 
los espacios, en los que sólo ha­
bita la luz y reside la gracia. El 
duro trabajo se ha ido depuran­
do, prescindiendo dé lo menos ne­
cesario, pero conservando en to-

Antonio I^igo iwite algunas 
de sus obras de difenuite.s 
épocas, que figurem a<‘tual- 

mento en su Exposición 

do momento igual actitud reve­
rente, pura. No sabemos qué de­
rroteros tomará aún la pintura 
de Lago, ni qué vueltas a otras 
temáticas intertará. Lo que si 
podemos decir convencidos es 
quo en este momento se encuen­
tra en el ápice de una a mane­
ra de arcangélica lucidez.

Brindamos a Lago contesta­
ción para alguno de esos posibles 
ignorantes audaces que se acer­
can al pintor intertando sofpren- 
derle con su pregunta de <¿Y es­
to que significa?»

—Esto significa toda una vi­
da de sufrimientos que ha lle­
gado a la serenidad.

J. RAMIREZ DE LUCAS
(Fotos de Henecé.) w
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JAUJA, SIGLO XX 
a lUGÜÍlE COMO MfDIO Df 
INSTRUCCION y ENIRBCNIMICNÍO 
Las últimas conquistas de la técnica, 
en el Salón de la Infancia de Paris

A la entrada del Grand Palais 
parisiense là muchedumbre 

se agolpa. Es una muchedumbre 
cariñosa: niños, niños, niños.

Parece como si Ja Infancia del 
mundo entero luchase en anos 
cuantos cientos de metros cua­
drados.

Se oyen gritos. La vocería es 
Incesante.

Dentro dej Grand palléis se 
celebra esa Exposición, dedicada 
a la infancia, ese salón que tu* 
vo la humorada do Imaginar un 
gran amante de los chiquillos.

Dicho señor, ei comisario g^ 
ne ral del salón, digámosio de 
paso, no tiene hijos. «

Así son las cosas.
13 niño, mirado de lejos, pa­

rece un ser querúbioo.
El niño, mirado de cerca, o» 

una especie de pequeño energú­
meno bien intencionado, en el 
mejor de los casos,
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Frente a la entrada ded Grand 
Palais las escenas pin ter escás se 
suceden. Guardias, padres y ni­
nes componen un “ballet’’ movl- 
“0. en que, visto desde lejos, re­
cuerda alguna de las más gran­
ees escenas de las películas de 
^'Ma8 que tanto prodigó Ceoll 

de Mille.
Todos quieren llegar a la vez 

•'tata el mundo de las maravillas 
S'» en ej Interior se les ofrece. 
pPorque el interior del Grand 
raíais se ofrece nada manos que 
^0 un mundo de ensueño, BI 
•"Undo entero de la infancia.
i^a especie de jauja siglo XX. 
Desde los m'ás modernos ju­

betes pasando por todo aquello 
ai niño puede hacai* feliz,. 

IoslnaP*^°’ **” '^^^'’^ ° ''’■”* ®°' 
El niño es el gran tirano del 

mundo.-
Eas personas mayores en el

Al lado de los clásicos ferro­
carriles, la moderna jngiic- 
tería presenta ingenios in­
terplanetarios para infanti­
les viaje.» a la launa. Kn la 
fotografía do la izquierda 
puede verse uno de los exhi­
bidos en el Salón de la In- 

fancia, do París

mundo enteno han creado y re­
creado para el chico. Y en estos 
últimos tiempos todo !lo a él de­
dicado se ha hecho exquisito, de­
licadamente andado por Jos ma­
yores.

La electricidad, los último» 
descubrimientos de la ciencia 
aplicados a todas las cosas del 
mundo de la infancia, han con­
vertido a éste en un mundo real­
mente fantástico.

Un mundo en el que la magia 
es iposlble.

Volvléndoae ingenuo, el hom­
bre engaña al niño. Teje para 
éfl un telar de fantasía,

El hombre de ciencia, el técni­
co, volvléndoae niño un momen­
to, idea el juguete que parecía

Imposible: el conductor de ju­
guete que lleva por sí solo un 
coche que no llega a topar oon 
niingún obstáculo. La muñeca 
que parece viva. (La maquinaría 
de loa mayores delicadamente 
reducida.

Pero más que sumergido en un 
mundo da sueño, el niño de hoy 
en día encuentra el inundo dS 
sus mayores vuelto a su propio 
tamaño.

Es un mundo en el que lo» 
probjoraas del tráfico están en 
los juguetes. Los problhemas del 
espacio, Jos nombres y princi­
pios de los más modernos inven­
tos saltan la valla del mundo 
'Infantil. •

Apenas quedan hadas en el 
mundo de los chicos.

Gnomos, duendes y magos fiu- 
yejfon casi todos empujados por 
“suipermanos" y juguetes super­
sónicos.
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CAMBIO DE EXPERIEN­
CIAS

Sobre la mentalidad del niño 
de hoy mucho se ha hablado.

—lEstos chicos salen sabiendo.
Pero, ¿es qué ha cambiado la 

mentalidad del niño o es que los 
mayores se han empeñado en 
trastrocarte el mundo “Irreall 
dad” que le era connatural por 
otro de “superrealldad” por el 
que también se encuentra sepa­
rado de la vida?

Más bien ha ocurrido esto úl­
timo.

Se, reservan las hadas y las 
princesas para las niñas más 
dulces. Y decimos las más dul­
ces porque también las crías 
han cambiado su actitud ante 
3os juguetes: Prefieren el Jugue­
te mecánico, el Juguete deporti­
vo a Jas reposadas muñecas.

Asi es hoy la infancia..
Una infancia imbuida de Ju­

guetes superatómicosj de nom­
bres clentíifioos y casi identifi­
cada con e!l mundo de sus ma­
yores, porque ¿sabían ustedes 
que el mundo de esos mayorzo- 
tes tan serios que se empeñan 
en ir a la Luna es como un 
muntio de Juego?

Niños y mayores andan aho­
ra cambiándose experiencias. 
Los descubrimientos de los gran­
des se tornan juguetes para los 
chicos, que nunca vieron su 
mundo de fantasía tan Invadido 
por una superrealldad tan fan­
tástica como en esto momenio.

MILLONES Y MILLONES 
DE FRANCOS

En el Grand Palais, desde ha­
ce varios años, viene celebrán­
dose la mayor Exposición que 
pueda Imagínarse en torno al 
mundo de ¡a infancia. Solamen­
te la instalación, limpieza del 
local y acondicionamiento han 
costado quinientos miHomes de 
francos.

ÍEII alquiler de los diecisiete ki­
lómetros de alfombra que cu­
bren el salón, más de quince 
millones de francos.

■Un gasto inmenso, Pero la 
realidad es que los crios dan 
mucho más que esto. El dinero 
qv los niños dejan en el Salón 
de te Infancia 'es infinitan- inte 
mayor. En esta Exposición no 
ocurre lo que en otras. Aquí el 
cliente es generoso. Es un clien­
te que, entusiasmado por el ar­
tículo, no se para en barras y 
es capaz de berrear, patear y 
armar un guiriguay de mil de­
monios con tai de salirse con la 
suya.

El Salón de la Infancia está 
muy bien montado. Un ejército 
de “nurses” de la Cruz Rojo 
francesa, dependientes y perso­
nal, especlálizado ayudan a las 
atareadas madres a defenders o 
tío los pequeños tiranos, que 
gritan, corren, exigen, se entu- 
slasma-n y lloran con imparcia­
lidad asombrosa en ipocos mi­
nutos.

En te “crèche”, instalada para 

tranquilidad de los ipadres se 
depositan los menores muy me­
nores. Las enfermeras los entre­
tienen allí con Juguetes, zumo., 
y una buena dosis de paciencia 
Esta insolación ha sido anun­
ciada con bombo y platillos, 
pues era uno de los grandes ali­
cientes. para madres casadas.

“Vaya usted al Salón de la In- 
fantbia con niños y vééalo sin 
ellos.”

No cabe duda de quo es un 
aüciente.

MEDIO MILLON DE GO­
RROS DE PAPEL

. Lo más normal de tes visitât 
es que aparezcan ©1 padre o la 
madre, o ambos Juntos, llevan­
do hijos y sobrinos.

Hay señora® con seis o siete 
retoños, con la que ¡luchan a 
brazo partido durante un par 
de horas o tres.

—Yo quiero ese cocho.
—Y yo aquel tren.
-—Mamá, un gorro...
Bueno, de los gorros nadie se 

na .librado. Todos los críos se 
han contagiado dal deseo de un 
gorro de papel a] ver a los que 
ya estaban dentro luciendo sus 
cucuruchos o sus cajitas de bo­
tones. Hasta medio millón do 
gorros de papel se ha veníiido 
ya en el Salón de la Infancia,

El espectáculo de te Exposición 
era inefable. Cada dte, de los 
ochenta mil visitantes que acu-

Muñecos teleguiados: el perro tra ovia y la «pepona» sobre patines
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den al Grand Palais casi sesen­
ta mil son niños.

Por .cada persona mayor hay, 
pues, un buen número de niños 
disponibles.

La guardia ha de ser nume­
rosa.

Los chicos ilo manosean todo, 
todo lo quieren.

Los más pequeños lloran o se 
pierden y gimotean. En la ofi­
cina de objetos perdidos se han 
reunido a la vez hasta setenta 
niños. Los altavoces anuncian:

—fil usted ha perdido algún 
diño, pase revista a los que te- 
nemog. recogidos aquí.
En ia aglomeración los críos, 

extasiados ante cualquier cachi-' 
vache de su predilección, se 
pierden con una grart facilidad.

La escasez de personas mayo­
res que los acompañen agranda 
®1 problema. Una sola persona 
payor aooinpaña a sus hijos, a 
Jos de la vecina y a dos o tres 
5^08 de hermanos. Con dieZí ni- 
“08 se dirige al salón. Eh el gen­
tío uno grita, a otro æ le sale 
{Jñ zapato, el tercero se embo­
na con un tren, las niñas qyle- 
ren ver las muñecas. Las opl- 
ñlones se dividen. Resultado: la 

señora pierde tres o cuatro ni­
ños. '

Pero los niños nunca terminan 
de perderse. Las «nurses» y la 
oficina de objetos perdidos se 
encargan de devolverles.

Un mundo, en fin, divertido. 
Una estampa alegre, llena ,de éo- 
lorldo, de movimiento, de gritos.

La gran algarabía, la eterna 
algarabía de los pequeños de to­
do el mundo. .

LO QUE DEBE COMER 
LA INFANCIA

En el Salón de la Infancia se 
ha querido reunir todo aquello 
que forma parte de la vida del 
niño, todo aquello que además le 
es útil.

Así, los «stands» de juguetes.
Así, los departamentos que 

vender zumos, alimentos y dul­
ces, especialmente dedicados a 
la infancia.

La alimentación racional y sa­
na tiene, como se sabe, una im­
portancia capital en la vida de 
los chicos. Toda la moderna die­
tética del niño señala dietas ra­
cionales, sanas, ligeras. Los su­
mos tienen una enorme impor­

tancia en la alimentación in­
fantil.

Las mejores casas envasadoras 
de zumos han hecho una formi­
dable propaganda de sus pro­
ductos.

Los chicos han bebido ríos de 
leche y de zumos en el Salón de 
la Infancia.

Al mismo tiempo se persigue 
ima especie de educación del 
apetito del niño; el niño busca 
lo agradable al paladar; en vis­
ta de ello, se le proporciona y se 
le enseña todo lo que de bueno 
contiene para su desarrollo.

Los chicos han pedido zumos. 
Los chicos han comido galletas, 
golosinas, ’ chocolate.

En todas estas especialidades 
las casas expositoras han rivali­
zado en aportaciones.

Hoy en día las gblletaa desti­
nadas a los niños se anuncian 
reforzadas en vitaminas, en sus­
tancias minerales o en los facto­
res más asombrosos.

Los chocolates recobran;^ ese 
valor redondo y agradable que 
tienen cuando se es pequeño. 
Rehabilitados, quedan muy mo­
deraos y dinámicos, con su bue-
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na ración de calcio, su dosis de 
vitaminas.

Desde luego, ningún producto 
ha dejado dé decir las calorías 
que aporta a la vida del chi' 
qulllo.

CHICOS, CHICOS, CHICOS

Bueno, al chiquillo lo que lo 
interesaba de la Exposición era 
dlvertlrse.‘

De la alimentación le intere­
saba el disfrute momentáneo del 
vaso ae zumo o de la galleta, y 
pare usted de contar.

Lamiendo un helado, un crio 
es capaz de todo. La infancia, 
en cuanto come, se siente segu­
ra de sí misma. Ninguna esta­
dística nos comunica los clento.s 
de dedos churretosos que se han 
colocado sobre trenes eléctricos 
o muñecas vaporosas; pero de 
ben haber sido unos cuantos.

Difícil ha sido hacer respetar 
el orden a tanto pequeño perso­
naje. Todo un sistema de circu­
lación interna ha debido esta­
blecerse en el Grand Palais. Pe­
ro los descarriamientos han es; 
tado también a la orden del día.

El ejército indisciplinado de 
los chiquillos avanzaba, la ma­
yor parte de las veces, en hor­
das incontrolables, q-p se diri­
gían hacia los juguetes mecáni­
cos, hacia las maravillas teledi­
rigidas, hacia el destino.

LA MUÑECA QUE PATI­
NA SOLA

■ Las maravillas de la juguete­
ría moderna se han podido ver 
en este Salón.

Una muñecá con patines que 
patinaba sola. La muñeca, tele­
dirigida, naturalmente, podrá 
realizar toda clase de ejercicios 
arriesgados.

La muñeca patinadora es, en 
estos momentos, el sueño navi­
deño de miles de chiquillas, que 
la han ido a ver uno y otro día 
al Grand Palais.

Porque los niños, que son con­
servadores y fieles, gustan de 
volver a donde están a gusto. El 
Salón cuenta, pues, con cliente­
la fija. La muñeca patinadora 
ha tenido muchos admiradores.

Casi tantos como el mono eléc­
trico que cosía sentado en una 
máquina.

Casi tantos.

UN iMUNDO “SUPERATO- 
MICO”

Hay un tipo de juguetes, al 
que me refería al comienzo del 
reportaje, que definen, por así 
decirlo, el actual mundo del 
niño.

Se trata de todos esos jugue­
tes que imitan, reflejan o son 
eco del mundo de los mayores.

Un «cohete» lunar ha apare­
cido, desde luego, en el Salón.

En años anteriores hicieron 
su aparición los «platillos volan­
tes» y otras zarandajas más o 
menos cósmicas.

Pero este año la astronáutica 
ha entrado de lleno en el mun­
do de los chicos.

IjOS “Sputniks” se producen en 
diversas formas y tartaños. Los 
de plástico, lanzables a gran al­
tura, son los más Inofensivos. 
Tienen un mecanismo senclllísi-
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mo y se lanzan por medio «b 
una plataforma giratoria. Sou 
de colores, y los gloriosos «Sput­
niks» suben como llamaradas 
alegres por encima de los som­
breros y calvas respetables?,' con 
gran jolgorio de los chicos.

Los coches teledirigidos, los 
aviones en todas sus interpreta­
ciones son otra de las debilida­
des de los muchachos.

Existe este año una «soucoupe 
roulante» que retrocede por si 
sola ante cualquier obstáculo que 
se ofrezca a su marcha. El con­
ductor da Ja impresión de ma­
niobrar solare su pequeño volan­
te, y el vehículo siempre sale 
del apretón, embrollo o embote­
llamiento como un habilísimo 
conductor de carne y hueso.

La «soncoupe.» la quieren to­
dos los chicos. Eg un vehículo 
precioso, pequeño, de forma su­
permoderna y líneas aerodiná­
micas. Funciona por pilas.

JUGUETE IMAGINATIVO 
Y JUGUETE FORMATIVO 

Con los «cohetes» lunares y los 
“Sputniks” crece el número de 
juguetes «útiles», de juguete,3 
formativos y profesionales.

Hay una clara división de ten­
dencias:- juguete imaginativo y 
juguete formativo.

Entre los juguetes formativos 
se han presentado trastos de to­
das clases y tendencias que tie­
nen la virtud de desarrollar las
aficiones de los chicos, encau­
zarías o simplemente desper­
tarías.

Para los futuros editores, téc­
nicos de imprenta o periodistas, 
el Salón ha presentado una im­
presionante rotativa.

El periódico, el libro se puede 
tirar de un modo elemental pero 
completísimo.

Máquinas, verdaderas máquinas 
en su versión más diminuti, las 
hay de toda clase. Todos los se­
cretos de la moderna apicultu­
ra pueden dejarlo de ser para 
el niño que posea afición a la 
mecánica.

El juguete de precisión, loa 
“meccanos” clásicos, Ic^s trenes, 
gloria de mayores y pequeños, 
formaban un capítulo tan amplio, 
se han llevado a una’ perfección 
tan asombrosa, que el niño que 
pueda manejar estos juguetes y 
a quien se inicie por este cami­
no, puede ser en realidad un in­
geniero en miniatura, un peque- 
~“ gran técnico.no

COCINAS ELECTRICAS 
Y «SUPERMERCADOS»

Para los deportistas toda clase 
de juguetea de «reglamento».

Loa pequeñines, tranqullamen- 
te Instalados en la guardería del 
Palais-, mientras sus madre,s re­
corrían los «stands», no podían 
ver todo.s los afanes y cuidados 
que la organización se había to­
mado por ellos.

En brazos de sus enfermeras 
de la Cruz Roja poco podían sa­
ber dorios «stands» dedicados a 
sus alimentos, vestidos, sonajeros 
y chupetes patentados. Toda ciar 
se de objetos de salvamento —po­
ra los padres—: cercos de segu­
ridad reforzada en los que guar­
dar a los energúmenos -unás pe­
queñitos, correas de mano con 
las que conducir como a verda-

^°^ seguridad v comodidad, uno, dos 0 más niños 
de los que ya circulan por su propio pie. * ™

El mundo de las niñas es el 
mundo que podría saciar la más 
avanzada ama de casa: lavado­
ras, batidoras, neveras eléctricas 
y supermercados.

He aquí a donde han llegado 
, y humilde cocinita y 
la tiendecita de cartón en la que 

pimentón hecho de ladrillo machacado.
En los modernos «supermerca­

dos» de juguete.^ todos los pro­
ductos están debldamente empa­
quetados y precintados. Uno pue­
de comprar hasta sopas prepara­
das en sus correspondientes pa­
quetes o latas.

Aquellas a'-tiguas coclnitaa de 
cartón o madera también se han 
transformado. Hcy en día se ofre­
ce una verdadera colección de 
cocinas eléctricas en las que las 
niñas pueden «guisar» de verdad. 
Exactamente igual pasa con las 
ollas a presión, las batidoras y 
las lavadoras en las que lavan 
la ropa de los muñecos.

El juguete deja de ser ficción 
y los chicos pueden acometer de 
verdad lo tantas veces visto ha­
cer a los padres.

Toda Ura anticipación del 
mundo de los grandes.

LOS PROBLEMAS DEL 
TRAFICO, APRENDIDOS

CON JUGUETES

En cuanto a vehículos, el Salón 
de la Infancia se ha parecido a 
un pequeño salón del automóvil: 
motocicletas, .«vespas», bicicletas 
y 1^ más audaces versiones de 
coches de cuatro ruedas con toda 
clase de' «adelantos».

Cochea eléctricos en los que 
los pequeños se hacen verdaderos 
conductores.

En este método se ve la labor 
que el mundo ertero se realiza 
para hacer de los pequeños per­
fectos sabihondos en los proble­
mas del tráfico.

El salón ha sido un reflejo de 
todo lo realizado por la juguete­
ría y la docencia en Suiza, Bélglr 
ca y Alemania sobre todo.

Toda suerte de juegos, más o 
menos pacíficos, en los que se 
barajan las señales de tráfico y
se pone en juego una 
disciplina Sel peatón 
ductor.

Claro que los chicos 
disfrutan es llevando 
mos sus coches.

verdadera 
y el con­
como más 
ellos mis-

Pistas preparadas.
Los chicos son de reflejos rá­

pidos, seguros, decididos y bas­
tante lanzados.

UN «MANIQUI» DE VEIN­
TIDOS MESES

EÍ mundo de la carretera tan 
bien llevado hasta el Salón se 
completaba por esta vez con otro 
aspecto vanidoso del mundo real: 
los desfiles de modelos.

Las modelos eran niñas y los 
vestidos naturalmente para ellas.

El «modelo» más joven de 103 
que han desfilado por la pasarela 
ha sido un personaje de veinti­
dós meses, al que costó su tra­
bajo hacer andar en lírea recta 
a pesar de ir conducido por una 
jovencita en camisón. El perso'
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LA INDUSTRIA MAS 
GARA DR LA TIERRA

Y las armas arrojadizas más te­
mibles... y menos peligrosas.

de mo".fuña, 
de colorines

EL VESTIDO DEL NINO 
' AMERICANO

ZAPATOS FRANCESES 
PARA MINOS

'^^s y firmas han 
^Werto que un simple jersey 
^A ^*’® ^^ puede estar hecho 

«,^^ mayores: los codos tie- 
Que ir reforzados, las crena-

4 *

▼m * 

1*

’/ r ■

El Salón de la Infancia también lui presentado— ----------- .-------------- > modas infantiles: camisones, trajes
de invierno e, incluso, confecciories de cabulleri tos, como el pequeño de la bolea

naje en cuestión lucia un precio- 
» modelo de pijama entero.

Niños y niñas—seriecitos ellos, 
pizpiretas ellas—iban y venían por 
« pasarela del salón a las horas 
anunciadas. •

Us mamás tomaban sus notas. 
Wtaban los precios y veían la 
cantidad de precios prácticos que 
nn sinfín de firmas especiallza- 

«ñ «infantes» lanzan al mer- 
®®^ft precios de gran difusión.

t y®' ^’^® *** 'hiño no rompa los pantalones.»
K^ite las «coderas» del cole­gial.»

zapatos ya puede us- 
^ ««Jarlg entrar en los ohar- 

mundo complejo y lejan i 
n« B?®u*^ ^’^do infantil, preocu- 
Lm ^'’^bre adulto con una ter- 

'^ insistencia tan uni- 
«•i que es conmovedora.

®ovlmlentos de estudio so- 
lodA^i '®’^'^^® se extienden p''r 

tos países. ^\ h P®^^®®®- Es el país donde mayor cantl-
^ descubierto que dad de niños andan casi disfraza- 

^ ^ personaje al oue 
vestir y di/er- 

dj^* ^^^^^'^P con su propia esen-

lleras tienen que sér infalibles, los 
colores sólidos

Y así con los zapatos, con los 
pantalones, con toda la ropa que 
va desde el bebé,al colegial que 
pega patadas « un balón.

En Norteamérica la ropa para 
niños es .una verdadera especiali­
dad industrial, como lo es en Ale­
mania y Suiza! ¡Francia produce 
toda ciase de zapatos para niños 
que uno se pueda imaginar.

Empeñados en volver el mundo 
del chico un mundo original, el 
hombre adulto de hoy no ha he­
cho si no cederle parte de sus 
preocupaciones y sus Inventos.

El chico quiere invitar lo que 
hacen K» grandes y los grandes 
están hoy ihetidog en un mundo 
científico de tal categoría que pa­
rece Inventado.

Sólo en Norteamérica al niño se 
le permite usar de su fantasía a 
diario. Dicen los pedagogos que 
lo contrario es contraproducente.

dos por la calle y a diario.
Vestidos de «cow-boys» o indios 

con sus plumas' y sus pistolas, es­
tos crios van al colegio o juegan 
en la calle con vestidos «verdade­
ros» y no Imitados.

Eli chico americano tiene tam­
bién los juguetes de locomoción 
mejores

En España se ha desarroillado 
una atención enorme a moderni­
zar y ampliar el mundo del chico.

La juguetería ha lanzado toda 
clase de versiones de «sputnik», 
cohetes limares, coches teledirigi­
dos, chismes eléctricos, y hoy en 
día estamos en juguetes de pre­
cisión casi a la ailtura de países 
con una traducción en esta indus­
tria como Alemania o Suiza.

El Juguete espacial es precioso, 
Ingenioso, fácil y... no demasia­
do caro.

Lo caro de los juguetes es cosa 
universal; se trata de ia indus­
tria más cara dé la tierra. Y pro­
bablemente de los que mayores 
rendimientos ofrece.

El chico siempre es buen clien­
te. Y el grande compra para él. 
Los mayores en nuestra calidad 
de padres, tíos o abuelos, busca­
mos pora él y para el niño el 
corazón dej grande nunca regatea.

Que lo diga si no ese señor co­
misario general del Salón de la 
Infancia, ese humorista señor que 
no tiene hijos y que ve año tras 
año, un mes antes de Navidad, 
cómo el corazón de los adultos del 
mundo casi tanto como el de los 
niños, late y compra, compra, 
compra en un mundo de «stands», 
de algarabía y de ruido.

M. Jesús ECHEVARRIA
Pág. 63.—EL ESPAÑOL

MCD 2022-L5



g M ill i
Precio del ejemplar: 3,00 pías. - Soscripciooe»: 1 rimesíre, 38 ptai-, semestre, 75; año, lyi

SEMANARIO DE LOS ESPAÑOLES PARA TODOS LOS ESPA

JAWA, SIGLO XÍ 
EL JOGIIHE MO MEDM^IlDCCIOn f EIIIIIEÍEIMIHII

■ LAS ULTIMAS CONQUISTAS "^ 
" UE LA TECNICA EN EL SALON

DE LA INFANCIA UE PARIS S!
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